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      LOS TRES PELIGROS.

      
		 

      CAPÍTULO PRIMERO.

      
		 

      
		Mi amigo Alfredo.—Los tres peligros de Milord Waring.—Proyectos tentadores.—Embarque.

      
		 

      
		Alfredo de Hautmon es un jóven espiritual, producto legítimo de la civilización parisién, mezcla de Voltaire y de Bossuet, que sin darse muchas veces cuenta de lo que hace, suele tener ideas generosas y nobles ó absurdamente disparatadas.

      
		Rico, con un nombre ilustre que hasta para abrirle las puertas de los salones más reñidos con la revolución, es, sin embargo, de los que defienden las ideas de libertad, á cuya sombra tantas locuras se están cometiendo: elegante sin afectacion, amable siempre, siempre locuaz y alegre, agrada desde el primer momento que se le trata.

      
		En la Exposición de París fuí presentado á él por un agregado de nuestra embajada, que me solía hablar de su amigo, encomiándole de tal manera, que hizo nacer en mí vivísimos deseos de conocerle, y confieso que no me desagradó la primera impresión.

      
		Le he tratado luégo bastante y he podido hacer un estudio más perfecto de su carácter, de sus ideas, lo que no ha impedido que siguiese cultivando su amistad, en la que, en último caso, nada malo ni censurable puedo encontrar.

      
		De vuelta á Madrid, sólo alguna que otra vez había oido hablar de Hautmont, cuando una tarde, en el momento mismo en que me disponía para sentarme á la mesa, anunciaron su visita.

      
		Como deben suponer mis lectores, le recibí allí mismo, en el comedor, é hice que añadieran un cubierto: tenía bastante confianza para hacerlo así.

      
		—Creo, amigo mío,—le dije después de los primeros saludos,—que me honrará usted aceptando mi modesta comida de escritor, y de escritor español por añadidura.

      
		—¡Diablo!—me contestó con su sonrisa más espiritual;—creo á mi vez que venia decidido á pedir á usted un asiento en su mesa.

      
		 Y se sentó á mi, lado, empezando á comer con la misma libertad con que lo hubiera podido hacer en su casa.

      
		—Y bien,—le dije cuando me pareció observar que se había calmado algo su apetito;—¿qué se ha hecho usted después que nos separamos, terminada la Exposición?

      
		—He viajado, amigo mió,—contestó apurando una copa del plebeyo Valdepeñas;—he cazado focas, en Spitzberg, osos en los Pirineos, jaguares en América y tigres en Bengala.

      
		—¿Se, ha convertido usted en un nuevo Speke? ¿Se ha hecho usted viajero?

      
		—Viajero, sí, tal es el nombre; pero no viajo por admirar países, estudiar costumbres ó conocer tipos de la raza humana: viajo simplemente porque estoy enamorado.

      
		No pude ménos de reir con toda mi alma al escuchar aquella salida: me dejó cuanto quise, y luégo añadió sin darse por ofendido de mi hilaridad:

      
		—Sí, enamorado como un loco.

      
		—¿Pretende usted sin duda olvidar al objeto de sus ánsias con las continuas emociones de una vida á lo judío errante?

      
		—No á fe: la dueña de mis pensamientos viaja conmigo.

      
		—¡Ya! la ciencia,—dije creyendo haber adivinado el enigma.

      
		—¡Diablo! una bellísima inglesa, una lady espiritual como las escocesas de Walter-Scott, poética como la Margarita del Fausto, rica como Rostchild, noble como el duque de Northumberland, una inglesa, en fin, que se llama miss Gracia Waring.

      
		—Bello nombre.

      
		—Sí, ménos que su rostro.

      
		—¿Y acaso desprecia el amor que usted la ofrece?

      
		—¡Ah! no consiste en eso, amigo mió; miss Gracia acaso llegaría á amarme por mis cualidades, pero su padre no quiere que entregue su cariño sino con una condición; y ella, que es muy obediente, hace cuanto su padre la ordena.

      
		—Pica usted mi curiosidad.

      
		—En último caso, es una excentricidad de buen género, porque con ella demuestra que quiere para su hija un marido que la haya ganado en buena lid.

      
		—Y bien...

      
		—Había oido referir casos muy extraordinarios de matrimonios con determinadas condiciones: sabía que los Hindos celebran sus bodas con fiestas que duran muchos dias, después de los cuales la recien casada vuelve á casa de sus padres, y el marido está, obligado á trabajar durante un año para los parientes de su esposa, á la que le está prohibido ver en ese tiempo: no ignoraba que los tártaros del Norte de Rusia no pueden obtener la mano de la jóven que aman, sino después de haber luchado con ella y haberla vencido arrojándola al suelo: conocía la costumbre de Groenlandia, en donde, terminada la ceremonia, la recien casada huye á los montes, y el marido se ve precisado á correr tras ella y darla caza como á un animal salvaje, teniendo ¿un entónces que luchar con ella y llevarla á su casa metida en un saco: he leído muchas veces que entre los Alutos es el matrimonio un asalto peligroso, pues apenas termina el acto, la recien casada se encierra en su casa, y de aquella fortaleza improvisada tiene el marido que extraerla á viva fuerza, no sin sacar también el cuerpo lleno de cardenales y áun heridas causadas por los miles de palos que le dan los amigos de la novia: he oido hablar, creo que á Dumas, de la costumbre de los Kamschadales y Koriacos, que envuelven á la novia entre fajas y correas de cuero, de tal manera, que la hacen impenetrable, teniendo el novio, para poder pasar á la categoría de marido, que desembarazarla de aquella coraza, lo que no consigue siempre por la desesperada resistencia que opone la novia ayudada de sus amigas: conocía todas estas costumbres raras y endiabladas como ellas solas, y quizás otras muchas que he olvidado, pero como lo que quiere milord, no recuerdo nada igual ni parecido tampoco.

      
		—Pero, ¡sepamos!—dije, ya en el colmo de la impaciencia.

      
		—¡Ah! ¿no se lo be dicho á usted aún? Pues bien, amigo mió, figúrese usted que lord Waring no dará la mano de su hija, la encantadora miss Gracia, sino á aquel que la haya salvado de tres peligros. ¿Comprende usted ahora?

      
		—Pero eso es una locura.

      
		—Nó, es simplemente una excentricidad. Hé aquí el por qué milord y su hija viajan siempre.

      
		—¿Y usted los sigue?...

      
		—Hace cuatro años: miss Gracia me lleva ya concedidas algunas sonrisas encantadoras que me han hecho enloquecer más de lo que estaba, y hé ahí todo.

      
		—¿De modo que no ha podido usted, salvarla de ningún peligro?

      
		—Una sola vez creí poder hacerlo: en las pampas de la América central nos atacaron legiones inmensas de mosquitos: acudi al socorro de mi diosa, olvidando el dolor que me causaban las picaduras dé aquellos imbéciles animalitos, y la defendí con verdadero éxito contra sus ataques. Creí haber conquistado el primer título para aspirar á su mano, pero me llevé un solemnísimo chasco.

      
		—¿Cómo?

      
		—Milord no era ni con mucho de mi opinión y después de una discusión empeñadísima, concluyó asegurando que aquello lo hubiera hecho mejor su doncella con un abanico, y que en último caso no era un peligro, puesto que á lo sumo le hubieran quedado señales para algunos dias, y luégo nada.

      
		—Ese hombre es original.

      
		—No lo sabe usted bien: ahora vamos al Norte de Africa en busca de los leones que haya querido dejar vivos mi compatriota Julio Gerard; de allí á Java á cazar panteras, luégo á Filipinas, después..¿qué se yo? á la luna si fuere preciso, suponiendo que el cañón de los americanos, con tanta gracia inventado y descrito por Verne, quisiese hacer otro disparo.

      
		—En medio de todo, hay que convenir en que ese es un viaje delicioso.

      
		—Haciéndole en otras condiciones, puede. Y ahora que recuerdo, usted es aficionadísimo, ¿quiere usted venir?

      
		Alfredo me dirigió esta pregunta de la misma manera que si tratara de invitarme á un paseo hasta Móstoles ó Carabanchel.

      
		—¡Qué diablo! Milord ofrece su barco al que lo quiera acompañar, paga espléndidamente en todas partes, y sólo desea casar á su hija. Preséntese usted candidato.

      
		—¡Qué locura!

      
		—Lo creerá, en su deseo de colocar de ese modo á mi encantadora rubia. Además, la plaza de cronista está vacante, y usted escribe.

      
		—Aleluyas, amigo Hautmont.

      
		—Eh! no tan poco: ¿quién sabe si conseguirá usted lo que á mí me ha sido imposible?

      
		—Eso es muy difícil.

      
		—Venga usted mismo á juzgarlo: nos acompañará usted hasta el canal de Suez, obra bien digna de ser visitada.

      
		—El proyecto es tentador.

      
		—Y la inglesa más: cuando usted la vea, querrá participar seguramente de los tres peligros.

      
		—¡Eh! no soy tan loco.

      
		—¡Bah! diga usted más bien que no está enamorado.

      
		—Lo cual, en último caso, viene á ser una misma cosa.

      
		Concluida la comida, pasamos á mi despacho á tomar café, y Alfredo continuó haciéndome proposiciones tentadoras.

      
		Confieso que opuse poca resistencia, porque deseaba conocer el Norte de Africa, del cual tanto se ha escrito y tan poco se sabe todavía, y cedí á sus deseos; aquella misma noche fuí presentado á lord Waring y á su hija Gracia, que me pareció digna en un todo de cuanto Alfredo había dicho de ella.

      
		Los dias después llegábamos á Cádiz, y embarcábamos en el Queen Victoria, precioso yacht de recreo, sin detenernos ni un momento á admirar la perla del Océano, la tacita de plata, como le llaman, y con razón, los andaluces.

    

  
    
      
		 

      CAPITULO II.

      
		 

      
		Mi puesto en la expedición.—Presentación de personajes.—Un defecto de miss Gracia.—Algunas palabras sobre Africa.—Viajeros ilustres.

      
		 

      
		Mi presentación á milord había sido hecha, sobre poco más ó ménos, en estos términos:

      
		—El Sr. D. Arturo Samitier, escritor español, gran aficionado á viajes y que desea ser colocado en nuestra expedición en el puesto de cronista que ha dejado vacante el honorable sir Jhonson Smith.

      
		Como se ve, mi amigo Alfredo había buscado una excusa legítima para hacerme formar parte de la caravana, y milord no puso inconveniente ninguno, ántes al contrario, pareció muy satisfecho, porque le contrariaba sobremanera no llevar á Africa quien le escribiese las impresiones que, más tarde había de presentar á la Real Sociedad Geográfica de Lóndres, de la cual era uno de los más activos miembros.

      
		Instalado, pues, á bordo del Queen Victoria, hermoso yacht que hacía muy lindamente trece nudos por hora con sólo poner sus calderas á medio vapor, entré desde luégo en el ejercicio de mis funciones, abriendo el registro de los acontecimientos de nuestro viaje, que, arreglado á notas diarias, había luégo de servir para escribir la historia de la expedición.

      
		Lord Waring no viajaba solamente, como comprenderán mis lectores, por casar á su hija; su amor á la ciencia, abarcando con este nombre genérico á todas, era lo que le llevaba siempre á aquellas expediciones, en las que empleaba de muy buena gana su capital, su vida y su inteligencia, tres cualidades que poseía seguramente el honorable viajero.

      
		La primera se conocía á simple vista, con solo penetrar en el buque; además, Alfredo lo aseguraba, y Alfredo miente poco, por más que peque algo de exagerado: la segunda saltaba también ¿ los ojos, porque lord Waringera alto, trepado, de amplísimas espaldas, robustamente desarrollado, musculatura de acero, temperamento excesivamente sanguíneo, el tipo completo de boxeador; y en cuanto á la tercera, bien pronto iba ¿ tener pruebas seguras de ello, si no quería fiarme de estas palabras de Alfredo al presentarme á él dos noches ántes en Madrid:

      
		—El honorable milord Ricardo Waring, par de Inglaterra, caballero de la insigne órden de la Jarretiere y de la Legión de honor, gran cruz de Carlos III, del Cristo de Portugal, de la Torre y la Espada, y otras condecoraciones hasta el número de veintitrés; miembro activo de la Real Sociedad Geográfica de Lóndres, de la Academia de Ciencias exactas y naturales de Edimburgo, del Instituto francés, de la Sociedad de Geografía de París, de la Sociedad Antropológica de Berlín, de la Económica Matritense, etc., etc.; autor de varios tratados de física y química, aplicadas á la navegación y á la agricultura, y de la obra, cuya edición vigésimaprimera acaba de poner á la venta la casa de Michel Lévy, de Paris, con el título de Viajes científicos á las cinco partes del mundo,obra traducida ya hoy á casi todos los idiomas conocidos, incluso el vascuence.

      
		Siguiendo su costumbre, Hautmont podía haber exagerado, pero no era así, y bien pronto tuve ocasión de convencerme de que el noble par de Inglaterra era un sabio en toda la extensión de la palabra.

      
		En cuanto á su bija la encantadora miss Gracia, que de tal manera había vuelto el juicio al superficial parisién, era en un todo digna de las alabanzas del enamorado doncel; alta, esbelta, de formas dulcemente contorneadas, con rubios cabellos, envidia del oro, con azules ojos más puros que el estrellado firmamento en una noche de otoño, boca sonrosada y pequeña, estuche admirable de dos hilos de perlas que harían palidecer 4 las de Golconda, rostro ovalado, nariz correcta, cuello torneado, manos de hada, piés de andaluza, todo era en ella digno del pincel de Muxillo ó del cincel de Benvenuto Cellini.

      
		Sin embargo, cuando aquella hermosa niña se ponía de pié y comenzaba á marchar, su aire cambiaba completamente y se asemejaba—dispénseme el lector la comparación, pero creo sea la más aproximada á la verdad—á una de esas hermosas zancudas que dotando sobre las azuladas aguas de un lago de Suiza recrean la vista y embelesan el ánimo, pero que al salir á tierra y echar á andar con aquellas patas tan desmesuradamente largas, pierden todo su encanto.

      
		En último resultado, miss Gracia no podía ser perfecta, y aquel era su defecto.

      
		A más dé las personas que llevo nombradas.

      
		nos acompañaba un médico de mediana edad, inglés puro, sin mezcla ninguna, excesivamente serio y taciturno, pero muy comunicativo cuando se trataba de asuntos relacionados con su profesión, que, segun noticias, ejercía á conciencia.

      
		Llamábase James Muchirsson, y bacía quince años que viajaba con milord.

      
		Presentados ya los principales personajes que formábamos el equipaje del Queen Victoria, puesto que mis lectores no tendrán deseo ninguno de trabar conocimiento con los marineros basta el número de diez y seis, ni con los demas sirvientes de á bordo, inclusa la huérfana Arabella Mhorton, señorita de compañía, como dicen los franceses, de miss Gracia, que sumaban todos veintisiete personas, seguiré narrando sencillamente cuanto nos ocurrió en el viaje, tal y como consta en la relación presentada por milord á la Real Sociedad Geográfica de Londres.

      
		La misma tarde que embarcamos en el vaporcito, la hélice comenzó á girar y nos pusimos en marcha; el mar parecía un inmenso lago, y ni el más ligero soplo de viento rizaba su tersa superficie; algunas gaviotas daban vueltas alrededor de nosotros como si pretendiesen enviarnos el último adiós, y Cádiz, avanzado centinela sobre la punta de tierra que apénas le sostiene, parecía un ascua de oro, reflejando en los tejados de sus casas y en los cristales de los cierros ó miradores los últimos rayos del sol poniente.

      
		Milord había elegido aquella hora para la partida, porque pretendía llegar á Tánger al amanecer del dia siguiente: allí debíamos abandonar el vapor para continuar el viaje por tierra.

      
		Reunidos en la toldilla milord, su hija, miss Arabella, el doctor, Alfredo y yo, hablábamos de esas mil cosas insignificantes que forman el fondo de toda conversación de buen tono, cuando de pronto, Waring, que se paseaba delante de nosotros, se paró ante mí y me dijo con su acostumbrada sonrisa:

      
		—¿A que no conoce usted la historia del país que vamos á visitar?

      
		—Puede que milord tenga razón,—contesté sonriendo á mi vez.

      
		—¡Ah! ignorante,—gritó desde la otra banda Alfredo;—no conocer la historia de Marruecos un español que hizo la campaña de 1859, es inexplicable.

      
		—Poco á poco,—repuso milord;—el Sr. Samitier ha contestado así, no porque no conozca esa historia, sino porque sabe que toda ella es una verdadera leyenda; ¿no es así, caballero?

      
		—Efectivamente,—contesté, dándole con esta palabra una razón que no tenía.

      
		Triste es confesarlo, pero no conocía de Marruecos más que lo poco que vi en los meses que duró la campaña, y alguna que otra leyenda oida en Tetuan á Chorby, el poeta amigo de Alarcon, y á algún otro que pasaba como tal.

      
		Alfredo, sin embargo, no se dió por vencido, y prosiguió en seguida, sin hacer gran caso de las palabras del inglés:

      
		—No hay historia, por antigua que sea, que no cite á ese viejo continente africano; y desde las expediciones de los sirios y cartagineses hasta el doctor Livingstone los exploradores de ese país se han sucedido con una rapidez maravillosa, dejándonos escritas sus impresiones, que al fin y al cabo forman una historia tan buena como otra cualquiera.

      
		—Cuando no hay otra sobre todo,—observó miss Gracia.

      
		—Esta señorita tiene razón,—dije apoyando así las palabras de la encantadora inglesa;—y á pesar de que se han ocupado, de Marruecos solamente, creo que nueve autores árabes y doscientos cincuenta y ocho europeos, la historia de toda Africa, como la de Berbería, está velada por el misterio de la oscuridad, que es el más profundo de los misterios, y fuera del Egipto, que escudado en sus geroglíficos y en sus pirámides quiere pasar por más antiguo de lo que realmente es, dejando, sin embargo, conocer una gran parte de su historia, los demas pueblos no la tienen, unos hasta que Roma los hizo colonias suyas, otros hasta que Vasco de Gama dobló el cabo de Buena Esperanza, y de muchos de ellos apénas se conoce hoy la existencia.

      
		Como se ve, yo también quería hacer alarde de erudición.

      
		—Sin embargo, del Norte de Africa puedo contarse mucho,—repuso Waring;—sin que por esto pueda asegurarse que está pronunciada la última palabra. Tengo hechos algunos estudios sobre el particular, y no dudo en afirmar que la historia de ese inmenso continente es tan interesante por lo ménos como la de Europa.

      
		Mis ojos debieron expresar muy claramente los deseos que tenía de conocer aquella historia, porque milord, que me miraba, vino á sentarse á mi lado.

      
		—Africa, dijo, como quien da comienzo á una larga relación,—era una vasta península de 1.750.000 leguas cuadradas de superficie.

      
		—¡Diablo! ese pretérito pasado es muy del caso,—dijo Hautmont que se había acercado á nosotros;—mi paisano Lesseps ha convertido á Africa en una isla gigantesca.

      
		—Situada entre los 19° longitud Oeste,—continuó Waring sin hacer caso de aquel hablador incorregible,—y los 56 Este, 34 latitud Norte y el mismo número Sur, tiene 7.550 kilómetros de larga y 7.000 de ancha, resultando próximamente tres veces mayor que ese viejo continente europeo que acabamos de abandonar. Su figura es la de un triángulo, cuyo ángulo más agudo lo forma el cabo de Buena Esperanza; y es tal la naturaleza de sus costas, que no puede citarse apénas un punto que sirva de verdadero abrigo á los buques: esta ha sido seguramente una de las causas que más han influido para evitar las relaciones con otros países, á los que tan difícil se les ha hecho siempre abordar á sus costas.

      
		.—Y por eso, sin duda.—interrumpió de nuevo Alfredo, que no quería dejar de hacer gala de sus conocimientos,—exceptuando el Egipto, una parte de la Abisinia y la Argelia del Norte, el territorio africano es un verdadero enigma: Marruecos, el Sahara, la regencia de Trípoli, el vasto litoral que baña el Océano indico, una gran parte de la Cafrería, la región que se extiende desde el trópico austral hasta las problemáticas montañas de la Luna, desde las costas de Zangüebar hasta el Congo, la inmensa meseta del Sudan, desde la alta Senegambia hasta el punto donde debe nacer sobre poco más ó ménos el gran rio de los egipcios; todo esto está oculto á las mi radas de los europeos, y la ciencia no ha podido decir su última palabra; es un mundo que descubrir, que adivinar, y francamente no he de ser yo el Cristóbal Colon que trate de intentarlo.

      
		—Es verdad, amigo mió,—continuó á su vez milord quitándole la palabra al parisién;—y ¡qué gloria no será la del que llegue á enseñar al mundo todo cuanto encierra ese otro inundo desconocido! Desde Vasco de Gama, que dobló en 1498 el cabo de Buena Esperanza, los viajeros en Africa suben á un número considerable, y muchos han sido víctimas de su amor á la ciencia. En el siglo XVI empezaron las verdaderas exploraciones en ese país, aunque sin grandes resultados: un siglo después, se fundó en París la Sociedad francesa de Africa, que pagaba á alto precio los viajes de los sabios y de los comerciantes; Tellier, Brisen, Rombaud y Picará, á mediados del siglo XVIII, recorren el país de Norte á Sur, y en Inglaterra se funda la Sociedad africana de Londres, que empieza bajo malos auspicios sus tareas, pereciendo algunos de sus intrépidos viajeros. Mungo-Parke se ahoga en el Niger; Roentgen es asesinado cerca de Tombuctu; Le Vaillant, Moflat, Daumas y Arbouset exploran el Sur y nos dan á conocer el país de los bechuanas y las tierras que ocupan los mantetis y koramnas; Van-den-deker y el doctor Link mueren en el país de los somalís, que hablan ido á explorar, asesinados por los habitantes; el obispo Makenzie sucumbe en una de sus expediciones al valle de Shire; el doctor Roscher es inmolado por los habitantes de las orillas del lago Nyassa; á Ricardo Lander debemos el conocimiento exacto del Niger; Caillet nos dió á conocer Tombuctu; Russege de Lefebre y el desgraciado doctor Petit investigan el Nilo; Maissau muere á veinte leguas de Zanzíbar; Raffeuel atraviesa la Nigricia para buscar las fuentes del Nilo, y finalmente, el incansable doctor Livingstone nos da á conocer con constancia sin igual lo que ántes se designaba en el mapa con el nombre de desiertos inexplorados. Además de estos viajeros, únicos que recuerdo en estos momentos, se han hecho célebres más de ciento treinta nombres de otros tantos exploradores, y es de creer que aumenten de dia en dia, ahora que los misioneros de la religión se han unido á los de la ciencia para darnos á conocer un país que tanto vale. Africa, sin embargo, es un problema que nadie ha podido resolver; pongamos algo de nuestra parte, y quizás ayudaremos á la grande obra de tantos sabios y de tantos siglos.

      
		—Es verdad, debemos despejar la incógnita,—murmuró Alfredo sonriendo picarescamente.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO III.

      
		 

      
		Breve reseña histórica de Marruecos,—La memoria de lord Waring.

      
		 

      
		—La historia de Marruecos, y elijo este país porque es el primero que vamos á visitar,—continuó diciendo Waring,—es, sin embargo, bastante conocida: usted, que, según Hautmont, ha hecho la guerra en Africa con las tropas españolas, debe conocer mejor que ningún otro ciertos detalles...

      
		—¡Oh! no por cierto,—dije, confesando no sin rubor mi ignorancia:—en aquella época supe que el imperio de Marruecos pertenece á la Berbería, llamada así de los bereberes, quienes fueron, entre sus primeros moradores, los más notables: que fué sucesivamente ocupada por los númidas, los mauritanos y los cartagineses, pasando luégo á ser provincia romana. Dominada más tarde por los vándalos, perteneció después, al imperio de Oriente, hasta que en el siglo VII fué conquistada por los árabes, sarracenos ó musulmanes, quienes crearon varios Estados, siendo el principal Marruecos.

      
		—Bien poco es eso,—dijo Alfredo,—y los conocimientos históricos que usted posee son muy vagos y generales.

      
		—Es que acaso no pueda decirse nada más sobre el particular,—observó miss Gracia, defendiéndome de nuevo.

      
		—¿Verdad que si, señorita?—dije animado por aquel apoyo.

      
		—Sin embargo, se sabe que los primeros pobladores de esta parte de África,—continuó Waring,—fueron los bereberes, amazirgas ó xiloes, descendientes todos de Cam.

      
		—Justo,—interrumpió Alfredo, que no podía estar callado mucho tiempo,—de Cam y no de Sem, como han querido asegurar algunos historiadores adocenados.

      
		—Los bereberes actuales, descendientes de aquellos primitivos, sostienen que todos proceden de Ber, hijo de Kis y nieto de Ailam, que fué uno de los primeros reyes pastores del Egipto; los amazirgas sostienen á su vea que descendían de Mazirg, hijo de Canaan, nieto de Cara, de lo que resulta que ambas razas reconocen un mismo origen.

      
		—Creo,—añadí recordando de pronto algo de lo que Labia estudiado en César Cantú,—que al, llegar los fenicios á las costas de Africa, amazirgas y xiloes habitaban ya los líanos de las primeras estribaciones del Atlas.

      
		—Efectivamente, caballero,—continuó Waring,—y de aquella época es un rey llamado, si mal no recuerdo, Hierbas, que estovo furiosamente enamorado de Dido, de la cual, sin embargo, no pudo alcanzar nunca ni el más ligero favor.

      
		—¿Tendría que salvarla de tres peligros?—murmuró casi entre dientes el parisién.

      
		—Salustio habla del rey Bocor ó Boco, aliado de Yugurta, y su suegro, al que vendió luégo á los romanos, cediendo á las sugestiones del cónsul Sit. A la muerte de un hijo de este Bocor, sus Estados pasaron á poder de Roma. Poco después aparece un tal Taeferines, sublevándose varias veces contra los romanos, que le vencen siempre, matándole después en un castillo de su pertenencia al que se retiraba cuando era derrotado y a Tolomeo, rey tributario de Roma, que ayudó á estos fielmente en aquella guerra, le envió el Senado un magnífico bastón de marfil y una toga de púrpura, dándole al mismo tiempo el dictado de rey y amigo, muestra de consideración de aquel alto cuerpo y honor estimable que no consiguieron muchos. Dábase entónces á aquella parte de Africa el nombre de España Tingitana, ó Transfretana; el emperador Claudio la dividió luégo en dos partes, apellidándolas Cesariense y Tingitana.

      
		—Buena memoria tiene usted, milord,—dije admirado al escuchar á Waring.

      
		—Es asombrosa,—añadió Hautmont.

      
		—No tanto, señores; estudio algo, y hé ahí todo. Continuando...

      
		—Si, sí, continúe usted,—le interrumpí, porque me iba agradando el conocer, aunque sólo fuese á grandes rasgos, la historia, de aquella tierra en que pocas horas más tarde había de poner el pié.

      
		—Después de estos sucesos, apénas se sabe nada de la Mauritania, y sólo vuelven á ocuparse de ella, los historiadores, allá por el siglo V, cuando Gensérico, con 80.000 vándalos y ayudado por Bonifacio, gobernador romano, ar rebato al Imperio aquellas provincias, y llevó luego la guerra hasta la misma Roma, cuyo pueblo saqueó por espacio de catorce dias con sus noches. Siguiéronle algunos reyes de su familia, y Belisario concluyó con la dominación vándala á mediados del siglo VI. Sisebuto, el rey godo de España, arrebató á los romanos de nuevo su presa; y aunque la historia no está muy clara en esta parte, confirman la dominación de los godos la circunstancia de mandar allí en su nombre el conde D. Julián, al ocurrir la invasión mahometana, y las ruinas de monumentos góticos que encontraremos seguramente por el interior del Imperio: de origen godo son algunas poblaciones también, y desellas podría citar á ustedes Melilla, Velez da la Gomera, Meramer, Farauna, Darak y otras; pero todo aquel país debió ser considerado inferior al resto de la monarquía, porque en los Concilios de Toledo no figuran sus obispos.

      
		Por aquel tiempo Abubeker, sucesor de Mahoma y primer califa, emprendió la conquista de Africa, y uno de sus guerreros, llamado Abdallah, si mal no recuerdo, venció á Gregorio, que á nombre de Roma gobernaba todavía en la parte Oriental de la Mauritania, y muchas ciudades se apresuraron á comprar su libertad por dinero. Abdallah se retiró después á Egipto, pero gran parte de Berbería había quedado ya en poder de los árabes, sin embargo de que su verdadera dominación no empieza hasta algunos años después, cuando fué nombrado gobernador de la Ifrikia, ó Africa oriental, un ilustre guerrero llamado Ocba-ben-Nafi, de la tribu de Fehr. Este pasó los desfiladeros del Atlas, atravesó el Sus-el-aduá, y llegó, victorioso siempre, hasta el gran Océano. Refiérese con este motivo que Ocba, sintiendo sin duda que el mar le impidiese continuar sus conquistas, entró en él hasta que el agua cubrió las cinchas de su caballo, y dijo con acento verdaderamente místico:—¡Oh, señor Alláh! si estas profundas aguas no me detuvieran, yo llevaría aún más allá el conocimiento de tu ley y de tu nombre.

      
		Grande oposición encontraron, sin embargo, los hijos del Profeta en los amazirgas, que mandados por una mujer llamada Alcania (la maga), vencieron al gobernador Hassam: vencidos á su vez y muerta la valiente heroína, Hassam los subyugó de nuevo, siendo Ceuta, en donde mandaba el conde D. Julián, la única plaza que no cayó en su poder. Muza sucedió á Hassam, y sea por la traición del conde ó por el deseo de nuevas conquistas, envió á España á sus tenientes Tarif-ben-Amrú, y Taric-ben-Zeyyad, consiguiendo este último vencer á D. Rodrigo en Guadalete y apoderarse luégo de casi toda la Península.

      
		Los califas siguieron gobernando largo tiempo Africa, hasta que, sublevados de nuevo los bereberes con ocasión de una secta predicada por Saffar, pusieron á su frente á, Amiro-el-mumenin (el príncipe de los creyentes); pero divididos luégo por discordias intestinas, siguieron bajo la dependencia de Damasco hasta el año 172 de la Egira, en que aglabitas y edrisitas se proclamaron independientes, formando los segundos el reino de Fez, en cuyo trono sentaron á Edris, que les diera nombre.

      
		Esta dinastía continuó reinando por espacio de un siglo próximamente, en medio de continuas luchas y guerras civiles, siendo Temin su último rey, muerto á manos de los Almorávides, tribu del Sahara que, fanatizada por Abdallah-ben-Yasin, se propuso conquistar toda la Mauritania: Abu-beker, sucesor de Abdallah, fundó ó Marruecos, ciudad que eligió por capital de su reino: ochenta y cuatro años después, esta raza dejaba el trono y el poder á los almohades ó almohadas, que empezando en Abdo-el-Múmen, terminó en Edris-Abú-Dabhús, que muerto en una batalla por los benimarines dejó á estos el cetro. Abú-Yusuf, príncipe de los Muslines, empezó esta dinastía, conquistando preciados laureles en España, y Hamet-Watay, último vástago de aquella familia, fué muerto por los xerifes.

      
		Eran estos descendientes de un príncipe del Africa Occidental, llamado Mohaves, Y Mohamed-ben-Xerif se apellidaba el primero que ocupó el trono de Marruecos, continuando esta dinastía hasta Sidi-Alí, que habiendo dividido al morir su reino entre todos sus hijos, entregó el país á los Fileli, dinastía que reina actualmente. Deben su origen los Fileli á, Abi-ben-Mohamed-ben-Alí-ben-Yusuf, natural de Jembo en la Arabia, quien, fingiéndose descendiente, de Fátima, la célebre hija de Mahoma, logró fanatizar á los musulmanes, que le proclamaron por su rey en Tafilete: Sidi-Mohamed ó Mohamet, el actual emperador, es descendiente de aquel célebre embaucador, y con sus súbditos nos vamos á ver las caras mañana.

      
		Excuso decir á ustedes,—concluyó Waring,—que todos estos cambios de dinastías han costado á. Marruecos rios de sangre, y que nunca ha conseguido un emperador ver completamente pacíficos sus Estados: la sangre de los africanos no puede estar tranquila en sus venas, y cuando no guerrean no son felices.

      
		A este punto llegaba de su narración el noble viajero, cuando anunciaron que la comida estaba servida.

      
		El aire fresco del mar había abierto sin duda el apetito, porque como movidos todos por un resorte, nos pusimos de pié, dirigiéndonos á la escotilla y olvidando por completo Africa y sus almohades, benimarines y xerifes.

      
		Antes de sentarnos á, la mesa, Alfredo vino á decirme al oído:

      
		—¿Qué le parece á usted milord?

      
		—Conoce bien la historia y tiene un memorión asombroso.

      
		—No tanto como usted se figura, amigo mió.

      
		—¿Pues cómo?

      
		—Todos esos nombres, todas esas fechas, las lleva apuntadas en los puños de la camisa.

      
		—¿Será posible?

      
		—¡Oh! es un gran invento el de los ingleses. Mírelo usted; eran de papel y ya se los ha mudado.

      
		Fuese casualidad ó fuese cierto lo que aseguraba el parisién, Waring, que entraba en aquel momento en el comedor, dejaba ver unos puños de nítida blancura, recien salidos de la fábrica.

      
		Indudablemente tenía la memoria en los extremos de las mangas de la camisa.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO IV.

      
		 

      
		Frente á la costa.—Un concierto inesperado.—Los peces cantantes.—Teorías diversas.—Las fuerzas del porvenir.

      
		 

      
		El maquinista del Queen Victoria se adelantó y con mucho á los deseos de lord Waring, y antes de las diez de la noche estábamos frente al Africa y cerca de Tánger, á cuyas escarpadas costas no podíamos arribar por temor de un contratiempo.

      
		Alfredo, el doctor y yo, únicos que aún conversábamos en el salón, pues el resto de los expedicionarios había ido poco á poco retirándose á los camarotes, advertidos de la novedad, por el segundo de á bordo, nos trasladamos á la toldilla, más ganosos de admirar, aunque sólo fuera entre las tinieblas, el país que íbamos á recorrer, que de encajonarnos en las literas, y encendiendo allí el quinto ó sexto cigarro, continuamos nuestra conversación.

      
		No era la noche oscura, y al pálido fulgor de las estrellas distinguíamos ante nosotros la silueta de las montañas africanas y el negro fondo de la costa: el mar, en completa calma, permitió al barco quedar á la capa, y desde el observatorio que habíamos elegido, pudimos á nuestro sabor contemplar aquella inmensa masa que denunciaba la proximidad de la africana tierra.

      
		¡A cuántas reflexiones se prestaba aquel espectáculo! En breves, en brevísimas horas, habíamos llegado á las escarpadas costas de una de las mejores ciudades de aquel imperio tan cercano á la Europa, y sin embargo, qué trabajo no le puesta á la civilización atravesar tan corto espacio!

      
		Seguramente que todos pensábamos de la misma manera, porque la conversación, enlanguideciendo primero, concluyó al fin, y el más profundo silencio, reinó por último á bordo del yacht.

      
		De pronto, un sonido suave, melodioso, como el silbar de la brisa entre las járcias, se dejó oir allá en el fondo del mar, y los tres, movidos acaso por la misma idea, cambiamos la dirección á nuestras miradas, fijándolas en el costado del buque.

      
		—¿Nos habrán distinguido desde la costa y vendrán á abordarnos? Aún no se ha extinguido la raza de los Barbarojas,—dijo. Alfredo, que naturalmente debía ser el primero en romper el silencio.

      
		—Es imposible,—contestó el doctor, si bien no con mucha seguridad de lo que decía;—estamos aún á mucha distancia, y puede que acaso debajo del horizonte visible á los habitantes de la playa.

      
		El ruido en tanto había ido en aumento, y semejaba entónces el sonido de los clarines cuando se les ponen sordinas en los dias de Semana Santa: la melodía del principio había terminado, y empezaba en su lugar una discordancia estrepitosa y extraña que á nada podía compararse.

      
		Waring, atraído por aquel concierto misterioso, por aquella música imposible que ningún compositor, ningun el mismo Wagner, hubiera sabido trasladar al pentágrama, asomó en aquel momento sobre cubierta.

      
		¡Ah! milord,—gritó Alfredo al verle;—venga usted, que esto es muy grave, mucho más grave de lo que nos figurábamos. No son los piratas los temibles; me reiría yo de ellos. De lo que no me rio, de lo que no podemos reirnos, es del animal que nos ataca. Un narval gigantesco ha olido nuestras débiles carnes, horada el barco, y pronto le serviremos de alimento: debe tener mucha hambre.

      
		—Observe usted que el buque es de hierro, caballero,—se apresuró á decir el doctor, siempre reservado para las ocasiones.

      
		—Respiremos entónces,—dijo el parisién sonriendo.

      
		Y luégo añadió á mi oido:

      
		—Se nos escapa un peligro: aunque nado como un plomo, creo que seria bastante atrevido para llevarla basta la playa.

      
		—Y bien,—dijo miss Gracia en aquel momento apareciendo en la toldilla;—¿podemos saber qué significa esto?

      
		—Un concierto con que nos obsequian los peces, miss,—contestó Alfredo.

      
		—¡Un concierto! A fe que es bien desagradable..

      
		—Será música del porvenir ó música árabe.

      
		—Bien detestable por cierto,—observé.

      
		—¡Ah!—dijo Waring que habla permanecido pensativo basta entónces examinando el fondo del mar;—creo que he encontrado la clave del enigma.

      
		—Entonces ¡eureka!—gritó Alfredo.

      
		—Veamos,—dije impaciente por averiguar la causa de aquel ruido que cada vez parecía aumentar más y más en intensidad y discordancia.

      
		—Pues bien: ahora recuerdo que un distinguido oficial de marina escribía hace poco desde Grey-Town, en América central, que desde que habían anclado en aquella rada, todas las noches oían salir del mar sonidos extraños, metálicos, una música, en fin, bastante ruidosa, que despertaba á los fatigados marineros por muy dormidos que estuviesen. Añadía que en la música en cuestión podía distinguirse cierta cadencia y la regularidad de una medida en tres tiempos: aquello duraba dos horas próximamente, y luégo todo quedaba en silencio basta la noche inmediata.

      
		—Es decir, sucedió lo que aquí,—observó miss Gracia.

      
		—Creo que una cosa así debía ser,—continuó su padre.—Pensóse en un principio que esto fuera producido por pescados, aunque nadie ignora que esta es una especie muda; pero como cada día se descubre una singularidad de la Naturaleza, nada es imposible. Este fenómeno tiene mayores proporciones en otras localidades: el capitán americano Jhon Withe se encontraba en los mares de la China, cuando un extraño concierto dejó oir sonidos formidables, entre los cuales creyó distinguir, perfectamente perceptibles, trompetas y campanas. Todos se pusieron en pió aterrados, y creyeron que aquel rumor procedía de debajo del barco: pescáronse algunos peces de un metro de longitud, de especie sin duda que aquellos buenos marinos no conocían, y á falta de otra explicación mejor, se les atribuyó el origen de aquella serenata.

      
		—¡Ah! bravos pescados,—gritó Alfredo;—propongo que se les llame pisci-donizetti ó pisci-verdi, que será más propio para su género de música.

      
		—En el mar del Sur,—continuó el honorable inglés,—el buque Uruguay escuchó el mismo concierto; Castelnau, que se encontraba á su bordo, creyó distinguir primero una especie de lamento sonoro, otros le siguieron, y aquella sinfonía se hizo bien pronto discordante y formidable. ¿Cómo puede explicarse esto? Hé aquí la cuestión. Si teníamos dudas sobre la existencia del fenómeno, ya no debemos abrigarlas, puesto que lo estamos oyendo hace media hora.

      
		—Y cada vez más fuerte y ménos armonioso,—observé reasumiendo acaso el pensamiento de todos.

      
		—Un oficial del Shanon, estacionado en la rada de Grey-Town, el mismo de quien he hablado ántes, ha hecho algunas conjeturas que pudieran acercarse á la verdad. Anclada la embarcación á dos millas de la ciudad, no puede atribuirse el sonido á las campanas de las iglesias; Grey-Town tampoco las tiene. Ha observado también que sólo en los buques de hierro se nota el fenómeno, y cita el Wye, el Tyne, el Eider y el Danubio, todos vapores de hierro de la misma compañía, cuyas tripulaciones han oído iguales músicas, deduciendo de ello que pueden ser resultado de corrientes galvánicas obrando sobre el metal: lo que hace más probable esta conjetura, es que en ningún buque de madera se ha observado el fenómeno en cuestión. De ser esto cierto, debe sacarse la consecuencia de qué esa corriente es mucho más enérgica en algunos parajes del mar de la China, pues el concierto oido por el capitán Withe era más atronador que los otros.

      
		—Tampoco este ha sido muy piano.

      
		Dije «ha sido» porque aquella música extraña iba extinguiéndose lentamente, y había quedado ya reducida á un leve rumor.

      
		—De manera,—observó el doctor,—que podemos asegurar, casi sin temor de equivocarnos, que en el fondo del mar existen corrientes galvánicas que, al estrellarse contra los buques de hierro, producen sonidos de mayor ó menor intensidad.

      
		—Indudablemente sólo á esa causa puede atribuirse todo ello. ¿Quién sabe, sin embargo, si los peces del capitán americano no serán una verdad y son ellos los cantantes desconocidos de esa música infernal?

      
		—Pregunta es esa á la que no seré yo el que conteste afirmativamente,—dijo Waring;—pero tampoco lo negaré en absoluto, si bien me inclino mejor á creer la teoría de las corrientes, áun cuando puede muy bien admitirse otra.

      
		—¿Cuál?—preguntó su encantadora bija.

      
		—La de que sea producido por los mismos fusiformes que dan lugar al fenómeno de la fosforecencia.

      
		—¡Bah!—dijo Alfredo;—milord quiere burlarse.

      
		—No por cierto, caballero; esos pequeños seres que en cantidades inmensas cubren á veces leguas enteras de Océano, chocando unos con otros pudieran muy bien producir los sonidos que la Providencia ha negado á sus gargantas. ¿No cantan algunos insectos rozando sus alas y antenas?

      
		—Así es la verdad.

      
		—Pues bien podría ocurrir aquí lo propio. Fuera, sin embargo, más conveniente la existencia de las corrientes galvánicas.

      
		—Porque puede obtenerse de ellas música clásica,—dijo irónicamente Alfredo.

      
		—O, lo que sería mejor, una fuerza que sustituiría acaso con el tiempo á las velas y á las máquinas de vapor.

      
		Y al decir esto, milord dió la mano á su hija, nos saludó cortésmente, y se encaminó con ella á la cámara.

      
		Poco después, cada uno buscaba en su litera la compañía de Morfeo, para soñar acaso con la serenata de las aguas.

    

  
    
      
		 

      CAPITULO V.

      
		 

      
		Una invasión á bordo.—Llegada á tierra.—Un amigo.—El viceconsulado de Inglaterra.—La procesión de los Flanduchas.—Comida de caníbales.—Apuros de un judío.

      
		 

      
		Tandja ó Tánger estaba enfrente de nosotros cuando subimos á la toldilla; el sol bañaba por completo los altos montes sobre que está asentada en forma de anfiteatro, y los minaretes de sus mezquitas reflejaban sus oblicuos y dorados rayos.

      
		El mar estaba tranquilo como una balsa, y alrededor del yacht reinaba, sin embargo, ruido musitado, y las aguas se agitaban con violencia.

      
		Nos asomamos Alfredo y yo sobre la obra muerta, y cien brazos se alzaron en seguida hácia nosotros: un sinnúmero de árabes, tripulando lanchas, esquifes, chalupas, almadías y hasta balsas, nos ofrecían gallinas, huevos, dátiles, babuchas y cien mercancías distintas.

      
		—Degiágia1,—gritaba uno.

      
		—Moro vender huevos,—aullaba otro.—Comprar leche de elhwval2,—vociferaba un tercero.

      
		Y todos se arremolinaban, se confundían, gritaban, presentaban sus géneros y hasta asaltaban el barco. ¡Dios me perdone si aquello no se parecía á lo que sucede en muchos puertos de España!

      
		Los que consiguieron llegar hasta nosotros, no daban muy buena idea del país que íbamos á visitar. Venían casi desnudos; un chaik largo, de una tela sucia y> mugrienta, les envolvía el cuerpo; las piernas y los brazos completamente desnudos, y la cabeza cubierta con un gorro encarnado, al que algunos rodeaban un trapo blanco que hacía las veces de turbante.

      
		Miss Gracia, que salía en aquel momento de la cámara, se retiró asustada; sin duda creyó encontrarse ante una legión de diablos.

      
		Alfredo en cambio los tomó por su cuenta y se reía á mandíbula batiente: les hablaba en una mezcla de francés, español y árabe que apénas se comprendía, pero que él procuraba hacer inteligible.

      
		Durante una media hora reinó sobre cubierta una espantosa confusión; los marineros se vieron y se desearon para evitar que aquellos harapientos huéspedes destruyesen cuanto hallaban á las manos: poco á poco, y no sin tener que emplear á veces medios demasiados violentos, consiguieron arrojarlos á sus embarcaciones, y por fin nos vimos libres de su presencia, pero no del nauseabundo olor de que dejaron impregnada la cubierta.

      
		Waring dió entónces órden para botar al agua la canoa, y bien pronto se balanceaba al costado del Queen Victoria, esperándonos para conducirnos á tierra.

      
		Un momento después, al poderoso impulso de doce vigorosos remeros, volaba hácia la costa.

      
		escoltada por aquella escuadra heterogénea que veía escapar su presa: diez minutos apénas bastaron para conducirnos á la ribera, y atravesando por entre algunos barcos españoles y portugueses de poco calado fondeados en aquella bahía, que las arenas van cegando cada vez más, atracó á una especie de muelle de tablas que avanzaba algunos metros en el mar.

      
		Hénos por fin en ella,—dijo Hautmont saltando el primero y ofreciendo su mano á miss Gracia.

      
		Todos le imitamos; pero más listos que nosotros, los tripulantes de la escuadrilla estaban ya en tierra, y la escena de á, bordo se repitió en aquella estrecha lengua de madera, sin que nada pudiera librarnos de las importunas súplicas de aquellos engorrosos comerciantes.

      
		A duras penas pudimos abrirnos paso y llegar á las murallas de la ciudad, que enfrente de nosotros se elevaba sobre el monte Mardxan, que la defiende de los vientos del Sur: allí encontramos un amigo.

      
		El vicecónsul inglés, avisado oportunamente por milord, salía á nuestro encuentro, y desde aquel instante quedaba constituidora nuestro cicerone: debo confesar que nunca be encontrado otro mejor ni más amable.

      
		—Apresurémonos,—dijo después de saludar con toda la gracia del más perfecto gentleman,—llega la procesión de los Flanduchas y debemos evitar su encuentro en la calle.

      
		Creo que nadie contestó, pero todos apretamos el paso siguiendo ¿ nuestro guía, y penetramos en la ciudad por la puerta de Babelmarsa, ó de la Marina, internándonos luégo por una larga y tortuosísima calle, la más ancha de Tánger según supe más tarde, y llegando al cabo de algunos minutos á la plaza del Mercado, especie de triángulo irregular formado por un ensanchamiento de la misma calle, y en la cual está situada la casa del representante británico.

      
		Desde luégo se la conocía, sin necesidad de la bandera que flotaba al aire sobre su azotea y del escudo colocado sobre la puerta; es un palacio lujoso, si se la compara con las miserables viviendas que habíamos visto basta entónces.

      
		—La procesión llega, y colocados tras de las persianas, podremos verla sin peligro,—dijo nuestro huésped, conduciéndonos á las habitaciones superiores.

      
		—¿Pero existe realmente un peligro?—preguntó Alfredo.

      
		—Y grande, caballero,—contestó el cónsul.

      
		—Creo entónces que debíamos permanecer aquí para arrostrarlo,—añadió el parisién.

      
		¿Qué queréis? Era una monomanía.

      
		Nadie, sin embargo, fué de su opinión, y tuvo que resignarse y subir como todos al piso principal del consulado.

      
		Era este una verdadera casa inglesa, y cualquiera se creería trasportado á Regent street. Una señora de alguna edad, con los cabellos blancos encerrados en una coña de tul negro, nos hizo los honores con encantadora sencillez, con la que usan siempre las inglesas, áun en medio de su rígida etiqueta. Era la madre del vicecónsul.

      
		Oíase en tanto un ruido ensordecedor hácia la parte de la calle, y aullidos teribles, que más parecían producidos por una banda de chacales que por criaturas humanas, llegaban á mis oidos: el vicecónsul nos invitó á colocamos detrás de las persianas para poder ver sin ser vistos, y él mismo vino á situarse en un hueco de una ventana donde ya nos encontrábamos Alfredo y yo.

      
		Miré á la plazuela, y al principio no acertó á explicarme lo que veía: un grupo inmenso, mejor dicho, un océano de turbantes, de gorros colorados, de cabezas rapadas por completo, sin más que un largo mechón en la coronilla, bullía, se agitaba á nuestros piés, produciendo aquel rugido terrible qué había llamado mi atención. Un momo fornido y atlético, que no tendría una pulgada ménos de seis piés, montado en un caballo blanco, rodeado el cuerpo con una especie de capa blanca como el caballo, y llevando en la mano un estandarte del mismo color parecido á las mangas de las parroquias de España, dominaba impasible aquel abigarrado conjunto.

      
		—Esta es la procesión famosa de los Flanduchas,—nos decía nuestro huésped, miéntras contemplábamos admirados aquel original espectáculo;—de los partidarios de la secta más considerable del Imperio. Ese gigante que enarbola el estandarte, recibe el nombre de mokkadden, y es sumamente respetado por todos sus correligionarios, quienes, como ustedes observarán, van á besarle humildemente las rodillas. La música con que acompañan sus cantos se compone de una gaita desentonada y de un tambor destemplado, que reciben respectivamente los nombres de agual y tabel.

      
		La algarabía en tanto seguía en aumento, y aquellos locos se entregaban á una frenética danza, á la que les incitaban los espectadores con sus aullidos. Rodeaban al mokkadden, que les contemplaba con flemática indiferencia, cual si se creyese digno de aquella especie de adoración, y gesticulaban saltando descompasadamente.

      
		De pronto, un nuevo ruido se unió á aquel que ya nos ensordecía: las largas espingardas entraban á hacer su papel, y un fuego graneado empezó á salir de todos aquellos grupos.

      
		Miss Gracia no pudo sin duda resistir aquella nueva fase de la fiesta y la vimos retirarse con la madre del vicecónsul y miss Arabella: creo que hicieron bien, porque acaso les hubiera sido imposible presenciar con calma lo que siguió después.

      
		Aquellos locos, fanatizados, ebrios, tambaleándose, se mordían, se arañaban, y al aparecer por los extremos de la plaza unos carneros conducidos allí indudablemente para la ceremonia, se arrojaron famélicos sobre ellos, y, en un abrir y cerrar de ojos, los destrozaron, llenándose de sangre, que debía aún estar caliente, las caras, las manos, los cuerpos todos, y devoraron aquella carne que aún palpitaba.

      
		Aquel espectáculo me repugnó de tal manera, que no pude resistir más tiempo y me retiré de la ventana: en cuanto á milord y Alfredo, continuaron impasibles en sus puestos.

      
		—¡Diablo!—oí decir al segundo un momento después;—esto es más grave.

      
		—¿Cómo se permite tal acto de barbarie?—preguntó Waring.

      
		—Es un judío,—contestó el vicecónsul,—y para esos fanáticos, los judíos son objetos de espanto en estos momentos de arrebato religioso.

      
		—Pero eso es una iniquidad,—añadió Alfredo;—lo van á destrozar.

      
		Picada mi curiosidad por aquellas palabras, me acerqué de nuevo á la persiana y miré al exterior.

      
		Un grupo de aquellos locos, terminada sin duda la horrible comida de los carneros, se había arrojado sobre un judío y la sangre brotaba ya de su frente y de sus mejillas; el resto de la procesión se alejaba á buen paso para repetir quizás en otra parte de la ciudad aquellas escenas repugnantes. Esta circunstancia salvó seguramente al judío: sus perseguidores le abandonaron al notar que quedaban solos en la plazuela, y el mísero se deslizó por una calleja inmediata.

      
		Un momento después sólo se oía á lo léjos el rumor sordo de los aullidos de aquellas fieras, que semejaba el rugir del Océano en un día de tormenta.

    

  
    
      
		 

      CAPITULO VI.

      
		 

      
		Religión de los marroquíes.—Santones.—Mezquitas y ceremonias.—La subida á la Alcazaba,—Un buen encuentro.

      
		 

      
		—Convengamos,—dijo entónces Alfredo,—que estas religiones tienen costumbres exageradamente bárbaras.

      
		—No culpo de ello 4 las religiones orientales, caballero,—observó Waring,—sino al estado de civilización de estos pueblos; sus ceremonias dejarían de parecerse á lo que liemos presenciado, si la cultura europea tuviera aquí fácil acceso.

      
		—Opino de la misma manera que milord,—añadió el cónsul,—y creo tener motivos para poder apreciar debidamente estas cuestiones, porque además de llevar aquí algunos años de residencia, lie vivido también largo tiempo en el Egipto, donde las costumbres han modificado bastante las prácticas, religiosas, especialmente las exteriores. Pero el almuerzo está servido, y no debemos hacer esperar á las señoras.

      
		Y nos condujo al comedor.

      
		Durante aquel almuerzo, el primero que hacíamos en tierra africana y que, sin embargo, fué puramente inglés, se habló largamente de las religiones que se profesaban en el imperio de Marruecos, y nuestro huésped nos dió sobre ello detalles muy curiosos.

      
		La religión oficial es la mahometana, de la secta de los Sunnitas, y fuera de esta ó de las muchas que de ellas se derivan y de la judáica, no se permite el ejercicio de ninguna otra, en todo el Imperio. Sólo los españoles consiguieron por algún tiempo sostener en Tánger un convento de franciscanos, que, gracias á la desidia peculiar de nuestro país, estaba entónces despoblado, y llega á tal extremo la intolerancia de los marroquíes en este punto, que sólo porque en Tánger habitan los cónsules extranjeros, le han dado el nombre de ciudad de los infieles.

      
		Sin disputa ninguna, es la religión mahometana de todas las conocidas la que ménos dificultades tiene y la que con más sencillez se presenta á la consideración de sus adeptos: no hay en ella misterios, altares, imágenes ni sacramentos; nada, en fin, que sea intermediario entre el hombre y Dios, y no obstante esta sencillez verdaderamente primitiva, es casi seguro que no hay otra religión que de mayor número de maneras haya sido interpretada ni en tantas sectas dividida.

      
		El islamismo está edificado sobre cinco bases, que son: Hacer la profesión de fe. No hay más Dios que Dios y Mahoma es su profeta. Hacer oración. Dar Limosnas. Observar el Ramadan y hacer la peregrinación á la casa de Dios.

      
		El rito actual usado en las ceremonias del culto en el imperio de Marruecos es el maleki, que es uno de los cuatro ortodoxos en que se divide el mahometano: sus diferencias son tan pequeñas, que sólo consisten en cruzar los brazos al hacer oración ó dejarlos caer á lo largo del cuerpo; en hacer las abluciones de la punta de los dedos á los codos ó al contrario, y en otras no ménos insignificantes y baladíes que las anteriores.

      
		No hay en Marruecos cuerpo alguno de ulemas ó doctores dedicados, como en Turquía y otros países en donde impera el islamismo, á resolver cuantas cuestiones religiosas y canónicas se presentan, pues en aquel Imperio sólo el Sultán es quien á su capricho las dirime todas.

      
		En cambio, abundan los santones, marabuts ó morabitos, que can todos estos nombres son conocidos, especie de ermitaños que gozan de gran popularidad y de no pequeñas influencias y prestigio. Tres son las clases de estos fanáticos que hay en el imperio: los bobos, los de buena fe y los impostores.

      
		Los bobos ó idiotas son indudablemente los más venerados: creé el marroquí que la inteligencia de estos desgraciados la tiene Dios prisionera en el cielo y que sólo en momentos determinados y por un espacio brevísimo la permite unirse al miserable cuerpo del idiota: habla este entónces y sus palabras son escuchadas con profundo respeto y tenidas como revelaciones del mismo Dios y como sentencias inapelables.

      
		A tales extremos puede conducir el fanatismo.

      
		Tanto aquellos como los santones de buena fe y los impostores gozan de una libertad tan excesiva, que todo les está permitido y tolerado.

      
		Usan los moros rosarios de cien cuentas, hechas estas de diversos materiales, desde el grosero hueso del dátil hasta la rica labor del ébano: el verdadero creyente no le olvida nunca, y á todas horas, bien vaya á sus negocios, bien á buscar esparcimiento y solaz al ánimo, murmura con voz monótona, con una especie de salmodia cuyo ritmo es punto ménos que imposible de trasladar al pentágrama, la frase repetida que constituye su rezo obligatorio.

      
		Tiene también el musulmán obligación de acudir á la mezquita cinco veces al dia: á las dos de la madrugada, al amanecer, al medio dia, á las cuatro de la tarde y á las siete: su entusiasmo religioso, sin embargo de que es muy grande, no llega hasta el punto de hacerlos cumplir exactamente con aquel deber. Suelen por consiguiente las mezquitas encontrarse semivacías á las horas señaladas para la oración, y sólo en la del medio dia y en la de la tarde cumplen con mayor exactitud lo dispuesto por Mahoma.

      
		No hay en las mezquitas imágenes, altares ni adornos de ninguna especie; encuéntrense sí gran número de lámparas, en el centro de las cuales se coloca el santón que ha de pronunciar en alta voz los versículos del Coran, versículos que son repetidos por los concurrentes, procurando imitar al mismo tiempo las actitudes, el acento y la entonación del sacerdote.

      
		Cada mezquita, en las cuales, como es "bien sabido, no hay campanas, tiene varios mezquines, á quienes está confiada la importantísima misión de señalar á los creyentes las horas marcadas para las oraciones: suben con este objeto al minarete de la mezquita, agitan un banderín que á prevención hállase enarbolado en un mástil, y volviéndose hácia el Sur, donde se halla situada la Meca, grita con toda la fuerza de sus pulmones:

      
		—Dios es Dios y Mahoma su profeta, grito que repite después volviéndose hácia los otros tres puntos cardinales.

      
		Repiten las mezquitas subalternas la señal hecha por la primera, y acuden entónces al templo los fieles que pretenden cumplir exactamente con su religión: déjanse las babuchas en la puerta, póstranse en tierra y la besan con profundo respeto; en la clara fuente que hermosea el patio y refresca el ambiente, lávanse boca, nariz, orejas y plantas de los piés, operación con la cual créense purificados y por redimidos todos sus pecados.

      
		En tanto permanecen en el templo, se sientan sobre unas esteras, y no se atreven ni á toser ni á escupir, y mucho ménos á hablar, reconcentrando toda su atención en el rezo.

      
		Tampoco está permitido á las mujeres la entrada en las mezquitas; pero ¿de qué les serviría á estas infelices asistir á ellas y tomar parte en las devociones de los hombres, si al cabo Mahoma las prohíbe la entrada en el paraíso?

      
		Todos estos datos y muchísimos más que harían esta reseña interminable, nos proporcionó nuestro anfitrión, que demostraba conocer bastante bien las costumbres de aquel pueblo.

      
		Concluido el almuerzo, y siguiendo la costumbre inglesa, abandonaron las señoras el comedor y quedamos los hombres solos, si bien no para continuar la sobremesa á estilo de la mayor parte de los hijos de la Gran Bretaña, sino para poder fumar con entera libertad los que teníamos este picaro vicio; lord Waring no era por otra parte gran aficionado á los placeres gastronómicos, y para él la comida no era más que un acto necesario, al cual no prestaba más atención que la puramente indispensable.

      
		En vista de la libertad que se nos concedía, y en tanto que los dos ingleses en animada conversación estudiaban el estado del comercio, de la industria, de la agricultura y de las artes en el Imperio marroquí, proporcionando el cónsul interesantes datos que milord apuntaba en su cartera, decidimos Alfredo y yo echarnos á la calle con objeto de recorrer la ciudad y visitar cuanto hubiera digno de verse, áun á riesgo de encontrarnos con la famosa procesión de los Flanduchas.

      
		En opinión de Alfredo, y yo participaba tambien de ella, el viajero que quiera estudiar y conocer un pueblo, debe visitarle sin más cicerone que una curiosidad incansable, razón por la cual no quisimos admitir el galante ofrecimiento del cónsul, que ponía á nuestra disposición uno de los empleados subalternos para que nos acompañase en nuestra excursión.

      
		Salimos, pues, solos y nos encaminamos, después de atravesar la plaza del Mercado, por una calle que, en lo empinada que se nos presentó vista desde aquella, nos hizo creer que por ella podría llegarse basta la Kasbah ó Alcazabe, que dominando la ciudad veíamos sobre nuestras cabezas enseñando las bocas de sus viejísimos cañones.

      
		—Creo que debemos empezar por lo más alto,—dijo Alfredo;—el panorama que desde allí se descubre debe ser magnífico, y esta la hora mejor para gozar de sus encantos.

      
		—Vamos allá,—le contesté.

      
		Y sin enterarnos, sin preguntar á nadie, emprendimos la marcha por aquella calle, que si no se llamaba de la Amargura, porque en Marruecos aún no han sido bautizadas las vías públicas, debía serlo con él ó con otro que mejor expresase los tormentos á que se expone el que por ella se aventura.

      
		El empedrado, como en todo Tánger, ó mejor, como en todas las ciudades del Imperio, es allí primitivo: de un lado enormes peñascos amenazando rodar sobre el atrevido transeúnte; de otro infectas lagunas de lodo é inmundicias que producen náuseas: tan desigual el piso, que no se sabe á veces dónde apoyar los piés, y tan tortuosa la calle y tan estrecha, que en ocasiones no podíamos marchar unidos, sino el uno en pos del otro.

      
		Dos horas, dos siglos mejor dicho, tan largas me parecieron, tardamos en llegar al pié de los muros de la Alcazaba: una vez allí, observamos con profundo disgusto que existía un camino, ó más bien una senda ancha y perfectamente practicable, por la que nos hubiéramos ahorrado mucho tiempo y no pocos trabajos.

      
		En la puerta de la Kasbah nos encontramos algunos moros de rey tendidos á la sombra de las murallas, en tanto que otros comían el alcuzcuz, el plato nacional por excelencia.

      
		Ninguno de ellos entendía el español, y los conocimientos del árabe que poseía Alfredo no fueron bastantes para hacerles comprender lo que deseábamos: hubo necesidad, pues, de recurrir á la mímica que es hoy por hoy el verdadero idioma universal.

      
		A fuerza de gestos y de contorsiones por una y otra parte, pudimos conseguir que entendieran lo que solicitábamos, franqueándonosla entrada. Apresurámonos á usar del permiso, por temor de que se arrepintieran, y nos encontramos, después de atravesar un portillo bajo y estrecho, en una extensa explanada que podía muy bien ser ¡aplaza de armas de la fortaleza.

      
		Veíanse por todos lados cañones de diferentes sistemas y calibres, montados algunos en cureñas tan toscas y primitivas, que no se explicaba cómo podían hacer fuego con ellos sin gran riesgo de la vida de los artilleros.

      
		Cuando examinábamos las piezas, se nos acercó un moro alto, fornido, de agradable presencia.

      
		cuidadosamente vestido, que en perfecto español nos saludó ceremoniosamente.

      
		Alfredo y yo nos miramos asombrados. El recien llegado adivinó nuestra sorpresa, y se apresuró á decimos con intención sin duda de disipar aquella:

      
		—Los señores quizás encuentran raro que hable á la perfección la lengua castellana, pero su asombro no será tanto cuando les diga que soy español y renegado.

    

  
    
      
		 

      CAPITULO VII

      
		 

      
		Historia de Mahomet.—La batería de los renegados.—Población de Tánger.—El tribunal al aire libre.—Sentencia original.—Los honorarios del juez.—Una reflexión del renegado.

      
		 

      
		La casualidad nos había deparado un guía mejor acaso que el que nos hubiese proporcionado el cónsul inglés: Mahomet-eb-Almoursur, que este era el nombre del renegado, pertenecía al cuerpo de Tobidji, ó artilleros de S. M. Sherifiana, y en su cualidad de soldado, y llevando ya de permanencia en el país más de veinte años, conocía hasta los últimos rincones de Tánger.

      
		Supimos primero su historia, es decir, la parte de ella, desde que se decidiera á abjurar de su religión: era la de todos.

      
		Soldado de un regimentó que daba la guarnición de Ceuta, se enredó de palabras por cuestión de amores con un cabo de su propia compañía: de las palabras pasaron á los hechos, y Domingo Balea, que así se llamaba Mahomet, atravesó de un bayonetazo á su superior.

      
		Conociendo el castigo que le esperaba, huyó de la plaza apénas cometido el crimen, y se presentó en el primer aduar que halló al paso: lo recibieron con la desconfianza propia de los moros, espíritus suspicaces que no se fían ni de su propia sombra, y sólo cuando manifestó sus propósitos decididos de abjurar de su religión y abrazar el islamismo, consiguió que desapareciera aquella.

      
		Después pasó grandes miserias, infinitas privaciones, derramó muchas lágrimas de sincero arrepentimiento: cansóse al fin la suerte de perseguirle, y un dia consiguió ingresar en el cuerpo militar á que entónces pertenecía. 

		
		Desde aquel suceso era relativamente feliz; distinguiéndose en la guerra, había obtenido aumentos de sueldo, y entónces era jefe de los artilleros que guarnecían á Tánger, casi todos renegados como él, procedentes unos de la Argelia y otros de nuestros presidios.

      
		—En el fondo de mi alma,—concluyó diciendo,—soy tan católico, apostólico romano como cuando mi pobre madre, que esté en gloria, me enseñaba á rezar el Padrenuestro y el. Ave María, oraciones que aún rezo aquí todos los dias cuando de nadie puedo ser oido; pero las puertas de mi patria están cerradas para mí, y tengo que seguir representando esta odiosa comedia. Por eso, cuando encuentro gentes que me parecen de mi país, me apresuro como hoy á saludarlos, á oírles hablar, y por un momento me figuro trasportado ¿ aquella hermosa tierra de Castilla en donde vi por primera vez la luz del sol y donde están enterrados mis pobres padres.

      
		Y al decir esto, los ojos del renegado se llenaron de lágrimas, que procuraba enjugar disimuladamente con el envés de la callosa mano.

      
		Como es de presumir, mi amigo y yo aprovechamos los servicios del español Balea, tan desinteresadamente ofrecidos, y en tanto nos iba enseñando las diferentes baterías de la fortaleza, le rogamos nos diese algunas explicaciones sobre la situación de los renegados en Marruecos.

      
		—¡Ahí señorea,—dijo Mahomet;—es la más triste que pueden ustedes imaginarse. Apénas un cristiano atraviesa las líneas fronterizas y entra en territorio del Imperio, empieza á sufrir toda suerte de humillaciones, desprecios y castigos: si resiste á estos últimos, porque los primeros no hacen mella en almas desprovistas ya por lo general de todo sentimiento digno y elevado; si resiste los castigos, repito, no crea por eso que va á ser considerado como un igual entre los moros, ni áun entre los más miserables. Suspicaces como ellos solos y desconfiados, creen ver siempre en un renegado un espía, y por mucha que sea su fe en la religión que ha abrazado y muy constante su asistencia á los actos religiosos, nunca le consideran como un verdadero creyente.

      
		Por su educación, que, aunque sea muy mala y descuidada, siempre es mejor que la de los moros, conocen y aprecian con más sano criterio cuantas cuestiones se presentan, y concluyen por confiarles en la milicia empleos que suelen ser muy lucrativos, pero que nunca les dan ni mando ni preeminencias, porque temen que su espíritu aventurero les induzca á traición! Por esto mismo, no suelen emplearlos en las guerras con europeos, y sin embargo, el año 1844, cuando los franceses, mandados por el príncipe de Joinville, bombardearon á Tánger, todas las baterías enmudecieron á los primeros disparos, huyendo cobardemente los que las servían; todas ménos una, en la que los artilleros eran renegados.

      
		Y señalando hácia una torre situada en la parte del mar y que formaba parte del recinto amurallado de la plaza, añadió, no sin cierta satisfacción:

      
		—Vean ustedes, allí estaba situada, y aún desde entónces se la conoce con el nombre de batería de los renegados. Tres cañones tenía no más, y hasta última hora, hasta que toda resistencia era inútil é imposible, sostuvieron el fuego aquellos valientes. Eran españoles, y sus enemigos...

      
		Iba á decir franceses, pero recordó sin duda que mi amigo lo era, y se detuvo.

      
		Nos encaminamos á la puerta de la Kasbah y descendimos por el sendero, siempre acompañados del renegado, que parecía muy orgulloso con servirnos de cicerone, y sobre todo con que le dirigiéramos la palabra.

      
		En tanto bajamos aquella cuesta, que comparada con la que nos habla servido para la subida nos pareció una carretera de primer órden, Alfredo mortificó á preguntas á nuestro nuevo amigo.

      
		—Diga usted, Mahomet, ¿qué población tiene Tánger?

      
		—Todos aseguran que 18 ó 20.000 almas,—contestó el renegad o;—pero no es una cifra exacta, ni puede serlo en un país en el que la estadística no es conocida ni por el nombre.

      
		—Se contarán en ese número extranjeros y judíos,—observé.

      
		—¡Ah! sí, desde luégo: hoy pueden contarse en Tánger cerca de mil quinientos españoles dedicados al comercio. Antes de la guerra era muy difícil, y más que difícil peligroso, establecerse en este pueblo; pero ahora ya es otra cosa, y muy especialmente desde que nuestra vieja España envió al Sr. Merry como embajador el año 1863, y el Sultán le concedió el raro privilegio de recibirlo en la capital del Imperio.

      
		—¿Acaso no residen en ella todos los representantes de las naciones europeas?—preguntó Alfredo.

      
		—¡Oh! no, señor, ni á ellos les conviene tal cosa: los tienen léjos, aquí, en Tánger, y de este modo las contestaciones del Emperador son todo lo tardías que es preciso para que no sean tan satisfactorias como los cónsules desean. Aquí hay un ministro del Sultán, el de Relaciones extranjeras, Sidi-Mohamed-Vargas, el cual es tan circunspecto, tan profundamente diplomático, que hasta para contestar á un simple saludo de un cónsul, dicen que lo consulta con su amo.

      
		—¡Diablo! es un buen sistema.

      
		—¡Claro! con él logran su objeto, que es ganar tiempo.

      
		A este punto llegábamos de la conversación, cuando nuestro guía nos hizo detener ante un grupo de moros que rodeaban á otro acurrucado en una especie de nicho abierto en el grueso de la pared.

      
		—Es un cadí,—nos dijo Balea,—y está, en este momento administrando justicia. Acerquémonos, que esto es siempre muy curioso.

      
		—El tribunal por sí solo excita ya mi curiosidad,—exclamó Alfredo acercándose al grupo que rodeaba al cadí.

      
		Imitámosle Mahomet y yo, y aquel nos explicó en breves palabras el sistema que el funcionario judicial sigue para celebrar aquellos actos.

      
		En las grandes ciudades y centros de población son los cadíes los encargados de la administración de justicia, y en los pueblos pequeños, aldeas y aduares los kadets ó abogados, que son muy respetados por aquella gente; los unos y los otros resuelven por el sistema verbal y público, y si algo se escribe, que es muy raro, lo hacen los adules ó escribanos. El cadí, para sentenciar, se rodea de algunos soldados, los cuales ejecutan inmediatamente lo que aquel dispone, sin que al sentenciado le quede otro recurso que el de acudir al Emperador, quien, como jefe supremo civil y religioso, suele á veces revocar los fallos de los que á su nombre administran justicia.

      
		Cuando nosotros nos acercamos al tribunal, empezaba á verse un pleito, y una de las partes tenia la palabra: hablaba con mucha volubilidad y divagaba bastante: Mahomet nos tradujo en pocas frases su demanda.

      
		—Señor, ayer vendí á este hombre un caik nuevo flamante, como no lo hay en todo mi barrio; ofreció por él dos boutjeons3, y no quise dársele; ofreció tres, cerramos el trato. Se llevó el caik y no lo pagó, porque no tenía dinero; pero me juró por las barbas del Profeta que hoy mismo, antes de la oración del medio dia, tendría en mi casa el dinero. Vino efectivamente, y sólo me entregó un boutjeon. Faltan dos; ya lo ves, respetable cadí; aquí está el que me trajo está mañana. Tiene que darme los que me faltan ó devolverme el caik, el mejor que hay en Tánger.

      
		El cadí había escuchado toda esta acusación con la barba apoyada en una mano y profundamente pensativo: seguramente que nuestros jueces no se fijan tanto en los pleitos como parecía hacerlo aquel.

      
		Cuando terminó el acusador, levantóla cabeza y dijo con voz grave y reposada, dirigiéndose al acusado:

      
		—Y tú, ¿qué tienes que alegar en contra de lo que dice este hombre?

      
		—Yo, señor, no tengo más que enseñar el caik para que hagas justicia. El que me enseñó para hacer el ajuste, es verdad que era un hermoso caik; pero luégo lo cambió y me entregó éste. Mira.

      
		Y desenvolvió uno que llevaba debajo del brazo.

      
		Era efectivamente un caik viejísimo, agujereado como una criba, con variedad de colores, denunciador cada uno de distinto remiendo aplicado á la tela primitiva.

      
		—Ese no es el que yo entregué,—replicó el acusador;—el mío era nuevo, hermoso, el mejor que se presenta en todo el Imperio.

      
		—Por el Profeta te juro, respetable cadí, que éste y no otro es el que este hombre me entregó ayer, después de haberme enseñado uno nuevo.

      
		—Tú lo ajustaste en tres boutjeons, y sólo pagaste uno: por tan corta cantidad no había de darte un caik nuevo.

      
		—Es que me le diste ántes de pagártelo.

      
		—Basta,—exclamó el cadí con voz de trueno;—trae tú el caik, tú el boutjeon.

      
		Acusado y acusador obedecieron sin replicar.

      
		—Tú has pretendido engañar á este hombre,—continuó el juez,—dándole un caik que no era el que había ajustado; por consiguiente tienes que entregarle el nuevo, y él te dará el precio estipulado. Tú,—y se dirigió al acusado,—querías tener el nuevo por un solo boutjeon; de modo que, en castigo, ahora pagarás lo que debes y te quedarás sin este viejo.

      
		Los dos litigantes bajaron la cabeza; pero al ver que el cadí se guardaba la moneda y entregaba á un soldado la prenda objeto y causa del litigio, ambos protestaron de aquel acto.

      
		—Silencio, y que se cumpla lo que he dispuesto. Ese boutjeon y ese caik son el precio de mis honorarios. Un soldado os acompañará para cerciorarse de que habéis cumplido mi sentencia.

      
		Y llamando á otros litigantes que aguardaban turno, siguió tranquilamente desempeñando su cometido.

      
		Al ver aquella solución tan inesperada, no pudimos contener la risa; Alfredo, sobre todo, reía, como un bienaventurado.

      
		—Extraño modo de administrar justicia,—dijo cuando el acceso de hilaridad le dejó libre el uso de la palabra.

      
		—Se cobra sus honorarios, ya lo ha dicho,—replicó Mahomet.

      
		—Y estafa á los que pleitean,—murmuré á su oído.

      
		—Aquí todos viven de ese modo: los de la cuestión pretendieron estafarse el uno al otro; el cadí los ha engañado á los dos; al cadí le robaré, el Emperador el dia que sepa que ha reunido ya mucho dinero.

      
		—¡Lindo país!—observó Hautmont.

      
		—Es como todos, señor,—murmuró el renegado;—sólo que aquí se hace más descaradamente.

      
		Alfredo me miró sonriendo.

      
		—Puede que tenga razón,—le dije.

      
		Y nos alejamos del tribunal.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO VIII.

      
		 

      
		La casa de Mahomet.—Una boda.—Música,—El baile y las bailarinas.—La noche de novios y la noche de perros.

      
		 

      
		Nuestro guía, cada vez más complaciente, quiso que conociésemos el interior de una casa árabe, y nos llevó á la suya: seguramente que no podía haber elegido otra más á propósito para que la examináramos bien á nuestro sabor y con entera libertad.

      
		Poco, sin embargo, tienen que ver las moradas de los marroquíes; y áun cuando la de Mahomet estaba alhajada con bastante gusto, como en ella y en la mayoría de las de Tánger los muebles y los adornos se empiezan á usar á la europea, mi amigo y yo declararnos que no podíamos formar por ellas idea exacta de lo que son las viviendas de los moros.

      
		Mahomet es casado, y con una mujer lindísima, que nos presentó.

      
		Al contrario de los moros, él, que no tiene de árabe más que el nombre y el traje, no hace consistir la belleza en la obesidad, y Saida, que así se llama su compañera, tiene un talle de avispa.

      
		Habla bastante bien el castellano, hizo los honores de la casa con mucha discreción y buen gusto, y nos regaló el oido ejecutando al piano con singular maestría el capricho húngaro de Keterer.

      
		Finalmente, ambos esposos nos obsequiaron con un té, en el que esta bebida jugaba el papel de ménos importancia: los dulces más exquisitos, las mejores pastas y galletas inglesas, formaban el cortejo de la infusión china, y á petición de Alfredo, nos sirvieron también el famoso alcuzcuz, con el que mi amigo quería entablar más íntimas relaciones.

      
		Mahomet se apresuró á darnos una ligera explicación de la manera de confeccionarlo: consiste el alcuzcuz ó cuscusú en una especie de masa suelta, formada con agua y harina de trigo blanco. Colocada en una olla llena de agujeritos por el estilo de las que en nuestro país se usan para asar castañas, la van dando vueltas sobre otra olla llena de agua hirviendo, hasta que se tuesta: después la echan en un barreño, y encima colocan carne, gallina, huevos y manteca.

      
		Concluido el té, nos separamos, no sin haber prometido ántes á nuestro nuevo amigo esperarle aquella noche para que nos llevase á presenciar una boda que justamente iba á celebrarse en casa de un moro principal, y nos encaminamos al consulado.

      
		Nuestros compañeros habían salido también, y no regresaron hasta muy entrada la noche: estuvieron visitando la hermosa campiña que rodea la ciudad, y miss Gracia nos aseguró que no recordaba un verjel tan delicioso ni tan bellas perspectivas como las de aquel paraíso.

      
		Por nuestra parte, referimos la expedición, el encuentro del renegado y sus obsequiosas atenciones.

      
		—Por cierto,—añadió Alfredo,—que no ha dejado de llamarme la atención y mucho, como debéis comprender, el lujo con que Mahomet tiene puesta su casa y la esplendidez con que hemos sido obsequiados.

      
		—No os extrañe, señores,—dijo el cónsul;—ese Mahomet ejerce un cargo que, si no le permite, como á ningún renegado, tener un mando superior sobre las tropas, porque esto no lo consentiría la suspicacia de los moros, puede en cambio llenar su bolsa honradamente, como lo hacen todos los funcionarios públicos de este país afortunado.

      
		Lord Waring declaró que no estaba contento en Tánger, porque esta ciudad ya no es la viva representación de las costumbres y carácter de los habitantes del Imperio: su situación, las relaciones comerciales y los muchos españoles y judíos que en ella habitan, le dan una fisonomía especial que no es seguramente la de un pueblo puramente árabe.

      
		En su consecuencia, todo estaba dispuesto para que partiéramos al dia siguiente: saldríamos en dirección á Tetuan, y de paso visitaríamos la Zawia ó ermita de MuleyAbdSelam, en la que por aquellos dias se celebraba una famosa peregrinación.

      
		Nuestro guía fué exacto á la cita, y áun no habíamos concluido de comer, cuando ya nos anunciaron que esperaba nuestras órdenes: miss Gracia mostró deseos de acompañarnos, y su padre vino también con nosotros.

      
		Mahomet llevaba una linterna, sin la cual nos hubiera sido imposible atravesar las calles: el alumbrado público no se conoce en Marruecos, y el que se fia para aventurarse por aquellos despeñaderos de la luz de las estrellas, suele estrellarse muy bonitamente, ó contra una casa que sobresale más que la anterior, ó contra un peñasco abandonado en medio del arroyo.

      
		Pronto llegamos á la casa donde se celebraba la boda; desde fuera oimos muebo antes el ruido de la fiesta, y Mahomet nos dijo que esta había empezado por la mañana á las diez, á cuya hora, reunidos los convidados en casa del novio, se entregan al placer de la danza, que entre los marroquíes es el espectáculo que más aplausos suele alcanzar, por más que ellos no aplaudan nunca.

      
		—Ahora están concluyendo la comida, empezada hace dos horas,—añadió Balea,—y en seguida se reanudarán los bailes de por la mañana.

      
		La puerta de la calle estaba abierta, y entramos.

      
		Desde el primer momento se adivinaba que allí vivía un moro rico, y así nos lo había anunciado ya nuestro amigo: un corredor, al que se abrían varías puertecitas bajas y mezquinas, pero labradas con mucho gusto, nos condujo al patio, lugar indispensable en todas las moradas de los marroquíes.

      
		Extraño y pintoresco espectáculo se presentó á nuestros ojos.

      
		Alrededor de un ancho tapiz extendido en el suelo, y sentados en colchonetas y almohadones, veíase gran número de moros que fumaban tranquilamente sus pipas, y tras de ellos, en pié algunas, y otras tendidas sobre divanes que rodeaban el patio, hallábanse sus mujeres é hijas.

      
		Seis esclavas negras, sentadas en un extremo del tapiz, formaban la orquesta, y otras cuatro mujeres blancas, vistosamente ataviadas, bailaban en el centro de aquel: los hombres permanecían graves y silenciosos, y en cambio ellas alborotaban de tal manera, que apénas dejaban oir el canto de las negras ni el sonido de los instrumentos con que se acompañaban.

      
		La animada escena estaba alumbrada por una docena de arañas hechas de vasos de colores, colgadas de los arcos, de las columnas y de los huecos de las puertas, presentando todo un aspecto tan sumamente pintoresco y caprichoso, que no pudimos ménos de detenernos un momento en el corredor para contemplarlo, ántes que nuestra presencia hiciese cambiar la escena.

      
		Y cambió efectivamente: enmudecieron todos, y las bailarinas se detuvieron asombradas.

      
		Esperaban nuestra visita, porque Mahomet la había anunciado aquella tarde, pero no pudieron reprimir el movimiento de sorpresa que les causó ver entrar tanto europeo.

      
		Nuestro guía nos presentó al dueño de la casa, padre del novio: era un hombre de alguna edad, pero que se conservaba bastante bien: sus facciones tenían impreso cierto sello de nobleza, muy raro entre aquellas gentes, que nos impresionó vivamente, y sus maneras eran elegantes y distinguidas: llamábase Escar-Aken, y era el amin ó administrador de las rentas, con lo cual queda dicho que pasaba, y lo era efectivamente, por uno de los personajes más ricos de la ciudad.

      
		Su hijo era un jóven barbilampiño, que apénas tendría diez y seis años, pero en cuya mirada se leía ya esa indómita fiereza que parece patrimonio exclusivo de su raza: demostraba estar muy enamorado de su prometida, y en tanto permanecimos allí, no se separó un momento de ella, por más que la etiqueta y la costumbre exigen que las mujeres estén en estas fiestas separadas de los hombres.

      
		La novia era más joven aún; apénas tendría quince años, pero esto no es extraño si se atiende á que en Africa la mujer está en disposición de casarse á los doce y ¿un á los once años: esta misma precocidad, unida al género de vida que hacen luégo, las envejece antes de tiempo..

      
		Zel-mials, que este era el nombre de la novia, parecía muy satisfecha de las atenciones de que era objeto por parte de su prometido, y posaba en él las ardientes miradas de sus hermosos ojos negros, velados por luengas pestañas, con un sentimiento indefinible de ternura.

      
		Escar-Aken nos invitó á tomar asiento, y confió á sus mujeres el cuidado de atender á miss Gracia, que fué á reunirse con ellas encantada del agradable recibimiento de aquellas buenas gentes..

      
		Inmediatamente nos sirvieron el té con dulces y pastas al estilo del país y europeos, y en tanto que saboreábamos la infusión china, en la que habían disuelto yerbas aromáticas, continuó el baile, ó mejor dicho, empezó de nuevo para que pudiéramos conocer todas sus partes.

      
		La orquesta se componía, como he dicho, de seis mujeres: dos de ellas manejaban con sin igual destreza, que hubieran envidiado los mejores panderetólogos, una especie de panderos grandes cubiertos de cascabeles y cintas: otra rascaba un violin de extraña forma, arrancándole chillones sonidos; y las tres restantes acompañaban con unas guitarras muy semejantes á las nuestras, que reciben el nombre de aud: el conjunto no tenía nada de armónico, pero tampoco era esa música salvaje en la que se nota la ausencia de todo ritmo y que acusa una gran falta de sentimiento; era una melodía triste, lenta, monótona, pero melodía, en fin, en la que sobre una misma frase musical se desarrollaba una serie de lamentaciones que poco á poco fueron creciendo hasta cambiar de esencia para convertirse en un canto de alegría, expresado con verdadero furor por el violin y las panderetas.

      
		Al llegar aquí, uniéronse las voces humanas á las de los instrumentos, y un hijo de Andalucía se hubiera creído entonces trasportado á una fiesta de gitanas en el Perchel ó Triana.

      
		Seguidamente empezó el baile; una de las bailarinas, jóven, morena, de rasgados ojos y negras trenzas que le calan hasta las rodillas, con á a chilaba apénas ceñida al cuerpo, rodeado éste de ligera gasa, se lanzó de un salto sobre la alfombra, y colocando sus pequeños y desnudos piés sobre un dibujo de aquella que representaba una rosa, comenzó á contonearse y mover el cuerpo á compás de la, música con posturas que tenían mucho de lascivas.

      
		Observé entónces á los moros que tenía á mi alrededor para apreciar el efecto que en ellos bacía la contemplación de aquella danza, y vi que todos ellos seguían con afanoso interes los lúbricos movimientos de la bailarina: en todos los ojos brillaba extraño fuego.

      
		A aquella primera bailarina se unió bien pronto otra, y luégo las dos restantes; la música adquirió entónces un compás más vivo, más alegre, y la danza se hizo más animada, de más movimiento, pero también más lasciva y escandalosa.

      
		Giraban como torbellinos, cruzaban sus velos de gasa, doblaban hácia atrás su cuerpo, que parecía hecho de goma, dejando al descubierto tentadoras formas, y se movían de un lado para otro con vertiginosa rapidez.

      
		Aquello duró una hora próximamente, una hora que nos pareció una eternidad, pero que los moros la encontraron muy corta: las bailarinas concluyeron por caer sobre la alfombra, y la orquesta dejó sus instrumentos; unas y otras estaban rendidas de fatiga, pero no por ello dejaron de apresurarse á recoger las monedas que en su entusiasmo les habían arrojado los convidados: aquellas gentes lo demuestran así, y con aullidos salvajes; no conocen el valor de los aplausos si no los exageran.

      
		En Marruecos, ninguna mujer, ni áun la más pobre, conoce el baile, y para gozar de esta diversión, á la que los moros son sumamente aficionados, contratan compañías ambulantes que concurren á todos aquellos sitios en que saben se prepara una fiesta: ya puede suponerse qué casta de mujeres forman estas compañías, y basta verlas para comprender que, pertenecen á la clase más vil y degradada.

      
		Terminado el baile, sirvieron de nuevo té, café, dulces y alcuzcuz; las mujeres á un lado y los hombres á otro, se entregaron con ánsia á aquel nuevo placer, y, según el gusto con que devoraban los manjares, cualquiera hubiese podido creer que hacía ya mucho tiempo no habían comido.

      
		Faltaba en aquella boda lo principal, la fiesta más del agrado de aquellas gentes, correr la pólvora; pero Tánger es hoy un pueblo moro que casi va perdiendo su fisonomía de tal, y el caid tiene prohibido muy terminantemente que durante la noche se disparen las espingardas.

      
		Después de la cena, los hombres acompañaron al novio á una habitación, y las mujeres á la novia á otra muy distante, encerrándolos con dobles cerrojos: la primera noche la pasan los reden casados de esta manera, y sólo al amanecer permiten que se reúnan: después, si el novio tiene más mujeres, duerme con la última hasta siete noches seguidas, y vuelve luégo al turno que tiene establecido, aunque por regla general, el marroquí no dispensa á su mujer el honor de pasar toda la noche con ella, sino que la llama cuando le parece, y la despide cuando le estorba.

      
		Despedímonos entonces del dueño de la casa y salimos á la calle: era muy tarde ya, y sin embargo, oíanse por todos lados extraños rumores, y los perros ladraban con furia.

      
		—¿Ocurre algo, Mahomet?—preguntó Alfredo pensando aún en sus peligros.

      
		—¡Ah! no, señores,—contestó el renegado;—esta es la música de siempre: por un lado las rondas que vigilan, y por otro los perros, que abundan más de lo necesario.

      
		—¡Pues es una diversión! Aquí nadie podrá dormir tranquilo.

      
		—Los naturales del país, y los que llevamos largo tiempo de residencia, estamos ya acostumbrados: en cuanto á los que tratan de dormir las primeras noches que pasan en el pueblo, no lo pueden conseguir ni un momento.

      
		Llegamos al consulado y nos despedimos del guía, que prometió saludamos ántes de nuestra partida.

      
		—¡Que ustedes descansen!—nos dijo sonriendo.

      
		Efectivamente; aquella noche ni milord, ni su hija, ni Arabella, el doctor, Alfredo y yo, pudimos conciliar el sueño: al concierto de los perros y de los guardadores de la ciudad, se unieron luego las destempladas voces de los muezzines, y el sol nos encontró como nos había dejado, con los ojos abiertos.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO IX.

      
		 

      
		Los mosquitos.—Salida de Tánger.—La campiña.—Pobladores de Marruecos.—Llegada á un aduar de xiloes.—El xeque y su casa.—Entierro de un moro.—El cementerio.—La ceremonia.—Final grotesco.

      
		 

      
		Comenzaba el sol á lanzar sus dorados rayos sobre la tierra, cuando Alfredo se precipitó en mi cuarto como una tromba, diciendo miéntras abría las ventanas.

      
		—Arriba, dormilón, perezoso; la caravana está dispuesta, y el desayuno nos aguarda.

      
		Levantóme con mal humor, natural en un hombre que no ha dormido en toda la noche y al que espera una larga jornada á caballo, en un país sin caminos y en donde el sol quema la sangre de una manera irritante.

      
		—No he podido pegar los ojos, Alfredo,—le dije en tanto me levantaba;—esos malditos perros con sus ladridos y los guardas y muezzines con sus cantos semibárbaros, no me dejaron conciliar el sueño por más que era mucho el que tenía.

      
		—¿Y no ha sido más que por eso?—preguntó mi amigo.

      
		—¿Le parece á usted poco?

      
		—Es que entónces usted ha sido relativamente feliz: nosotros, además del infernal concierto de las calles, hemos tenido otro en nuestras mismas alcobas, más fino, de sonidos más penetrantes.

      
		—¿Cómo?

      
		—Sí, amigo Samitier, los mosquitos, además de regalarnos el oido con su sonora música, han hecho en nuestros cuerpos sangrías mejores que las del más diestro cirujano.

      
		Levanté entonces la vista..y efectivamente: el pobre Alfredo tenía la cara y las manos cubiertas literalmente de picaduras de mosquitos.

      
		—Tiene usted razón,—le dije;—puedo decir que he sido dichoso, y doy gracias al cielo por haberme librado de ese otro martirio.

      
		Salimos al comedor y encontramos á los demas viajeros desayunándose.

      
		Waring hablaba con el capitán del yacht, y daba sus últimas disposiciones: segun pude comprender por algunas palabras sueltas que llegaron á mis oidos, el vaporcito debía ir á esperarnos en el Canal de Suez, por el cual penetraría tan luégo como se inaugurara oficialmente.

      
		Tomamos el té y bajamos á la plaza: allí esperaban los criados que habían de acompañarnos y nuestro amigo de la víspera.

      
		Tenía del diestro un hermoso caballo, y su traje indicaba que iba á emprender un largo viaje.

      
		—¿Acaso sale usted también de Tánger?—le pregunté.

      
		—Sí, caballero, voy con ustedes. He solicitado licencia del gobernador para acompañarles basta la frontera Argelina, y no sólo me lo ha concedido, sino que ha puesto ó mis órdenes cuatro moros de rey que nos servirán de escolta.

      
		Confieso que aquella noticia no me desagradó: en un país como Marruecos, todas las seguridades que se toman para viajar, son pocas.

      
		Formábamos, pues, la expedición miss Gracia, su padre, Alfredo, el doctor, Mahomet y yo; tres criados que conducían las acémilas de carga, en las que, según supe despees, iban las tiendas de campana, las provisiones, instrumentos de trabajo y de cálculo, etc., etc., y los cuatro moros de rey.

      
		Lord Waring lo había previsto todo en tanto nosotros paseábamos el dia anterior, y cada viajero tenía un caballo con una pequeña maleta para poder llevar su ropa; una magnífica carabina de dos cañones, sistema americano; dos pistolas revólvers en el arzón de la cabalgadura, y hermosos sombreros de paja, de grandes alas, para preservarnos de los rayos de un sol á que ninguno estaba acostumbrado seguramente".

      
		Veíase, pues, que el noble viajero era ya hombre práctico, y que su previsión no olvidaba nada.

      
		Montamos á caballo, nos despedimos por ultima vez de nuestros huéspedes y de miss Arabella, que había preferido aquella vez hacer el viaje en el vapor, y rompimos la marcha.

      
		.Los alrededores de Tánger son deliciosos y están poblados de hermosas casas de recreo, entre las cuales descuellan las de algunos cónsules extranjeros.

      
		Parece increíble que en un país donde la vegetación es tan poderosa, en el que la tierra rinde unas cosechas admirables, áun sin haber hecho apénas más que arañarla con arados imperfectos y toscos, esté, sin embargo, tan atrasada la agricultura: Marruecos es tan fértil, que puede vivir muy holgadamente con los productos de la tierra, puesto que ella sola da lo necesario para cubrir las atenciones de un árabe.

      
		Caminábamos despacio, aspirando con delicia el aire fresco de la mañana y los aromáticos perfumes que se desprendían de los jardines llenos de flores y de árboles frutales; Mahomet se había colocado al lado de miss Gracia, y á ruego de ésta, nos proporcionó algunas noticias sobre los habitadores de aquel suelo privilegiado.

      
		La población se compone de beréberes, árabes, moros, judíos y negros: los primeras están divididos en amazirgas y xiloes.

      
		Los amazirgas, que pueden ser considerados como los primeros pobladores del Imperio, habitan generalmente en chozas y cuevas, situadas en los valles más apartados, manteniéndose con los productos de sus ganados y con la caza y la miel de sus abejas, cuyos enjambres son abundantísimos: viven en la mayor independencia, y no les agrada estar sometidos á más autoridad que á la que ellos mismos eligen dentro de cada tribu, y que toma el nombre de Amegar.

      
		Los xiloes se dedican á la agricultura, y habitan en aldeas y caseríos; los que tienen estos en las montañas, reciben el nombre de Kabylas, y se distinguen por su aspecto feroz y sus sanguinarios instintos: representan, como ninguno, el tipo primitivo, y nunca han transigido con la idea más ligera de civilización, aunque esta les sea impuesta con la fuerza de las armas. Testigo de ello los riffeños, entre todas las Kabylas las más feroces, que áun después de nuestra gloriosa campaña de 1860, continúan tan indómitos y salvajes como ántes.

      
		El árabe es el tipo más noble y digno del país: desciende directamente de los moriscos expulsados de España por Felipe II, y sueña siempre con volver á pisar y poseer aquella hermosa vega de Granada y aquel país encantador donde por última vez puso su planta: tiene ideas siempre generosas y grandes; aborrece á las demas razas del Imperio, de las que vive completamente separado; es hospitalario, valiente y activo; cuida de sus ganados y hace una vida errante, habitando en tiendas que traslada de un punto á otro, cuando en el primero ya no encuentra pasto para sus ganados.

      
		Los moros son una mezcla de los árabes primitivos y de los indígenas africanos; constituyen la masa mayor de población, y son los que desempeñan todos los destinos de la administración pública y del ejército; habitan, por lo tanto, en pueblos y ciudades, y aunque ántes su alimentación era frugal y sobria, hoy empiezan á acostumbrarse al sibaritismo de la vida europea: los hay de variadísimo color, desde el blanco mate hasta el negro de pez, y son, por lo general, altos, esbeltos, bien formados, pero muy embusteros y traidores.

      
		Los judíos constituyen la raza más despreciable del Imperio; proceden seguramente de los expulsados de España, y casi todos hablan con bastante corrección el castellano: sufren todo género de humillaciones; viven en barrios separados, cuyas puertas se cierran de noche, pero se vengan de todo explotando á sus opresores: el judío es el mismo siempre, vaya donde vaya y llámese como se llame.

      
		Finalmente, los negros forman el núcleo ménos numeroso de la población, y son todos ó la mayor parte procedentes del Sudan y la Senegambia; sirven de base para la guardia imperial, y otros como esclavos y criados de los moros ricos.

      
		En tanto el buen Balea, que cada vez se nos iba haciendo más simpático por su bello carácter, nos refería todo cuanto acabo de dejar apuntado, habíamos salido de la encantada vega de Tánger y caminábamos por entre unos campos sembrados de maíz y cercados por muchas partes de chumberas, cuyos frutos empezaban á mostrar los pétalos de sus flores rosadas y amarillentas.

      
		El sol, elevándose en un cielo diáfano y puro, caía como plomo derretido sobre nuestras cabezas, y la sed nos abrasaba, sin que bastasen á apagarla los improvisados refrescos que nos ofrecía el doctor, con unos polvos blancos, cuyo secreto de confección poseía, diluidos en sendos vasos de agua.

      
		Esta la encontrábamos por todos lados, y milord me dijo más de una vez deteniéndose á contemplar aquellos arroyos que iban á perderse en el Océano, sin que el hombre se hubiese aprovechado ni de una sola de sus gotas:

      
		—Parece mentira que esto no esté separado del viejo continente europeo sino por ese estrecho canal que domina Gibraltar: el atraso es tan grande, que más bien pudiéramos considerarlo escondido en las regiones inexploradas de la Australia ó entre los eternos hielos de los polos. Si las vertientes septentrionales del Atlas se cultivaran, no digo ya con los últimos adelantos de la ciencia, sino corno se hace en España, es bien seguro que Marruecos podría ser el granero del mundo.

      
		—¿Qué quiere usted?—le contesté;—no tiene necesidades, no conoce los refinamientos de la civilización, y se contenta con poco; confie usted en que aún pasarán siglos sin que la situación de este país varíe ni un ápice.

      
		A las doce llegamos á un aduar medio escondido en un espeso bosque; algunos campos cultivados que le cercaban, y unas piaras de vacas que pacían tranquilamente en un prado cruzado por un arroyuelo, nos indicaron que aquellas gentes pertenecían á la raza de los xiloes.

      
		Mahomet y los moros de rey se adelantaron á obtener la venia del jefe de la tribu para descansar allí las horas de más calor, y poco después nos avisaron que podíamos avanzar segaros de ser bien recibidos.

      
		El jefe ó xeque se llamaba Aboul-ebd-Hassan-Medjid, y era un anciano de blanca y respetable barba, y de aspecto sumamente noble y afectuoso; nos recibió á la entrada del aduar, y nos saludó muy cortésmente en un castellano bastante correcto; después nos guió hasta su casa, en la cual quería que almorzáramos.

      
		Admitimos con gusto tan franco y sincero ofrecimiento, y nos apresuramos á echar pié á tierra.

      
		Componíase la aldea de unas veinte casas diseminadas caprichosamente por entre los claros del bosque: al atravesarla, no dejó de llamarnos la atencion el no encontrar á ninguno de sus habitantes, pero bien pronto supimos el motivo.

      
		La casa de Aboul estaba construida de una especie de ladrillos hechos de barro cocido, colocados de plano, lo que daba bastante consistencia y solidez á los muros, y el techo, sostenido por largas vigas de piteras, lo cubría primero una gruesa capa de paja, y encima de esta otra de barro negro y seco, extraído sin duda del fondo del arroyo.

      
		El interior se componía de tres habitaciones: un recibimiento ancho que hacía las veces de salón, cocina, comedor, ¿qué sé yo cuántas cosas?, y dos alcobas, reservadas la una para Aboul y la otra para sus mujeres.

      
		Habíamos llegado en mala ocasión, y el xeque no podía obsequiarnos como él hubiera querido, según nos dijo, porque estaba solo en casa: sus dos esclavas habían ido al mercado de Tánger á vender hortalizas y frutas, y las mujeres, que eran tres, se encontraban, como casi todos los habitantes de la aldea, en casa de un hermano de Aboul, cuyo hijo mayor habla muerto aquella mañana: él también tenía que asistir al entierro, y nos invitó á acompañarle.

      
		Ya pueden figurarse mis lectores que no vacilamos en aceptar su invitación, y después de haber almorzado parte de las provisiones sacadas de Tánger, y las que con la mejor voluntad del mundo nos ofreció nuestro huésped—leche, frutas y manteca,—nos encaminamos á la casa en donde se celebraba el entierro.

      
		Cuando llegamos, acababan de envolver el cadáver en un lienzo blanco, á manera de mortaja, y los parientes y amigos, que eran casi todos los habitantes del aduar,—y hé aquí por qué no habíamos visto 4 ninguno cuando llegamos,—herían el aire con sus lamentos, parecidos más bien á los aullidos de las fieras.

      
		Nuestra entrada causó cierta estrañeza; pero al ver que nos acompañaba Aboul, todos se separaron respetuosamente, y pudimos llegar basta el cadáver: el padre descubrió entónces su rostro para que pudiésemos contemplarle, y pronunció su elogio en sentidas frases, en las que no faltó naturalmente la hipérbole más exagerada.

      
		Satisfecha nuestra curiosidad, envolvieron de nuevo el cadáver, y en hombros de cuatro de sus parientes, lo sacaron fuera de la casa, colocándole sobre un mulo ricamente enjaezado; quedáronse las mujeres en el interior lanzando aún más lastimeros gritos, y seguimos los hombres tras el fúnebre cortejo, camino del cementerio.

      
		Dáse este nombre á una extensión de tierra sin labrar, en la que crece abundante yerba, y en la cual se ven á diversas distancias pequeños montones cubiertos por grandes losas: el de aquel aduar, como casi todos, estaba situado á espaldas de la casa del santón de la comarca, especie de salvaje, á quien vimos al paso acurrucado en un estrecho nicho, en el mismo traje de Adan, y casi cubierto el cuerpo de millares de moscas, que seguramente encontraban allí sabroso alimento, y á las que él no se cuidaba de espantar.

      
		Una vez en el campo, descargaron el cadáver, depositándole en tierra, y en tanto algunos amigos del finado abrían un hoyo, los demas derramaban á su alrededor abundantes lágrimas, manifestando bailarse poseídos de un gran dolor por su pérdida.

      
		Abierta que fué la fosa, colocaron en su fondo el cuerpo del sobrino de Aboul, con la cara vuelta veia el Oriente; le cubrieron de tierra primero, y luégo pusieron encima de esta una doble fila de piedras sin labrar; cubrieron á estas también con más tierra, con lo que formaron un montoncillo parecido á los que ya se veían por los alrededores, y dejaron marcad1? el lugar en que había de colocarse la losa.

      
		Terminada esta parte, amigos y parientes se formaron en una fila sobre el sepulcro, se descalzaron en silencio, y vuelto el rostro hácia el Oriente, levantaron los brazos al cielo tres veces seguidas, se arrodillaron después, besaron la tierra, y al ponerse en pié de nuevo, y ántes de repetir aquella ceremonia, comenzaron con más fuerza los ay es y lamentos.

      
		Una hora próximamente duró aquello, en cuyo tiempo el sol nos envió sus más ardientes rayos; pero aquellas gentes, con la cabeza descubierta, resistían sin denotar que les causase la más ligera molestia.

      
		Al fin se dió por terminada la ceremonia, y nos encaminamos á la casa del padre del difunto; las mujeres salieron a recibirnos, abrazando uno por uno á todos los de la comitiva, y lanzando sus terribles alaridos de costumbre; algunas, las parientas más cercanas, se habían arañado el rostro hasta hacer saltar la sangre.

      
		Entramos en la choza, y la cosa varió, de aspecto; todas aquellas gentes que un momento ántes parecían estar poseídas del más profundo dolor, se dedicaron con verdadera ánsia á devorar el alcuzcuz contenido en unos grandes barreños, y los lamentos fueron sustituidos por las mayores demostraciones de alegría, en las cuales tomaban no pequeña parte todos los parientes del difunto.

      
		Alfredo no pudo contener la risa al notar aquel cambio tan radical y extraño, y se llegó á mí para decirme al oido:

      
		—Esta gente es salvaje hasta para esto. Mahomet lo había oido al mismo tiempo que yo, y se apresuró á contestar por mí:

      
		—Aquí, como en todas partes, caballero; á muertos y á idos...

    

  
    
      
		 

      CAPITULO X.

      
		 

      
		Cambio de regalos.—Examen del terreno.—La formación del estrecho.—La fiesta de la pólvora.—¡Con bala!—Origen de los moros de rey.—Su número y división.—Sueldos y emolumentos.—Malioga.—Los misterios de Alfredo.

      
		 

      
		A la caida de la tarde, cuando ya el sol no molestaba tanto, y despees, de haber dormido una buena siesta, que en verdad nos hacía suma falta, emprendimos de nuevo la marcha, no sin habernos despedido muy afectuosamente del viejo Aboul, que además de lo complaciente y obsequioso que para con nosotros había estado todo el tiempo que permanecimos en su casa, hizo cargar en una acémila dos gallinas, un carnero, frutas, harina y un cántaro de leche.

      
		Por su parte, milord entregó á cada una de sus mujeres un collar de azabaches, que se pusieron en seguida, riendo como locas y palmeteando como niños á quienes se da un juguete: las infelices acaso no tenían más alhajas que aquella y los largos pendientes adornados de monedas españolas que colgaban de sus orejas.

      
		Desde el aduar hasta la aldea donde, según el itinerario marcado por Mahomet, habíamos de pasar la noche, existe un caminejo de los que en España llamamos de herradura, formado por el continuo paso de los mercaderes y peregrinos que desde Tánger se dirigen al santuario que íbamos á visitar y á los valles inmediatos á Tetuan, de donde recogen las sanguijuelas, los huevos y las pieles sin curtir, que forman su principal y más importante comercio de exportación.

      
		El caminejo se abría en una extensa planicie cubierta de bosques y de chumberas: de vez en cuando aparecía á lo léjos una choza ó un aduar, y alrededor se veían unas cuantas fanegas de tierra cultivadas: el resto permanecía quizás en el mismo estado que el día de su formación.

      
		Examinando más detenidamente el terreno, notábanse en él, según nos hizo observar lord Waring, señales evidentes de su formación volcánica, por más que en el pequeño Atlas, que nos mostraba sus enhiestas cimas formando el fondo del paisaje, no se conozcan hoy los efectos del fuego que hayan podido guardar en su seno hace muchos siglos.

      
		La formación del estrecho de Gibraltar, que la fábula mitológica atribuye á Hércules, tiene de esta manera facilísima y comprensible explicación, y lo abrupto y escarpado de sus costas contribuye no poco á darle muchos visos de verosimilitud.

      
		Hay en toda aquella costa que bordeábamos, aunque más de dos leguas al interior, pues desde nuestra salida de Tánger nos habíamos alejado de ella, una continuación de rocas y terrenos graníticos que acusan una revolución geológica de importancia; la costa española, excepción hecha de Gibraltar, no presenta esta circustancia, y por el contrarío, sabido es que sus campos cultivados se extienden casi hasta donde llegan las grandes mareas de sizygio, y podrían acaso extenderse hasta el límite ordinario de las aguas, á no impedirlo los furiosos levantes que allí reinan de continuo, cubriendo de menuda y finísima arena una gran extensión de terreno.

      
		Milord atribuía la diferencia de formación geológica de ambas costas á esos mismos levantes, y creía que la pulverización continua de las rocas, trabajo que representa muchos millares de años, puede haber contribuido á formar esa capa de arena que aumenta de dia en día, por más que este aumento sea insignificante en el trascurso de un siglo, y amenaza robar á la agricultura muchas leguas de tierra cultivable.

      
		Después de esta disertación científica en la que sólo tomamos parte Waring el doctor y yo, la conversación se hizo general, y miss Gracia rogó á Mahomet que ordenase á los moros de rey nos diesen á conocer esa fiesta nacional por excelencia que recibe el nombre de correr la pólvora.

      
		Llamólos nuestro amigo, que marchaban á retaguardia custodiando los equipajes, y en breves palabras les explicó lo que de ellos se deseaba; me pareció notar que recibían la órden con singular contento, lo cual basta para comprender hasta qué extremo son aficionados los árabes á esa diversión, que como todas las suyas tiene macho de salvaje.

      
		Montaban los moros de rey caballos berberiscos, de cabeza pequeña y alta, de traza suelta, menudos de cuartos y finos de remos; sus alzadas eran medianas, más bien bajos que altos, pero su complexión robusta, su musculatura fuerte y el buen aspecto que presentaban por sus pechos al avanzar trotando hácia nosotros, los hacían aparecer mucho mejores de lo que en realidad eran.

      
		Según nos dijo Mahomet, aquellos caballos resisten perfectamente todo género de fatigas, son sumamente sobrios y pueden viajar por espacio de treinta dias consecutivos sin más alimento y descanso que el que por la noche se pueden proporcionar, sin que al cabo de aquel tiempo se note en ellos pérdida ninguna de carnes, robustez ni animación.

      
		Si el Emperador no requisara de continuo los caballos para montar á sus tropas, es muy posible que aquella raza mejorase considerablemente; pero el árabe, que ya de por sí es indolente, lo es mucho más tratándose de cuidar los potros que sabe llegará un día en que ha de quedarse sin ellos.

      
		Pasaron los moros delante de la caravana, y colocándose primero á gran distancia unos de otros, lanzaron sus corceles al galope por en medio de los jarales y peñascos de que estaba cubierto todo el valle que entónces atravesábamos: las espingardas que habían llevado colgadas de la espalda, pasaron á sus manos derechas, y con agilidad y limpieza admirables, las volteaban sobre sus cabezas, animando á los caballos con gritos guturales y fuertes talonazos en los ijares.

      
		Pronto los perdimos de vista tras de una ligera depresión del terreno; pero áun no habían pasado dos minutos, cuando, rápidos como exhalaciones, los vimos cruzar por los flancos de la caravana, disparando al mismo tiempo sus espingardas.

      
		Un grito de mies Gracia reasumió, por decirlo así, la sorpresa que á todos causó su brusca aparición, cuando los creíamos á más de media legua de distancia.

      
		Volviendo luégo sobre sus pasos y llevándolos corceles al trote, cruzaron ante nosotros y ejecutaron una especie de contradanza de intrincadas evoluciones, que Mr. Price hubiera querido presentar seguramente en su viejo circo de Recoletos: á continuación, y haciendo tomar á los caballos unos aires más violentos, se entregaron á los ejercicios más extraños que imaginarse puedan, lanzando como de costumbre aullidos semejantes á los de las fieras.

      
		Pasaban y volvían á pasar por delante de nosotros, sin que por esto se interrumpiese ni un momento la marcha de la caravana; lanzaban al aire las espingardas, disparando al recogerlas, ó bien las dejaban caer al suelo, inclinándose sobre el arzón y descolgándose materialmente para apoderarse de ellas: era en verdad un espectáculo admirable, y sus ejercicios de agilidad dignos de la fama que como jinetes tienen adquirida aquellas gentes.

      
		A pesar del mucho trabajo y tiempo que hay que emplear naturalmente para cargar aquella» armas tan sumamente largas, y de no ser más que cuatro los tiradores, el fuego no cesaba apénas y semejaba el de una guerrilla numerosa; cuando se nos reunieron, concluida la diversión, confesaron sinceramente que habían consumido toda la provisión de pólvora y balas que llevaban consigo.

      
		—¡Diablo;—dijo Alfredo al oir aquella declaración.—¿Pero han tirado con bala?

      
		—¿Creíais que con pólvora sola?—preguntó Waring;—en ese caso, el fuego hubiera sido aún mucho más nutrido.

      
		Efectivamente, Mahomet aseguró que el tiempo perdido en cargar con bala hacia que los disparos se siguiesen con algún intervalo; de otro modo acaso no hubiéramos oido sino una sola detonación.

      
		Las habilidades de aquella gente despertaron sin duda la curiosidad de miss Gracia, que deseando conocer la organización de la fuerza regular del Imperio, preguntó á Mahomet:

      
		—Estos soldados están á sueldo del Emperador, ¿verdad, amigo mió?

      
		—Sí, señora,—se apresuró á contestar nuestro guía, quien siempre que se trataba de algún asunto relacionado con el país que visitábamos quería hacernos ver sus extensos conocimientos;—y su nombre de moros de rey lo indica bien claramente: llámanse también Aits-al-Maghsen, Schillutes, Ludajas y Bokaris.

      
		—¿Es muy antiguo ese cuerpo?—preguntó á su vez Alfredo, que como de costumbre caminaba cerca de miss Gracia.

      
		—Data del tiempo del emperador Muley-Ismael que falleció á principios del siglo XVIII de la era cristiana: habitaron primero en una ciudad, de la que sólo quedan hoy las ruinas, edificada en unas grandes llanuras que se encuentran al Norte de Salé. El nombre de Schillutes lo tienen porque algunos de ellos descienden de los primitivos xiloes; el de Ludajas por proceder otros muchos de la tribu de los udayas, y el de Bokaris porque así se llamaba un morabito á quien tomaron por patrón y del que actualmente aún se consideran servidores.

      
		—Ascenderán aun número considerable,—observó miss Gracia, á la que encantaban todos aquellos detalles.

      
		—En 1789, reinando Sidi-Mahomet,—contestó su padre,—formaban ese cuerpo privilegiado 32.000 hombres, distribuidos sobre poco más ó ménos de la siguiente manera: 22.000 soldados negros, divididos en ocho cáfilas ó regimientos, y diseminados en catorce guarniciones diferentes; 4.000 ludajas ó árabes del Gran desierto, y 5.000 moros á caballo, sacados de varias provincias militares del Imperio.

      
		Mahomet miró lleno de admiración á milord, y se apresuró á añadir:

      
		—No sabía yo tanto, caballero, porque lo único que puedo asegurar es que en la actualidad la cifra de soldados que componen ese ejército regular no es más que la mitad de la que habéis dicho existía en tiempo de Sidi-Mahomet, 16.000 hombres, de los cuales 8.000 son jinetes.

      
		—¿Y están hoy como en la época á que ha hecho referencia milord, divididos en regimientos?—pregunté á mi vez.

      
		—En regimientos no, pero sí en compañías,—contestó el renegado:—cada compañía se compone de unos 100 hombres, mezclados de caballería é infantería, sin que haya número fijo para cada arma, al mando todos ellos de un espitan á quien llaman Caid-el-miya, que significa capitán de un ciento; éste tiene pava que le ayuden, á compartir el mando un segundo jefe llamado Jalifa, otro que apellidan Encaedernn (jefe de cincuenta), y cuatro Jalifas más, que no son sino subalternos de los dos últimos.

      
		—Asemeja eso una compañía europea,—observó Alfredo.

      
		—¡Ah! pero qué diferencia, caballero,—continuó Balea,—de la autoridad que en aquella ejerce un capitán á la que aquí tiene el caid sobre sus subordinados; aquél se hace respetar sin acudir sino muy rara ves al castigo personal, mientras éste tiene que usarlo á todas horas para no verse desobedecido.

      
		—¡Diablo! y esa es la milicia disciplinada: ¿qué será entonces la popular, sobre todo la que formen estas Kabylas?

      
		—No estarán bien pagados,—dijo miss Gracia.

      
		—¡Oh! sí, demasiado bien para el trabajo que tienen: reciben cada, año dos camisas, dos pares de zarwil4, un cañan de paño rojo y un jaique blanco. Su sueldo varía desde urna mozuna5 hasta diez, según la categoría que cada uño tiene, y es obligación del Emperador facilitarles el armamento y las municiones que consumen.

      
		—Pero eso no es nada,—murmuró el doctor, que como de costumbre hablaba lo ménos posible;—apénas podrán comer con tan escaso sueldo.

      
		—El moro de rey necesita muy poco para su alimentación, como todos los habitantes de Marruecos, especialmente las clases pobres: lo que habéis visto comer hasta ahora es un extraordinario que sólo se permiten los ricos, y en las grandes solemnidades; de ordinario sólo se alimentan de legumbres, de habas, bellotas, higos secos y una cosa que ellos llaman pan, pero que es más bien un trozo de mineral, en el que está uno muy expuesto á dejarse la mitad de la dentadura.

      
		Al decir esto, llegábamos á lo alto de un repecho, tras del cual se extendía vasta llanura, y al pié de las primeras estribaciones del Atlas, á cien metros escasos de donde nos encontrábamos, vimos una aldea de mayor número de casas que aquella donde habíamos descansado á medio dia.

      
		—Es Malioga,—dijo Mahomet olvidando á los Bokaris;—la aldea donde hemos de pasar la noche.

      
		—¡Hurrah!—gritó Alfredo lanzando al aire su sombrero,—¡tres veces hurrah!

      
		—¿Está usted cansado, caballero?—preguntó miss Gracia con encantadora sonrisa;—cualquiera lo creería al ver el contento con que saluda usted el término de nuestra primera jornada.

      
		Alfredo, viéndose cogido y no queriendo confesar la verdad por no desmerecer acaso á Toa ojos de su ídolo, dijo con acento misterioso:

      
		—No es por eso, adorable viajera, por lo que saludo entusiasmado á ese bello rincón de la africana tierra: existe otro motivo más poderoso para arrancar á mis labios vítores de alegría.

      
		—Y bien, sepamos...

      
		Alfredo se acercó á la dama, y bajando la voz cuanto pudo, murmuró á su oido:

      
		—En Malioga se crian los mejores higos chumbos de todo el Imperio.

      
		Sonora carcajada de la encantadora inglesa acogió la misteriosa revelación del parisién.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO XI.

      
		 

      
		Admiración de los habitantes de Malioga.—Un xeque galante.—El patio.—Vino de Jerez.—El café de los árabes.—El harem.—Una francesa.—La mujer entre los moros.—Costumbres.

      
		 

      
		Malioga es una aldea de un centenar de chozas y de algunas casas, que tiene una mezquita y un santón sumamente venerado en la comarca.

      
		Encuéntrase situada en la mitad próximamente del camino de Tánger á la Zawia, y es el punto de descanso elegido por los peregrinos cuando van á visitar el famoso santuario: hay en ella, por consiguiente, un fondak en donde son acogidos cuantos no pueden hacer la caminata conduciendo con ellos sus tiendas, que arman en el sitio elegido para el descanso.

      
		Aquella tarde hablan llegado muy pocos romeros, que romería y no otro nombre es el que merece aquella peregrinación, y no era grande la animación que reinaba en la aldea; á nuestra entrada, sin embargo, promovióse singular alboroto, y todos los habitantes salían de sus casas para vernos más de cerca.

      
		Para aquellas gentes, áun cuando ya empiezan á acostumbrarse á ello, es siempre un espectáculo, curioso la presencia de, un europeo en sus miserables aduares; júzguese cuál no sería su asombro aquella tarde al encontrarse, no con uno solo, sino con varios, y sobre todo con una europea.

      
		En tanto atravesamos por medio de las calles, si es que este nombre podía darse á los espacios comprendidos entre las chozas; hombres, mujeres y chiquillos nos rodeaban hasta el punto de impedir la marcha á nuestros caballos: miss, Gracia especialmente era la que llamaba más su atención, y llegaban hasta ella para tocar la falda de su vestido y admirar la pluma de su sombrero.

      
		Las expresiones con que manifestaban su asombro daban una muestra de cuál era su ignorancia, y á haber llegado á la aldea en otras circunstancias, acaso nos habrían recibido de otra manera que quizás no hubiese tenido nada de agradable.

      
		Cuando llegamos á la morada del xeque, la comitiva había aumentado de una manera tan considerable, que ocupaba ya una gran extensión de terreno; con seguridad iban tras de nosotros todos los habitantes de la aldea.

      
		El xeque, advertido sin duda de la novedad, nos esperaba á la puerta de su casa, que podía pasar muy bien por un suntuosísimo palacio comparada con las restantes de la aldea; inclinóse humildemente ante nosotros, y con una galantería que nos llenó de admiración y asombro, se acercó á miss Gracia, dobló una rodilla en tierra y la ofreció la mano para que se apoyase en ella al apearse.

      
		La joven le dio las gracias con las más encantadora de sus sonrisas, y aceptando el ofrecimiento, apoyó su linda y torneada mano en la callosa y tostada del moro, y sin tocar apénas sobre aquella rodilla desnuda que la ofrecían como escalón, saltó ligera como una corza.

      
		. El xeque se incorporó gravemente, y más gravemente aún vino á saludarnos en un castellano bastante correcto: estaba orgulloso de lo que acababa de hacer y de la prueba de confianza que había recibido de la encantadora inglesa.

      
		—Vamos ala Zawia,—le dijo entónces milord;—deseamos descansar en esta aldea, y solicitamos vuestro permiso paradlo. Tenemos tiendas, y nos será fácil armarlas en el lindero del bosque.

      
		—¡Ah! no,—contestó el xeque;—no dejar yo que cristiano duerma en tienda; dormir en mi casa, que ser grande y caber todos.

      
		Milord se inclinó ante el moro con toda la gracia del más perfecto gentleman.

      
		El moro no comprendió sin duda aquel acto de cortesía, porque no correspondió á él, y se limitó á sonreír, enseñando una hermosa dentadura que hubiera envidiado más de una dama, y á invitarnos para que entrásemos en su casa.

      
		Era preciso hacerlo para librarnos así de las impertinencias de los habitantes de la aldea, que no cesaban de molestarnos, y sin esperar nueva invitación, nos encaminamos á aquella.

      
		Componíase, como la mayoría ríe las viviendas: árabes, de un zaguan, por el que se llegaba al á patio, que era muy grande, con una hermosa á fuente en el centro, y de las habitaciones que rodean á aquel, y que no reciben más luz que la que: toman por los huecos de sus puertas.

      
		El xeque hizo sacar colchonetas, divanes y almohadones al centro del patio, y nos sentamos alrededor de la fuente, cuyo dulce y acompasado murmurio convidaba al descanso y á la molicie.

      
		Un momento después, esclavas negras nos sirvieron dulces y pastas, y colocaron junto á la fuente un barrilito que trascendía á Jerez desde una legua: el xeque nos daba de aquel modo la bienvenida.

      
		Sirvió el vino, que era del bueno, en unas tazas pequeñas, parecidas á las que usan para el café, y fué entregando una á cada viajero, empezando por miss Gracia, ante la que se inclinó cortésmente.

      
		En seguida, y como para sincerarse del cargo que pudiéramos hacerle por infringir uno de los preceptos del Koran, dijo señalando al barrilito:

      
		—Tener de esto aquí para cristianos que pasan: moro no beber nunca.

      
		Efectivamente, los moros principales, y en especial los que tienen algún mando, no beben jamás delante de gentes, y aunque suelen faltar á lo ordenado por Mahoma y llegan hasta el extremo de embriagarse, lo hacen á escondidas hasta de sus propias mujeres, encerrándose para que nadie los vea en aquel lastimoso estado: en cuanto 4 la gente del pueblo y soldados, ya es otra cosa; sino beben vino y licores, porque no los encuentran fácilmente ó no los pueden pagar, hacen un gran abuso de otras bebidas que producen aún más repugnante embriaguez que las alcohólicas.

      
		Como decía muy bien mi amigo Alfredo cuando oía referir á Mahomet estos detalles, es muy verdadero, cual todos ellos, aquel proverbio que dice: «en todas partes cuecen habas.»

      
		Mahomet salió á disponer el alojamiento de los caballos, ó mejor dicho, el sitio en que habían de pasar la noche; porque en Marruecos, sí hay algunas cuadras, no existen las pesebreras: traban los caballos de una mano y de la boca, haciéndolo de manera que puedan manejarla fácilmente, y los dejan en libertad para que se busquen el pienso en los prados más cercanos á la tienda ó á la choza de sus dueños.

      
		El xeque, que se llamaba, según nos dijo él mismo, Herjaeh-Muley-Abdallah, llevando antepuesto el primer nombre por haber hecho ya su peregrinación á la Meca, no quiso permitir por ningún estilo que se preparase la comida que á prevención llevábamos, y nos hizo servir á poco de nuestra llegada la que él había hecho disponer tan luégo como advirtió quiénes éramos.

      
		Pocos hombres encontramos en aquella expedición tan atentos, tan finos, complacientes y obsequiosos como Herjach-Muley: luégo supimos que habla viajado mucho por Europa y que había estado una larga temporada en París, de donde se había traído una de sus cuatro mujeres, por lo cual ya nada nos pareció extraído.

      
		Al saber, durante la comida, que en el harem habitaba una europea, miss Gracia manifestó vehementes deseos de visitar aquel santuario que á nosotros nos estaba vedado, y el xeque, que parecía muy dispuesto á complacerla en todo, llamó á una de sus esclavas y le encargó acompañase á la inglesa.

      
		En tanto cumplía esta sus deseos, continuamos nosotros alrededor del tapia que extendido en el suelo había hecho las veces de mesa, y Muley nos preparó el café á estilo del país, para que pudiéramos apreciar la manera de tomarle bueno, según él aseguraba.

      
		Una esclava colocó sobre el tapia una olla de agua hirviendo que podría contener como hasta dos litros, y sobre ella dejó caer una gran cantidad da café, muy tostado y molido de una manera bastante imperfecta: en un café cualquiera hubieran tenido con aquella cantidad para el consumo de un dia.

      
		—¿No estará muy cargado?—preguntó Alfredo, al que asustaba la idea de tener que apechugar con aquel brevaje.

      
		—No por cierto: yo poner hoy poco café por obsequiar á vosotros,—contestó Muley;—moro tomar más espeso todavía.

      
		—En estos países,—observó el doctor,—es conveniente beber la infusión del café de manera que materialmente se masquen los granos mal triturados.

      
		Muley-Abdallah nos sirvió por fin el brevaje en tazas tan pequeñas que más bien parecían dedales, y las llevamos á los labios; de los cuatro europeos, sólo milord la vació á sorbos; el doctor, Alfredo y yo la separamos rápidamente de la boca y confesamos que nuestros paladares no habían adquirido aún el refinamiento del gusto que se necesitaba para saber apreciar las excelencias de aquella bebida.

      
		Alfredo pidió el frasco del rom y nos desquitadlos con él del infernal sabor del café y de la falta de éste, que á haberlo hecho nosotros, acaso hubiéramos tomado algunas tazas.

      
		Milord Waring, en cambio, le hizo la competencia al moro, y entre los dos, miéntras hablaban de la instrucción pública y de las artes y de qué sé yo cuántas cosas más, vaciaron por completo la olla: ¡dos litros de aquel café!

      
		El doctor se retiró casi enseguida, porque no se encontraba bien, y Alfredo y yo, tendidos en los divanes, aspirando con fruición el aroma de dos magníficos habanos que aquel bahía encontrado en el fondo de su cartera, esperamos á miss Gracia: á ambos nos aguijoneaba la curiosidad de saber qué había, visto en aquel recinto misterioso, tan velado 4 los ojos de los hombres y más de los hombres de Europa.

      
		Ya era muy tarde cuando volvió la inglesa al patio: pero aunque milord había indicado más de una vez que debíamos retirarnos á descansar, ni Alfredo ni yo consentimos en hacerlo sin oír ántes á nuestra compañera de viaje.

      
		—¡Ah, señores curiosos!—nos dijo cuando la manifestamos nuestros deseos;—¿será posible que prefieran al descanso el conocimiento de los misterios que encierra el harem?

      
		—¡Bah! ya los liemos oido contar muchas veces, y hemos leído mayor número de descripciones de esas jaulas del amor y de la voluptuosidad,—repuso Alfredo;—pero aquí hay una parisién, ¿comprendéis bien todo esto, miss Gracia? una parisién á quien acaso agradaría mucho encontrar un compatriota.

      
		—Puede que tengáis razón, amigo mió,—dijo la inglesa bajando la voz para no ser oida de Muley-Abdallah,—y áun creo que le agradaría mucho más que la sacaseis de su prisión.

      
		—¡Diablo! me parece que mi atrevimiento no llegaría á tanto.

      
		—Esa pobre mujer, actriz en un teatro subalterno de la gran capital, en el que no ganaba acaso lo necesario para sostener el lujo con que había de presentarse en las tablas, encontró un dia á nuestro huésped, que la hizo risueñas proposiciones, y sucumbió deslumbrada por el brillo de una posición que creyó encantadora y llena de goces para el porvenir. Hoy sufre las consecuencias de su alucinación; calla, pero su espíritu padece, su cuerpo ha perdido la frescura y áun las gracias que le adornaban en otra época, y es la herida de muerte.

      
		—¡Desgraciada!—murmuré.

      
		—Sí, caballero, mucho: la tisis mata su cuerpo lentamente; el tedio, la vida sedentaria, el aislamiento, todo contribuye á que su alma esté adormecida como su cuerpo. Las costumbres del harem son para la mujer árabe, que no tiene conciencia de su dignidad ni de su valor.

      
		Asentimos con ligera inclinación de cabeza A las palabras de miss Gracia, y continuó:

      
		—Las otras tres mujeres de Abdallah, en cambio, están contentas y gruesas, una de ellas sobre todo, que debe á su excesiva obesidad el privilegio de ser hoy la favorita de su esposo: es una manera de apreciar la hermosura que no se explica sino por una triste aberración de los sentidos.

      
		—Y mucho más,—añadió sonriendo el parisién,—teniendo en cuenta que Mahoma prohíbe á estos caballeros la cria y consumo de ciertos cuadrúpedos.

      
		—Le he preguntado cómo ha conseguido llegar á un extremo tal, y creyendo que deseaba ponerme á su altura, ó mejor dicho, de su grueso volumen, me ha revelado el secreto: consiste en tragar, sin mascarlas, unas bolas hechas de manteca de vacas mezclada con harina de la semilla de una planta que dice llamarse Zaad-echar-riss6. Además, la vida sedentaria, la semioscuridad de sus habitaciones, en las que se respira siempre un aire viciado, y los baños que toman en todas épocas con aguas tibias y perfumadas, las disponen para engruesar por el gran desarrollo que adquiere el sistema linfático.

      
		—Parece increíble tal aberración del buen gusto,—dije no dudando ya, porque lo aseguraba miss Gracia, de lo que tantas veces había leido sin creerlo.

      
		—Ea la mujer árabe no hay más que un deseo, el desagradar al esposo; las demas aspiraciones son completamente nulas; su inteligencia no adquiere desarrollo ninguno, y no existe en su alma ni el amor de lo bello ni el sentimiento de lo justo: no razona, no discurre; obra como un irracional, por instinto; y como todo le está prohibido, como nada hace ni nada la enseñan, concluye por caer en una especie de idiotismo lúcido del que no la arrancan ni los brutales tratamientos del esposo.

      
		—Observo que las trata usted con excesivo rigor.

      
		—Nada de eso, amigo mío, y usted mismo va á juzgar por lo que yo he visto y oído. Entré en el harem, y mi desencanto fué terrible: no hay detras de esas habitaciones aquellos jardines encantados de frescas umbrías y misteriosas alamedas; no hay tampoco aquellos patios con anchas galerías, con calados arcos de filigrana, con sonoras fuentes; todo esto queda reservado para los harenes de los emperadores, de los potentados. Aquí no hay más que tres piezas que se comunican seguidamente, recibiendo todas la luz por esas puertas que dan ¿este patio, y en ellas viven, comen, se visten y duermen cuatro mujeres.

      
		Cuando entré, las tres árabes corrieron hácia mí, es decir, corrieron dos, que la otra, la gorda, apénas puede moverse, y con alegres rostros, con sonrisa, de satisfacción, me cogieron por las manos, por el vestido, y por todos lados me examinaron con infantil curiosidad. Las dije quién era y lo que iba á hacer allí; esto pareció sorprenderlas no poco, porque, no están seguramente acostumbradas á estas visitas; pero entregándose en seguida á los más locos trasportes de alegría, la una me enseñaba sus esencias y perfumes, la otra sus alhajas; cuál ponía á mi vista sus más ricos caftanes, cuál sus bordadas babuchas, y todo ello hablando á un tiempo, con una volubilidad encantadora, sin fijarse apénas en lo qué decían: parecía aquello, os lo confieso, una cascada de palabras asomando por entre labios de corales, una lluvia de frases cayendo de un cielo de perlas.

      
		Me pidieron explicaciones sobre mi peinado, y sin esperar más que la primera palabra, se destrenzaron el cabello para arreglarlo como el mio.

      
		A mi vez les pregunté qué vida hacían allí; cuáles eran sus goces, sus placeres, sus ocupaciones; si eran felices, en fin. 

      
		Ocupaciones no tienen ninguna; no saben leer, no bordan, ni cosen, que estos trabajos los desempeñan las esclavas, y sólo saben vestirse, engalanarse á todas horas de cien distintas maneras, y entonar alguna insípida canción, acompañándose de un laúd ó de otro instrumento semejante que creen saber tocar.

      
		Comen solas, excepto la que en la noche anterior ha compartido el lecho con el esposo; esta presencia la comida de su dueño, y sólo cuando él concluye, puede sentarse á saborear los restos del festin: siempre, en todas ocasiones, ese rebajamiento, ese desprecio por parte del hombre, que sólo considera á la que debía ser su dulce compañera como un instrumento de sus placeres, como un mueble de lujo, como una cosa.

      
		Un día á la semana les está permitido reunirse en el baño con sus amigas. ¿Comprendéis esta amistad, señores? Entónces hablan de todo y aprenden, unas de otras A burlar la vigilancia de los maridos. ¡Quién pudiera escuchar sus conversaciones!

      
		En cuanto á la parisién, y veo que está nuestro amigo Alfredo impaciente por oir hablar de ella, no se movió del divan en que estaba recostada cuando yo entré: me saludó con una ligera inclinación de cabeza, y este solo esfuerzo, bien leve por cierto, hizo asomar dos puntos rojos á los descoloridos labios.

      
		Acerquéme á ella, y me contó su historia, ya la saben ustedes; procuré consolarla, pero conocí que era tarde, porque la desesperación se ha apoderado ya de su alma.

      
		—Justo castigo de su primera falta,—murmuró Alfredo, que parecía estar profundamente impresionado.

      
		—¡Quién sabe si su falta fué hija de su corrupción moral ó si la cometió arrastrada por el mundo! Tengamos compasión de ella y...

      
		—Vámonos á dormir.—dijo milord interrumpiendo á su hija y acercándose á nosotros.

      
		Cinco minutos después, todos habíamos obedecido.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO XII.

      
		 

      
		Galantería de Muley.—El retrato.—La cordillera del Atlas.—Nieves y calores.—Camino peligroso.—La mezquita.—La piedra del salto.—Ceremonia del paso.—Subida á la aldea.—Los santitos.—Portazgo infantil.—Establécense los campamentos.—Los Xerifes.—¡Rugidos de leones!

      
		 

      
		Salimos temprano de Malioga porque teníamos que atravesar un extenso terreno desprovisto de toda vegetación y sin agua ninguna, y era preciso salvarlo ántes de que el sol se hubiese elevado mucho sobre el horizonte.

      
		La despedida de Muley-Abdallah fué tan cordial y cariñosa como había sido el recibimiento:: de antemano había dispuesto que se aumentasen ¡las provisiones de boca que llevábamos en las: acémilas, y después de obsequiarnos con un soberbio desayuno en el que nada echamos de ménos, montó también á caballo y nos acompañó hasta una legua de la aldea.

      
		Milord, á quien no parecía bien ninguno de ¡los regalos que quería hacer al xeque para corresponder de esta manera á su galantería, concluyó decidiéndose por dejarle un retrato de miss Gracia colocado en un lindo medallón.

      
		Muley no había reparado en en lo que le daban, y lo creyó en el primer momento alguna alhaja para su esposa favorita; pero de pronto, lanzó un grito y dejó escapar el medallón, que fué recogido por Alfredo.

      
		—¡Cómo! ¿qué os pasa?—preguntó Waring, verdaderamente alarmado.

      
		—Tú regalar pintura,—contestó Muley,—y moro no poder mirar pinturas de hombres ni de, mujeres: el hombre que hacer eso, no entraren paraíso. Mahoma decir que hombre no poder hacer lo que sólo hacer Dios.

      
		—¡Diablo! amigo mió, en quien ha estado en Paris no se comprenden esos escrúpulos,—replicó Alfredo, que se había guardado el medallón considerándolo sin duda como buena presa.

      
		
—No son escrúpulos,—murmuró Mahomet á su oído;—el Koran lo proviene así, y ya habrá usted observado que ni en cuadros, ni en alfombras, tapices, colgaduras, en nada, en fin, que contenga dibujos aparece la imágen del hombre:

      
		Si Muley tuviera en su casa ese medallón y las agentes lo supieran, perdería mucho en su estimación.

      
		—¡Bah! ridiculeces de las que podía muy bien el señor Mahoma no haberse ocupado.

      
		—Ahí tiene usted por qué en este pueblo las artes plásticas son un mito,—le dije á mi vez. Poco después, se despidió Muley de nosotros y; continuamos la marcha, avivando el paso porque quería Mahomet que llegásemos al pié de Beni-Hassem, montaña en cuya cima está edificado el sepulcro de Muley-abd-Selam, conocido por la Zawia, ántes que los peregrinos que nos precedían hubiesen tenido tiempo de llevar á cabo la ceremonia del paso de la piedra del salto., Interrogado Mahomet por miss Gracia á fin de, que nos explicase lo que significaba aquella ceremonia, no quiso adelantarnos ninguna noticia acerca de ella, porque aseguraba que viéndola formaríamos mejor idea que con lo que él pudiera contarnos.

      
		Atravesábamos entónces una extensa llanura, casi desprovista de vegetación, en la que no se distinguían, en cuanto alcanzaba la vista, ni un, aduar ni una choza. La falta de buenos pastos, influía seguramente en la soledad que allí se notaba, soledad que instintivamente me hizo pensar en el desierto que ántes de una semana íbamos á atravesar, según nos había anunciado milord.

      
		¡Qué espectáculo tan triste y desconsolador! ¡qué cuadro aquel que tenía ante mis ojos, semejando á un inmenso cementerio en el que ni las flores crecen sobre los sepulcros!

      
		Al fondo, acercándose á nosotros visiblemente porque los caballos habían tomado un trote largo, corno si hubiesen comprendido el deseo que nos aguijoneaba á todos de salir pronto de aquel páramo, veíanse las primeras estribaciones del Atlas, que corriéndose luégo á la izquierda, iban á perderse en el mar, del cual nos separaban.

      
		El Atlas, héroe trasformado en piedra, cuyos robustos miembros han venido á parar en otras tantas rocas; sustenta el Olimpo entero con todas las estrellas, sin sucumbir á tan pesada, carga; su cabeza, coronada por un pinar, está ceñida constantemente de nubes ó azotada por los vientos y, las borrascas; un manto de nieve le cubre la espalda, y de su vieja barba se despeñan impetuosos torrentes»7; puede considerarse dividido en dos cordilleras principales, denominadas grande y pequeño Atlas, que corren de Este 4 Oeste, más próxima la última al Mediterráneo.

      
		Son ambas, en toda su extensión, fáciles de atravesar, en atención 4 que su anchura es muy poca y á que tienen numerosos puertos ó gargantas á las que los árabes llaman puertas.

      
		A pesar de su proximidad á Europa, sucédele á esta cordillera lo que á toda el Africa; apenas se la conoce. Hoy, sin embargo, puede apreciarse mejor su altura y ha quedado confirmada por las nieves perpetuas que coronan sus cumbres, las cuales, según los principios expuestos por Humboldt, deben hallarse á 4.000 piés sobre el nivel del mar.

      
		En Argelia hay picos que pierden sus nieves en Mayo, pero antes de Octubre vuelven á verse cubiertos de ellas, y entre ambos Atlas existe otra cordillera, que recibe el nombre de Uanaseris, la cual, áun en los estíos más calorosos, presenta siempre sus elevadas crestas blanqueadas por la nieve.

      
		Esto hace que la temperatura toda del Maghreb sea sumamente templada, á pesar de su situación en latitudes tan bajas: no sucede así con la parte meridional, pues sea porque la vertiente es más rápida y no recoge las aguas llovedizas ni la licuación de las nieves, sea por hallarse expuesta á los vientos abrasadores del desierto, lo positivo es que el calor es casi doble que el de la vertiente septentrional, y pronto pudimos convencernos de ello.

      
		Una de las ramificaciones del pequeño Atlas forma las montañas que los habitantes del país señalan con el nombre de Beni-Hassem, y sus primeras estribaciones pedregosas y calcáreas, sin rastro de vegetación, fueron las que atravesamos aquel dia después de haber cruzado la llanura: el calor era sofocante, y todos guardábamos profundo silencio, enervados por aquella atmósfera de fuego que concluía con nuestras fuerzas.

      
		Unas dos horas próximamente duró aquella marcha por entre rocas y precipicios, subiendo y bajando siempre: la seguridad en nuestras cabalgaduras era tal que podíamos, sin temor ninguno, confiar en sus piernas y en su instinto, que les hacía buscar el mejor camino.

      
		De pronto, cuando ya empezaban algunos, Alfredo el primero, á murmurar en voz baja, Mahomet, que marchaba delante de todos, detuvo su caballo y aguardó á que nos incorporáramos á él.

      
		—Mirad,—nos dijo entónces;—hé allí la piedra del salto y los peregrinos que baten sus jaimas8 disponiéndose para la ceremonia.

      
		Y nos señalaba un estrecho valle cubierto de vegetación, en el cual se distinguían perfectamente como hasta media docena de tiendas: las primeras estribaciones de la montaña le limitaban por el Sur, y en una de estas, reflejando los rayos solares que al quebrarse en ella parecían convertirse en lluvia de fuego, veíase una gran piedra blanca, al lado de la cual se elevaba una mezquita de enano minarete coronado por una bandera verde.

      
		Excusado es decir que todos olvidamos el cansancio é hicimos apretar el paso á los caballos: ninguno quería perder aquella interesante ceremonia anunciada por el renegado.

      
		Cuando llegamos al campamento, la caravana se ponía en marcha, y seguimos tras de ella: componíanla como unos cincuenta ó sesenta moros de Tánger, que se habían quedado algo retrasarlos y que habían dormido la noche anterior en Malioga.

      
		Al pasar por delante de la mezquita, rodeada de olivos silvestres, cuyo fruto, y dicho sea de paso, suele á veces ser tan exquisito como el producido por los olivares mejor cultivados, echaron pié á tierra los peregrinos, y formando larga fila, fueron pasando por delante de aquella, murmurando en voz baja sus oraciones.

      
		Imitárnosles para que no creyeran nunca que hacíamos alarde de orgullosa vanidad, y formamos también la lila: Alfredo, que marchaba delante de mí, se volvió cuando pasábamos por la puerta de la mezquita, y dijo procurando imitar los ademanes y el acento de los peregrinos:

      
		—¡Lig alib ille Allah!9

      
		Reíme de la ocurrencia, y le obligué á seguir echándonos fuera de la fila, porque se acercaba el momento supremo y era preciso no, perder ninguno de sus detalles.

      
		La piedra famosa estaba delante de nosotros y pudimos examinarla con toda detención: es una especie de lápida circular, muy plana, de mármol blanco, perfectamente pulimentada, y que está colocada entre dos rocas calizas, descansando el fondo sobre un lecho de musgo, que formándole como una especie de marco, hace resaltar mucho más su nítida blancura: los árabes aseguran que aquella piedra no ha sido pulimentada por mano del hombre, y que el Arcángel Gabriel, aquel mismo Arcángel Gabriel que reveló á Mahoma toda su doctrina, tuvo mucha parte en el trabajo de su pulimento.

      
		Hé aquí el secreto de la respetuosa veneración con que la piedra del salto es tratada por los buenos creyentes.

      
		En cuanto á los peregrinos, en tanto nosotros examinábamos el mármol, resto sin duda de aquellos famosos que los romanos extraían de las canteras de Numidia, y tomábamos un bocado, que falta nos hacía, habíanse descalzado, y colocándase las babuchas debajo del brazo, fueron saltando uno á uno de un lado á otro de la piedra, con los piés juntos y sin tomar carrera; algunos cayeron rodando por el suelo, pero ninguno tocó la piedra: el que lo hubiera hecho ya no podía pasar adelante.

      
		Mahomet, en su cualidad de mahometano y de mahometano con posición oficial, tuvo que saltar también como todos, y lo hizo aparentando un gran fervor religioso.

      
		Alfredo quería imitarle, pero milord le disuadió de un proyecto cuya realización hubiera sido un acto muy impolítico en aquellas circunstancias.

      
		Concluida la ceremonia del salto, los peregrinos se calzaron, y en fila también, pero ya no con el religioso silencio que habían observado ántes, emprendieron la subida del monte, en cuya cima se encuentra el sepulcro del santón y la aldea donde habitan hoy sus sucesores.

      
		La subida es muy penosa; grandes árboles, inclinando sus ramas hasta el suelo y juntándolas tanto que hay que bajarse muchas veces para poder pasar, hacen muy difícil y lenta la marcha; pero la sombra de estos mismos árboles, por un lado, y la temperatura que iba descendiendo mucho, por otro, nos daban fuerzas, que con el excesivo calor de la llanura no hubiéramos tenido para verificar la ascensión.

      
		A la mitad próximamente dé esta, numerosa falanje de chiquillos apareció de pronto por todos los lados del bosque, y con grandes alaridos rodearon á los peregrinos primero, y á nosotros después.

      
		—Son los santitos,—dijo Mahomet;—tomen ustedes, ya llevaba aquí para ellos la ofrenda de rigor.

      
		Y repartió entre todos nosotros puñados de bizcochos y pastas, que fué sacando de los profundos bolsillos de su zarwil.

      
		—Estos niños,—continuó diciendo,—son los hijos de los xerifes, descendientes todos del primer santón, cuyo sepulcro vamos á visitar: aquí la santidad es hereditaria, por más que los hijos suelen á veces ser el reverso del padre que mereció el honor de ser calificado como santo. Hay que pagarle á esta canalla ese tributo; luégo le tendremos que pagar mayor á sus padres.

      
		Repartimos las provisiones entre aquellos santos de menor edad, desnudos y harapientos casi todos, y parecieron muy satisfechos de nuestro regalo, que fueron á engullir en el fondo del bosque, esperando sin duda nuevas caravanas á quienes exigir aquella especie de portazgo.

      
		Un poco más arriba encontramos la aldea, situada en una pequeña meseta, por medio de la cual corre un cristalino arroyo: compórtese aquella de ocho ó diez chozas y de una casa de ladrillos de barro cocido, en la cual vive el emcaddem, jefe del santuario.

      
		Como la noche se venía encima más que á paso, que en aquellas latitudes en viendo al sol próximo al ocaso, hay que despedirse ya de la luz, pues los crepúsculos apénas son perceptibles, árabes y europeos, sin ponemos de acuerdo préviamente, plantamos las tiendas y decidimos esperar al siguiente dia para continuar la marcha.

      
		Los moros, una vez colocadas sus jaimas, las rodearon de setos espinosos y de grandes ramas de árboles, que fueron á buscar en el inmediato bosque.

      
		—¿Hay fieras por aquí?—le pregunté á Mahomet al observar aquellos preparativos de defensa.

      
		—En Marruecos las hay por todos lados,—me contestó,—y donde ménos se piensa...

      
		—Salta la liebre,—interrumpió Alfredo acercándose en aquel momento.

      
		—No, caballero, salta un león ó un tigre,—repuso el renegado.

      
		—¡Diablo! mi primer peligro. Corro á disponer el rifle y el cuchillo.

      
		Y se encaminó á la tienda que había sido destinada por Waring para los tres solteros de la caravana, y en la cual habíamos admitido con mucho gustó á nuestro buen amigo Mahomet, á quien tanto teníamos que agradecer como cicerone entendido y discreto.

      
		A poco de nuestra llegada, y miéntras los criados preparaban la comida, fuimos á dar una vuelta por el campamento de los peregrinos, y encontrarnos allí á los Xerifes del santuario que habían ido á dar la bienvenida á los expedicionarios, y á que estos les entregaran la ofrenda de costumbre.

      
		Después de comer y de tomar café á la europea, verdadero café, cada mochuelo se acogió á su olivo, porque hacía verdadero frío, y era muy conveniente resguardarse con buen abrigo á fin de evitar una enfermedad, muy fácil de adquirir con aquellos cambios tan bruscos de temperatura.

      
		A media noche próximamente, y cuando todos dormían, me pareció escuchar sordos rugidos.

      
		gritos inarticulados, guturales, y desperté sobresaltado.

      
		Los rugidos eran cada vez más fuertes, y debo confesar que, temiendo la aproximación de los leones, tuve miedo, pero miedo en grado superlativo; y como parece que este no fes tan grande cuando tenemos á nuestro lado á otra persona con quien hablar, áun cuando esté poseída de un pánico aún mayor que el nuestro, me faltó tiempo para despertar á Alfredo y enterarle de la situación.

      
		Oirme y dar un salto sobre la cama poniéndose de pié, abalanzándose al riñe que colgaba del palo central de la tienda, fué todo uno; pero su valor no le dió fuerzas para más.

      
		Los rugidos se oían cada vez más amenazadores, más fuertes, y ni Alfredo ni yo sabíamos qué partido tornar: cerca de una hora, más quizás, estuvimos de pié en medio de la tienda, dudando de lo que debíamos hacer, hasta que por fin decidimos despertar al renegado.

      
		—El nos dirá lo que conviene hacer,—había dicho Hautmont,—porque, diablo! así no hemos de pasar la noche.

      
		Despertóse no sin algún trabajo el amigo Balea, y le enteramos de lo que ocurría.

      
		—Eso es muy grave,—dijo después que nos escuchó atentamente,—y hay que tomar una determinación, porque podríamos ser atacados.

      
		Se puso de pié y salió á la puerta de la tienda para poder apreciar mejor la naturaleza de aqueos rugidos que tanto nos asustaban; pero aún no habría dado dos pasos en el exterior, cuando le vimos entrar riendo con toda su alma.

      
		—¡Cómo! Mahomet, ¿á qué viene esa risa?—le preguntó Alfredo empuñando el rifle.

      
		—¡Ah! señores, dejen ustedes que me ría. ¿Ustedes no han oido nunca el rugido del león?

      
		—¡Diablo! creo que hoy es la primera vez.

      
		—Sí, la primera,—añadí.

      
		—Efectivamente, se conoce: pues bien, eso que ustedes han tomado por leones, no son más que...

      
		—¿Qué?

      
		—¡Chacales, amigos mios, chacales!

      
		Y se dejó caer sobre la cama lanzando sonora carcajada.

    

  

    
      
		 

      CAPITULO XIII.

      
		 

      
		El emcaddem y las ofrendas.—Invitación.—Subida al sepulcro.—Escalera de gigantes.—Panorama admirable.—Desencanto.—Lo que es el sepulcro.—El bajo relieve.—Camino por un tubo.—La maldición de la madre.—Modo de atravesarla.—Hazaña de Alfredo.

      
		 

      
		Ya estaba el sol sobre el horizonte cuando nos levantamos al día siguiente: los criados habían encendido una gran hoguera que les servía, no sólo para preparar el té que había de formar la base de nuestro desayuno, sino para preservarse del frío que aún se dejaba sentir bastante.

      
		Los peregrinos, por su parte, hablan batido ya las tiendas y rezaban la oración de la mañana, vuelto el rostro hácia el Oriente.

      
		Dímonos prisa á tomar el desayuno, y dejando el campamento al cuidado de los criados y moros de rey, con encargo de que preparasen el almuerzo, seguimos tras los peregrinos, que, concluida su plegaria, se encaminaban en procesión á la casa del emcaddem.

      
		Salió éste á recibirlos basta la puerta, y allí se hicieron todos profundas cortesías: el emcaddem se sentó después sobre un tapiz que un esclavo colocó delante de la casa, y se dispuso para recibir las ofrendas de los peregrinos. Era el emcaddem un hombre como de setenta años, pero muy ágil y muy fuerte todavía: bajito de cuerpo, con el rostro casi negro y manchado de viruelas; en sus ojos brillaba el fuego de una inteligencia superior, y en toda su persona se advertía ese sello especial de las personas que son efectivamente de más valía que cuantas les rodean.

      
		.Vestía con bastante lujo, y todas las prendas de su traje revelaban una extremada limpieza, lo que no deja de ser raro tratándose de un árabe y de un santón por añadidura; el emcaddem era, por lo tanto, una excepción de la regla general.

      
		Los peregrinos se colocaron en fila á la izquierda de la casa y uno á uno fueron pasando por delante del anciano, como habían desfilado la tarde anterior ante la mezquita, sólo que entonces, en vez de las oraciones, se inclinaban profundamente, besaban la orla del caik del santón y depositaban la ofrenda en otro tapiz que á prevencion habían colocado los esclavos extendido á la derecha de aquel.

      
		Las ofrendas variaban mucho y denotaban la mejor ó peor posición del que la ofrecía: consistían las unas en monedas españolas10 desde la cantidad de una peseta hasta la de cuatro y cinco duros; otras en carneros, gallinas, sacos de trigo, cestos de dátiles y otros artículos por el estilo, entre los que no faltaron algunas prendas de vestir.

      
		Mahomet pasó detras de los peregrinos, y después de la inclinación y del beso consiguientes, depositó sobre la alfombra una hermosa pistola de dos cañones, que milord le entregó con aquel objeto.

      
		Este regalo pareció agradar mucho al emcaddem, que contra su costumbre y contra la práctica establecida, se apresuró á coger la pistola y se entretuvo largo rato en hacer jugar sus llaves y en examinar las incrustaciones de plata que adornaban la caja.

      
		Milord pasó enluces, y sin inclinarse ni besar la orla del caik, dejó caer encima de las demás ofrendas la suya, que consistía en un lindo bolsillo de mallas, de plata, con algunas monedas españolas: el santón, al verle aproximarse hácia él se había levantado y saludó con toda la urbanidad y cortesía del más perfecto gentleman, llevándose después la mano al lado izquierdo del pecho y de aquí á los labios, con lo cual quería significar, según supimos después, que aquel había sido el regalo más grato ó su corazón.

      
		Miss Gracia, Alfredo, el doctor y yo pasamos sucesivamente, depositando cada uno su óbolo, que de antemano se buscaron en una caja llena de chucherías que milord había hecho poner en el equipaje con aquel objeto.

      
		El santón tuvo para todos amables sonrisas, y viendo, después que pasé yo, que no quedaba ya ningún cristiano, se incorporó á nosotros, y nos saludó muy cordialmente invitándonos á pasar á su vivienda.

      
		No hablaba casi nada el español, y tuvo Mahomet que encargarse de ser nuestro intérprete: por su conducto nos dijo que deseaba le honráramos aceptando su comida, y aunque el famoso alcuzcuz no era del gusto de ninguno de nosotros, que ya estábamos hartos de él, milord le hizo decir á Mahomet que aceptábamos muy satisfechos aquella distinción, y que despues de visitar el sepulcro de su predecesor, tendríamos la honra de acompañarle á la mesa, ó mejor dicho al tapiz, puesto que es uno de estos el que hace las veces de aquella.

      
		Las palabras de Mahomet hicieron asomar 4 sus labios una leve sonrisa, y nos despidió tan atentamente corno nos había recibido, proporcionándonos un xerife subalterno que entendía y áun chapurraba el castellano, para que nos acompañase á la cima de la montaña.

      
		El camino para llegar 4 ella, ó sea al sepulcro del santón Muley-abd-Selam, se abre desde la aldea en una serie de rocas sobrepuestas, formando á modo de una escalera gigantesca, algunos de cuyos peldaños hay que subir con ayuda de otra persona por su gran altura: compréndase por esto lo penoso de la ascensión y el largo tiempo que para llevarla á cabo se necesita.

      
		Cuando llegamos á lo alto, sudábamos todos copiosamente, á pesar de que la temperatura, áun estando ya el sol muy elevado sobre el horizonte, no había sufrido una gran modificación desde por la mañana: la ascensión por aquella escalera de gigantes es, sin embargo, lo suficiente para trasformar en agua hirviendo una estatua de hielo.

      
		Una estrecha meseta se encuentra al final, y desde ella se dominan muchas leguas de terreno: al pié de la montaña, medio escondida en sus últimas ramificaciones, se distinguía una gran población, cuyas blancas viviendas se, destacaban sobre un fondo de verdura haciendo encantador contraste: era Tetuan, la ciudad de las hermosas judías, la santa de los musulmanes, la que por largo tiempo vió ondear en sus muros el pabellón de oro y grana que los invencibles batallones españoles colocaron sobre la orgullosa media luna: más léjos, perdido casi en la niebla, aparecía Gibraltar, cuyo árido y enhiesto peñón reflejaba los rayos del sol corno un gigantesco espejo, y á sus piés el mar que baña las dos costas semejando un inmenso lago de plata.

      
		Detrás de nosotros alzábanse nuevas cordilleras, en la cima de las cuales brillaba la nieve todavía é impedían que el viento del Sur llevase hasta nosotros los abrasados hálitos del desierto.

      
		El espectáculo era soberbio y no nos cansábamos de admirarlo: pocos puntos de vista hay en el mundo que ofrezcan el encantador y magnífico panorama, que se desenvuelve á los piés del viajero que llega hasta la cumbre de la Zawia, y pueden darse por bien empleados los trabajos y sudores que se pasan para llegar hasta allí.

      
		La voz del xerife, indicándonos que era muy tarde y que acaso no podríamos ya presenciar el paso de los peregrinos por la maldición de la madre, nos sacó del delicioso arrobamiento en que nos había sumido tan encantada perspectiva: seguírnosle silenciosos, porque hay espectáculos que predisponen por su inmensa grandeza al silencio y á la meditación, y bien pronto ñas encontramos delante del famosísimo sepulcro.

      
		Cualquiera hubiese creido, cuando tantos elogios se oían hacer continuamente de aquél, que sería un magnifico mausoleo colocado en aquella cima, pero nada de esto encontramos, ni siquiera un simple nicho: en la roca que determina el fondo de la meseta donde nos encontrábamos, se abre una hendidura horizontal, á la altura de un pié, por la que apénas puede pasar gateando un chiquillo, y esto es todo.

      
		—Y bien, ¿dónde está ese sepulcro famosísimo?—preguntó Alfredo tendiendo la vista en derredor de la meseta.

      
		—Sepulcro estar dentro,—contestó el xerife señalando la hendidura de la roca.

      
		—Vamos á verlo,—dijo entónces Waring, disponiéndose á penetrar por aquella grieta áun á riesgo de dejarse en los agudos picos de la roca sus vestidos, y acaso su pellejo.

      
		Mahomet le detuvo cuando ya se inclinaba hácia la boca.

      
		—¡Ah! milord,—dijo al mismo tiempo,—perdonad, pero ni moros ni cristianos pueden entrar en esa caverna, y sólo se permite examinaría desde fuera.

      
		Esta advertencia hecha tan á tiempo por nuestro amigo;contrarió á todos, porque nos habíamos forjado la ilusión de llegar hasta el fondo de la cripta: tuvimos, pues, que contentarnos, con mirar por la abertura, y hé aquí lo que vimos:

      
		La cueva es ancha, terminando por el fondo en un plano inclinado, y cerrada encima por una bóveda desigual: el suelo está cubierto de arena fina y menuda, entre la que se distinguen algunas conchas, fenómeno que ya bahía llamado la atención de Waring en otros puntos del camino bastante lejanos del Océano para que se pudiera atribuir á este la procedencia de aquellos restos marinos.

      
		En el plano del fondo, toscamente grabadas, se ven dos figuras que representan un hombre y una mujer, desnudos ambos y de pié: el hombre tiene en la mano un tambor y una esfera, según nos aseguró el xerife, aunque á nosotros más nos pareció una calabaza; y delante del grupo, una enorme serpiente, arrollada sobre sí misma, levanta su cabeza armada de terrible lengua, entre las piernas de ambas figuras.

      
		El xerife nos dijo que hombre, mujer y serpiente guardan el sepulcro del santón, y que son los mismos cuerpos de los que fueron sus servidores en el mundo, que quedaron allí petrificados por su influencia, para que áun después de muerto, no se separaran nunca de su inmediación: esta grosera fábula es muy creída por los moros, que profesan á aquel grotesco bajo-relieve una gran veneración, y los xerifes explotan esta credulidad con mucho provecho, pudiendo asegurarse que no hay en todo el Imperio mezquita ó santuario que reúna mayores rentas que las percibidas por los guardadores de la Zawia.

      
		Faltaba la última parte, ó sea la que habíamos oido nombrar ya por la maldición de la madre: para llegar a ella tuvimos que retroceder al borde de la meseta, y costeando por estay dejando atrás la piedra del sepulcro, nos internamos por un estrecho pasadizo abierto entre dos rocas inmensas, cuya altura pasaría seguramente de cien, metros.

      
		La luz llegaba apénas hasta el fondo, y caminábamos, cogiéndonos á las paredes, por un suelo desigual y pedregoso: miss Gracia, valiente como ninguno, nos daba ejemplo y animaba á todos de continuo; que á no ser por esto, conozco á alguno que hubiera perdonado de muy buena gana la visita á aquella maldición, lanzándole muchas, por no internarse más en un callejón que parecía interminable.

      
		Una media hora llevábamos ya de aquella penosísima marcha, cuando la cabeza de la caravana se detuvo: habíamos llegado al fin de nuestro viaje.

      
		El embudo se ensancha allí, y determina una plazoleta de unas seis varas cuadradas, pero las paredes continúan presentando la misma forma y altura que en el callejón, por lo cual la luz tampoco era mucha; había, sin embargo, la bastante para poder hacerse cargo de la última ceremonia de los peregrinos.

      
		Al final de la plazoleta, se estrecha de nuevo el terreno y se forma otra vez el pasadizo; pero en este existe otra circunstancia que hace su paso más difícil y peligroso: las aguas llovedizas, cayendo á lo largo de las rocas y reuniéndose en la meseta donde nos encontrábamos, se habían ido abriendo paso por el callejón, y lamiendo el terreno, siglos y siglos, concluyeron por determinar un hundimiento que ha producido un abismo en el centro de aquel; un poco más adelante, el pasadizo se estrecha hasta el punto, de que apénas puede pasar un hombre de frente, y ensanchándose luégo, se abre y termina en los flancos de la montaña que lo forman.

      
		Aquello es lo que se llama la maldición de la, madre, y la ceremonia, que no todos loa peregrinos se atreven á llevar á cabo, consiste en atravesar la garganta, para lo cual hay que caminar de costado, apoyando los piés en una especie de cornisa sumamente estrecha que ha quedado formada en uno de los catados del precipicio, y pegando el cuerpo cuanto se puede á las rocas que forman la pared por el lado contrario, de manera que durante la marcha va el atrevido devoto suspendido enteramente sobre el abismo.

      
		La operación, como se ve, es muy difícil y arriesgada: el xerife aseguró que muchos dormían el sueño eterno en el fondo de aquella cortadura por no tomar todas las precauciones que son necesarias para el paso: en cambio, los que llegan al extremo opuesto, obtienen por gracia especial, que el emcaddem se apresura á concederles, el don de no abrigar jamás odio en sus corazones contra sus familias.

      
		El que se atreviese á intentar el paso sin haber hecho ántes todas las ceremonias que llevo descritas, muy especialmente la de las ofrendas, aseguran los xerifes que se vería preso por las rocas, sin que pudiera moverse de allí, quedando suspendido sobre el abismo, hasta que ellos con sus oraciones y recitando algunos versículos del Koran, de poderosa virtud, ensancharan la grieta y pudieran, solver al punto de partida, nunca seguir adelante.

      
		Vimos atravesar por aquel camino á varios de los peregrinos, y á cada momento parecía que iban á ser tragados por aquella inmensa boca que se abría bajo sus piés: Miss Gracia había vuelto la cabeza á otro lado, y no tardé en imitarla, porque la vista de aquellos atrevidos funámbulos me producía vértigos.

      
		Cuando volví á mirar, Alfredo no estaba ya en la plazoleta.

      
		Pregunté á milord con inquietud, porque temía que hubiese cometido algún disparate, y efectivamente, supe que había pasado también por la maldición de la madre.

      
		Regresarnos á la casa del emcadden, y allí le encontramos: había dada la vuelta por el flanco de la montaña siguiendo á los peregrinos, y llegó ántes que nosotros, que habíamos tenido que atravesar de nuevo el angosto pasadizo.

      
		—Es usted un loco,—le dije.

      
		—¿Por qué? ¿porque he pasado por aquel hermoso camino?..¡Ay! amigo mío, si las cosas se pudieran hacer dos veces...

      
		—Nos ha hecho usted pasar un mal rato.

      
		—Entónces debo alegrarme de haber atravesado la hendidura, puesto que por ello sé que ustedes se interesan por mi, y además, ¡qué diablo! no abrigando ya odio en mi corazón para la familia, calcule usted cuánto voy á querer de hoy en adelante á mi adorable inglesa.

      
		Como comprenderán los que lean esto, no pude ménos de sonreír al escuchar tan peregrina ocurrencia.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO XIV.

      
		 

      
		Salida de la Zawia.—Campamento en las lagunas.—Historia del santuario.—Un grito de miss Gracia.—Las sanguijuelas.—Tetuan.—Un español.—Excursiones por la ciudad.—La batalla del 4 de Febrero.—Judíos y judías.—Comercio.—Un peligro transformado en una sangría.

      
		 

      
		Al dia siguiente, y colmados de bendiciones y regalos de aquellos buenos xerifes, emprendimos de nuevo nuestra marcha, bajando por los flancos de la montaña en dirección al llano donde se encuentra asentada Tetuan: milord había propuesto que pasáramos por aquel pueblo, y que inclinándonos luégo al Sur, fuésemos á buscar la Argelia atravesando parte del desierto, y todos naturalmente aprobamos sin discusión su proyecto.

      
		La marcha de aquel dia nada ofreció de particular; el camino era tan malo, si no peor que el de la víspera, y sólo encontramos alguna que otra choza de pastorea, que ya no nos miraban con la benevolencia con que habíamos sido tratados hasta allí, si bien la presencia de Mahomet y de los moros de rey entre nosotros, les obligaba á contenerse en sus hostiles demostraciones.

      
		Al anochecer aún nos faltaba una legua para llegar á Tetuan, y decidimos acampar en el lindero de un bosque próximo á una laguna, que necesariamente teníamos que rodear para seguir muestro camino, alargando éste mucho más de la legua que se contaba en línea recta.

      
		Comimos, se tomó café y se charló un rato: milord preguntó á Mahomet la historia del santuario que habíamos visitado el dia antes, historia que todos deseábamos conocer, pero nuestro amigo no pudo complacernos más que á medias.

      
		—Ni el mismo emcadden hubiera contado á ustedes nada más,—nos dijo,—sino que la historia del santón está muy enlazada con la de un príncipe llamado Muley-Yezid, que habiéndose sublevado contra su padre, el sultán Mohamed vino á refugiarse en la mezquita de aquél, que era grande amigo suyo. Como estas mezquitas son lugares de refugio hasta para los más desaliñados criminales, el Sultán dejó tranquilo á su hijo por algún tiempo; pero instigado por una de sus mujeres que quería la corona para un hermano del Sultán con quien tenía criminales relaciones, decidió al fin romper con la tradición y la costumbre, y se vino con gentes de su guardia sobre el santuario, é hizo dar muerte á Muley-Yezid, cuyo cuerpo se conserva en la primera mezquita que visitan los peregrinos.

      
		—¿Y la maldición de la madre?—preguntó miss Gracia.

      
		—¿Y la piedra del salto?—interrogó Alfredo.

      
		—La maldición de la madre, llamada en árabe Sact-el-Waleda, dice la tradición que es el sitio en que se encontraba, cuando tuvo lugar la inhumana muerte de Muley-Yezid, su pobre madre, que acudía presurosa con objeto de anunciarle el peligro que le amenazaba, y al ver que llegaba tarde, maldijo desde allí al parricida. En cuanto á la piedra del salto, no puedo decir á ustedes ni su significación ni su historia.

      
		Era muy tarde ya, y milord quería salir temprano para visitar á Tetuan y no pasar la noche en él, por lo que, en cuanto terminó Balea su relato, nos levantamos los de la otra tienda, nos despedimos y salimos de la de milord; pero aún no había pasado un cuarto de hora, cuando un grito de miss Gracia nos despertó á Alfredo y á mí, y corrimos precipitadamente á aquella.

      
		Doloroso espectáculo se presentó á nuestra vista: la interesante jóven yacía en el suelo, y á su lado, milord sostenía su cabeza sobre las rodillas: una de las piernas de aquella, descubierta hasta más de su mitad, aparecía entre las ropas bañada en sangre, y una gran cantidad de esta manchaba los vestidos.

      
		Me incliné hácia la jóven y pregunté:

      
		—¿Está usted herida?

      
		—¿Pero qué ha sido esto?—gritó Alfredo, que parecía vivamente impresionado á la vista de aquella sangre:—¿qué ha pasado aquí si aún no hace media hora que hemos salido?

      
		Miss Gracia seguía quejándose, aunque en voz muy baja y como si la pérdida de la sangre le quitase las fuerzas.

      
		—A poco de salir ustedes,—dijo milord,—mi hija se levantó para retirarse á su departamento, pero no pudo sostenerse de pié y cayó en mis brazos lanzando el grito que han oido ustedes desde la otra tienda.

      
		Alfredo se inclinó á mi lado para reconocer, también la causa de aquella sangre, y antes de que hubiera tenido tiempo de examinarla, me dijo con angustiado acento:

      
		—Corra usted, amigo mio, corra usted á llamar al doctor: ni él ni Mahomet han oido el grito de miss Gracia.

      
		Me levanté y salí á cumplir aquel encargo.

      
		Cuando volví con nuestros compañeros, la escena había cambiado por completo: miss Gracia estaba recostada en el lecho de campaña de su padre, y sus ropas la cubrían por entero; milord paseaba examinando detenidamente el suelo de la tienda, cuyo tapiz aparecía recogido á un lado, y Alfredo con alegre semblante y puesto en cuclillas iba recogiendo unos objetos negros que arrojaba sobre un pedazo de alfombra: tenía ya un gran montan reunido.

      
		Al vernos entrar, se incorporó y se acercó á mí con triunfante sonrisa:

      
		—¡Ah! amigo mio,—me dijo;—creo que ya he dado un paso.

      
		—Creo! ¿qué significa?...—le pregunté sin acertar á explicarme lo que había pasado.

      
		—Acabo de salvar á miss Gracia de un peligro, de un verdadero peligro, y no lo he hecho sin grave exposición..

      
		—Pero explíqueme usted...

      
		—Pues bien; estamos cerca de una laguna: las lagunas de Tetuan tienen fama por las excelentes sanguijuelas que en ellas se crían, y miss Gracia ha sido atacada por un enjambre de ellas: por todos lados las hay, y á pesar de las infinitas que llevo recogidas, mire usted, mire usted todavía.

      
		Y me enseñaba el suelo en el que se movían numerosos puntos negros.

      
		Eran efectivamente sanguijuelas, género Hirudo de Linneo, especie medicinalis, que habiendo despertado sin duda con el agradable calor que reinaba en la tienda, se, hablan apoderado de la pierna de la inglesa para chupar á su sabor aquella sangre jóven y fresca: lo raro era que no la hubiese; atacado más que por una de aquellas, pero ninguno supo explicarse esta circunstancia.

      
		El doctor cerró las cisuras producidas por los annélidos, y todos nos dedicamos á recoger cuantos había en la tienda: era muy tarde cuando terminamos la operación, y el sueño nos rendía; creo que aunque nos hubiesen atacado numerosas legiones de sanguijuelas, ninguno hubiera despertado aquella noche.

      
		A las ocho de la mañana, y encontrándose ya completamente bien miss Gracia, levantamos el campo y seguimos hácia Tetuan, costeando la laguna, en la que vimos algunos moros harapientos y miserables ocupados en recoger sanguijuelas.

      
		—Ese comercio,—dijo Mahomet,—producía Antes muy buenos rendimientos, pero hoy apénas pueden vivir con lo que ganan los que se dedican á recogerlas.

      
		Media hora después entrábamos en Tetuan: ¿quién no ha oido hablar de este pueblo? Situado á seis kilómetros del Mediterráneo, está construido, como ya he dicho, en un delicioso valle al pié de los últimos estribos del Atlas; rodéale un muro de ladrillo, y su aspecto exterior es mucho más agradable que el de Tánger.

      
		Sus calles, sin embargo, son como las de todas las poblaciones del Imperio: estrechas, tortuosas, sucias y sin empedrar; algunas, muchas tienen aún los nombres que les pusieron las tropas españolas durante el tiempo de la ocupación, pero fuera de esto, apenas se conserva nada de lo que aquellas hicieron para darle mejor aspecto.

      
		Su población se compone de moros, judíos en gran número y bastantes españoles: apénas entramos por la puerta que aún lleva el nombre de la Victoria, se nos acercó un joven que vestía á la europea.

      
		—Buenos dias, señores,—nos dijo en perfecta castellano;—ustedes sin duda alguna son viajeros que recorren el país, y acaso no conozcan á nadie en Tetuan.

      
		—Efectivamente, caballero,—le contesté saludándole;—ninguno de nosotros, excepto yo, ha estado en este pueblo, y mi estancia fué tan corta que apénas recuerdo nada.

      
		—¿Es usted español?—me preguntó.

      
		—Servidor de usted.

      
		—Gracias, ¿Y estos señores?

      
		—Ingleses: viajamos estudiando el país.

      
		—Pues bien, si ustedes quieren honrarme aceptando un cubierto en mi pobre mesa, tendré; sumo gusto en servirles de cicerone.

      
		Excusado es decir que admitimos tan galante ofrecimiento: le seguimos á su casa, y dejando: allí caballos y equipajes, salimos á pié á recorrer la ciudad.

      
		Mi compatriota es de Vigo: llámase Tomás G... y está establecido en Tetuan desde tiempo de la ocupación, dedicándose al comercio de babuchas, dátiles, tafiletes y gallinas, con lo cual nos confesó que le iba muy bien.

      
		La ciudad no ofrece nada de notable, y como he dicho ya, sus callea son tan estrechas y tortuosas como las de todos los pueblos marroquíes: apénas encontrábamos gente por ellas, y sólo en las tiendas, acurrucados en una especie de covachas sin ventilación y áun sin luz, veíamos á los mercaderes perezosamente sentados sobre sus piernas, fumando en largas pipas de barro ó de porcelana, y recitando versículos del Koran con acento monótono y voz gangosa.

      
		También visitamos los alrededores, que están poblados de lindas casas de recreo y magníficas huertas, en las que se nota un cultivo algo más esmerado que el que ca general se usa por el resto del país: nuestro guía nos condujo basta el campo donde tuvo lugar la gloriosa batalla del 4 de Febrero de 1860, que abrió á los españoles las puertas de la plaza, y tuve que hacer, á petición de miss Gracia, una sucinta relación, de aquel hecho de armas en el que había tenido la honra de encontrarme.

      
		Bastante entrada la tarde, regresamos á la ciudad y visitamos el barrio de los judíos: allí, como en todo el Imperio, esta raza es tratada con el mayor desprecio y considerada por los moros como la más miserable: ellos, sin embargo, con ese genio, esa actividad y esa paciencia que les la concedido la naturaleza, han conseguido ser los dueños del comercio, y puede asegurarse que son los que mayores riquezas reúnen en el Imperio, aunque tienen buen cuidado de ocultarlas por temor de que el Emperador se apodere de ellas: en Tetuan hay algunos que ejercen el cargo de vicecónsules de varias naciones europeas, y gracias á esta circunstancia, han conseguido en los últimos años no ser tan vejados y oprimidos por sus feroces dominadores.

      
		Vimos algunas judías, que no se cubren el rostro como las moras, y son efectivamente tan bellas como la fama lo pregona: se acercaban á nosotros con familiaridad, y nos hacían todo género de preguntas con curiosidad verdaderamente infantil. Tomás nos aseguró que son muy aficionadas á los hombres, y especialmente á los europeos.

      
		Terminada aquella excursión, volvimos á casa de nuestro guía: la comida nos esperaba y nos sentamos á la mesa: Tomás vive solo, porque no ha querido llevar á su familia y todos los años hace una expedición á Vigo con el doble objeto de visitarla y de conducir las ganancias que le ha producido su activo trabajo.

      
		La conversación giró naturalmente sobre el comercio, y nuestro huésped nos dio algunos curiosos detalles.

      
		El que se hace con Europa es sumamente productivo, y mucho más desde que los españoles les dimos la terrible lección de 1860: las primeras expediciones mercantiles se remontan al año 1551, en que un inglés llamado Tom Windhan llegó al Imperio, llevándose un gran cargamento de azúcar, dátiles y almendras.

      
		Los principales artículos que el comercio europeo importa de Marruecos son lanas, almendras, granos, cera, goma arábiga, dátiles, plomas de avestruz, tafiletes, miel, cuernos, corcho, naranjas, limones, huevos, aves y babuchas: de lana, principal artículo del comercio, se exportan más de 2.000 quintales al año, que se pagan A 100 reales; la cera sube á 3.000 quintales, y su precio 50 duros; la goma y la almendra se extraen también en grandes cantidades; las pieles de cabra curtidas en tafilete, de esa manera especial que ha sido por tanto tiempo la desesperación de los industriales europeos, figuran como uno de los artículos más importantes, y asciende á 20.000 el número de las docenas que anualmente se exportan; y las plumas de avestruz y los granos, cuando no está prohibida su extracción, rinden también muy excelentes productos.

      
		Sin embargo, son tales las trabas impuestas al comercio y tan excesivos los derechos de salida pie se satisfacen al Sultán, que no le es posible tomar el rápido desarrollo que estaba llamado á adquirir en poco tiempo con otro género de leyes y otra clase de empleados: estos aumentan los derechos á su capricho y según la mayor ó menor necesidad que tienen de fondos el Sultán y ellos, de modo que á veces hay articulo que paga mis de lo que vale.

      
		Entretenidos con la conversación, olvidamos que era muy tarde, y uno de los criados nos avisó que los caballos esperaban ya en la calle; nos despedimos de nuestro huésped dándole las más expresivas gracias por su franca y cordial hospitalidad y ofreciéndonos á él muy sinceramente, y montando de nuevo, salimos de la ciudad con ánimo de acampar dos leguas más adentro, cerca del rio Martin, que fertiliza aquella hermosa vega.

      
		Alfredo y milord que caminaban delante de mí, sostenían animado diálogo, y por algunas palabras sueltas que llegaron á mis oidos, comprendí de lo que trataban y presté atención.

      
		—Pero bien sabe usted, milord,—decía Alfredo,—que á no haber acudido tan á tiempo, la encantadora miss Gracia hubiera sido víctima de aquellos asquerosos animalitos: ha sido, pues, un verdadero peligro del que yo la he salvado.

      
		—Nada, amigo mió,—contestó Waring;—ya: se lo he dicho á usted; el doctor asegura que la; fuerte constitución de mi hija necesitaba en este clima ardiente algo que la debilitara, y él estaba dispuesto á recetarla el uso del acónito: las sanguijuelas han sustituido á esta medicina, y el efecto ha sido el mismo.

      
		—Luego...

      
		—Luego el peligro que usted sueña ha sido: únicamente una sangría á tiempo.

      
		Alfredo no pudo contener un movimiento dé cólera, y á pesar de su genio, no volvió á desplegar los labios en toda la jornada.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO XV.

      
		 

      
		Campamento en rio Martin.—Un tigre verdadero.—El asalto.—No cite en claro.—Desesperación del moro de rey.—Noticias de la fiera.—La cacería.—El bosque.—Diferentes maneras de cazar tigres entre los moros.—La pista.—Fuego.—Salto prodigioso.—Miss Gracia en peligro.—Un salvador inesperado.—El número uno.

      
		 

      
		Acampamos cerca de un aduar á legua y media de Tetuan, y los habitantes, que se mostraban al principio recelosos y desconfiados, concluyeron por hacerse nuestros mejores amigos, llevando á las tiendas leche en abundancia, harina de bellotas, higos y dátiles.

      
		Todas las chocas estaban rodeadas de setos espinosos, y de cercas construidas con grandes troncos; y como esta fuera la mejor señal de que en los bosques inmediatos existían fieras á quienes había que temer, Mahomet tomó también sus precauciones, y no se acostó sin asegurarse de que fuerte muralla rodeaba las tres tiendas y de que caballos y mulos quedaban en la parte interior de aquella.

      
		A media noche, un rugido del cual no se puede formar idea más que oyéndolo, nos despertó á todos.

      
		—¡Un tigre!—dijo Mahomet, que era el único que tenia motivos para conocer aquel grito;—y está léjos aún, pero se aproxima, porque el viento le ha dicho que estamos aquí..

      
		Repitióse el rugido aún más fuerte, y sentí que la sangre se helaba en mis venas: parecía aquello el rumor de la tormenta acompañando á los maullidos de un gato rabioso: tenía un no sé qué de seco, gutural, esténtoreo, estridente que aterraba, fascinaba, penetrando hasta la médula de los huesos, conmoviendo todo nuestro sér: era el trueno estallando en lo más profundo de una caverna.

      
		¡Qué diferencia del grito del chacal que nos había asustado la noche que dormimos en Malioga!

      
		—Lo mejor que podemos hacer es dormir,—murmuró Mahomet envolviéndose en su caik y recostándose otra vez sobre los tapices que le servían de cama.

      
		Bien pronto le olmos roncar, y el impasible doctor trató de imitarle pocos momentos después: Alfredo y yo no tuvimos valor para tanto, y permanecimos de pié, junto al tapiz que cubría la puerta de la tienda, para observar el campo y dar la voz de alarma si el importuno visitante llegaba basta donde nos encontrábamos.

      
		Los caballos y mulos daban señales de estar poseidos de una gran inquietud, y algunos, que habían roto sus ligaduras, recorrían la línea de la cerca buscando sin duda un sitio por donde escapar.

      
		Be pronto cesaron los rugidos, pero no la inquietud del ganado, signo evidente de que el tigre, áun cuando callaba, seguía avanzando; y con un heroísmo que no dejó de admirarme cuando luégo á sangre iría reflexionaba sobre él, Alfredo y yo cogimos los rifles y nos colocamos de nuevo en nuestro observatorio, dispuestos á vender caras nuestras vidas.

      
		Aun no había pasado un cuarto de hora, que nos pareció un siglo, cuando oimos ruido en la cerca por la parte que miraba hácia donde nos encontrábamos: Alfredo buscó mi mano en la oscuridad y ambos apretamos con fuerza.

      
		En honor de la verdad, debo confesar que los dos temblábamos como azogados; pero esto no es extraño tratándose de dos cazadores noveles que por vez primera iban á verse frente á frente de un tigre.

      
		Siguió en aumento el ruido, y pronto vimos brillar en la oscuridad dos ojos verdes, fosforecentes, que avanzaban con lentitud; quise echarme el rifle á la cara para hacer fuego, pero mis brazos se negaron á secundar mi deseo, y creo que hicieron bien: si hubiese llegado á disparar, el temblor convulsivo que agitaba todo mi cuerpo, me hubiese hecho errar el tiro, y entónces estábamos perdidos, porque el tigre nos hubiese atacado con seguridad.

      
		Un momento después de aparecer aquellos ojos, se oyó un lastimero relincho, seguido del rumor que produce una lucha; vimos pasar caballos y mulos por delante de nuestra tienda, huyendo al parecer de un gran peligro, y luego reinó el más profundo silencio.

      
		Así seguimos toda la noche, y cuando el sol lanzó sobre la tierra sus primeros rayos, asomamos por detras del tapiz, no sin examinar ántes el campo para convencernos de que no había ya nada que temer, y encontramos la explicación de lo que halda ocurrido.

      
		El tigre seguramente estaba hambriento y había olfateado nuestras Caballerías, y vino en su busca resuelto á no quedarse sin cena aquella noche; agazapado detrás de la cerca, saltó sobre el caballo de un moro de rey, y después de luchar este sin duda algunos momentos, cayó bajo sus poderosas garras y le destrozó por completo, llevándose uno de los cuartos traseros para satisfacer su apetito en el fondo de los bosques.

      
		Imposible sería pintar la desesperación del moro al ver que su caballo había sido victima del furor del tigre: pateaba, gemía, se arrancaba los pelos de la barba, y cerrando los puños, amenazaba al tigre con destempladas voces.

      
		Procuré consolarle, pero mis frases producían el efecto contrario, irritándole más y más: sólo cuando le dije que iríamos á buscar al tigre para vengar á su pobre caballo, fué cuando se calmó algo, y murmuró con reconcentrado acento:

      
		—Moro matar tigre: moro no dejar que coma su caballo.

      
		Propuse á milord aquel pensamiento, y lo encontré precisamente dispuesto á ello, porque deseaba cazar el tigre y apreciar de cerca la verdad de las relaciones que había leído acerca de estas cacerías.

      
		Mahomet y Alfredo fueron los encargados de llegarse hasta el aduar para adquirir noticias sobre el paradero del terrible felino, y una hora más tarde regresaron acompañados, de algunos moros que querían tomar parte en la cacería proyectada.

      
		Por ellos supimos que el tigre había ido á habitar en aquellos bosques unos dias ántes de nuestra llegada, sin que pudieran explicarse cómo llegara hasta aquellos bosques donde nunca se había visto ninguno: desde la primera noche que se presentó en las inmediaciones del aduar, los habitantes de éste no habían logrado ya un momento de descanso, y muchos de sus carneros fueron desapareciendo, por más que los encerraban durante la noche para ponerlos á salvo de las garras del tigre.

      
		De aquí el que desearan tomar parte en la batida, pues ansiaban destruir aquel enemigo, que, siguiendo como hasta entónces, hubiese concluido por robarles todos sus ganados.

      
		Como el tigre no sale nunca de su madriguera durante el dia, pues sólo por la noche se dedica á sus expediciones, resolvimos desde luégo ir á buscarlo en aquella, que los moros aseguraban estar situada en el bosque y cerca de un arroyo, afluente del Martin, que lo cruzaba en toda su extensión.

      
		Dejando en el campamento á los criados y tres moros de rey, pues el cuarto, el dueño del caballo, formaba parte de la expedición, salimos para el bosque perfectamente armados y á pió, excepto miss Gracia y el doctor, que como no habían de tomar parte activa en la cacería, nos seguían á caballo.

      
		El bosque se extendía en dos ó tres leguas de terreno, lo formaban corpulentas encinas, entre las que, según nos dijo Muchirson se contaban el quercus-ilex, el coccifera y el ballota, siendo este último género el que produce los frutos que forman la base de alimentación dela mayor parte de los habitantes de Marruecos, distinguiéndose también magníficos ejemplares de tuyas y de almacigueros.

      
		A nuestro paso por los sitios más espesos, veíamos correr liebres y conejos, que huían á esconderse entre los matorrales, y aunque manifestamos deseos de derribar algunas de aquellas piezas, milord, no quiso permitirnos este placer, porque temía que espantáramos al tigre.

      
		Mahomet, que caminaba á mi lado, me iba diciendo que la fiera que iba á buscar no era tan temible en aquel país como en Asia y Arabia, según había oido decir; él había asistido ya á algunas cacerías, y siempre observó que los moros las matan con gran facilidad y sin mucho riesgo.

      
		Montan á caballo y salen á su encuentro:. en cuanto la alcanzan á ver, ponen los caballos al galope, y cuando la están cerca del tigre, disparan sus espingardas y continúan la persecución: la fiera, sea herida ó no, huye delante de sus perguidores, que procuran rematarla á tiros, y sólo cuando se ve muy acorralada ó tiene mucha hambre, es cuando se vuelve y trata de defenderse.

      
		Llegado este caso, uno de los cazadores le presenta las ancas de su caballo, el cual es elegido de antemano para este sacrificio, y sobre ellas se arroja el tigre, clavándole con fuerza sus terribles garras, que destrozan las carnes del pobre animal: entonces los demas moros se abalanzan á la fiera y dan buena cuenta de ella con gumías y yataganes.

      
		También las cazan con trampas, y en este caso las cogen vivas para venderlas á los domadores europeos. Al medio dia llegamos á la márgen del arroyo: los moros, después de examinar sus orillas, declararon que el tigre había pasado por allí la noche ántes; y que su guarida no debía estar muy léjos: pusieron los perros sobre la pista, y éstos, olfateando las huellas de la fiera, partieron como exhalaciones hácia un grupo de rocas que á unas cien varas del arroyo se alzaba en un pequeño claro del bosque.

      
		Sin duda ninguna el tigre debía estar allí, pues antes de llegar, los perros se pararon y comenzaron á ladrar con fuerza: milord dió entónces las órdenes para la colocación de los cazadores y la forma en que habíamos de hacer fuego: nuestros rifles nos aseguraban el no quedar desarmados, puesto que además de llevar doce cartuchos, no era muy fácil cargarlos de nuevo; pero de todos modos siempre era bueno tomar de antemano todo género de precauciones.

      
		Formando una extensa media luna, cuyos extremos ocupaban milord y el moro de rey, debíamos avanzar en silencio procurando que el centro fuese siempre más retrasado y las alas cerrando el semicírculo sobre el promontorio de rocas; miss Gracia y el doctor se colocarían á retaguardia, y siéndoles más fácil explorar los alrededores, nos darían aviso de cualquiera novedad que notasen.

      
		Colocado cada uno en su puesto, milord dió la señal y emprendimos la marcha, guardando el más profundo silencio y procurando cada cual avanzar cubriéndose cuanto le era posible con los troncos de los árboles, á fin de no ser vistos por la fiera si salía de su escondite atraída por los ladridos de los perros, que eran cada vez más furiosos.

      
		La casualidad había hecho que mí puesto coincidiese con el centro del promontorio, y como mi vista no se separaba de él ni un momento, bien pronto distinguí perfectamente la oscura entrada de una gruta medio escondida entre unos matorrales.

      
		—Aquella debe ser,—pensé.

      
		E hice seña á mis dos compañeros de derecha é izquierda, quienes comunicaron la noticia al resto de los cazadores.

      
		Un momento después, apareció el tigre, y sentí que la sangre se helaba en mis venas y que mis piernas se negaban á avanzar: si su rugido me había causado tal miedo la noche anterior, ¿cuál no sería el que experimenté entónces á la vista de la fiera?

      
		Observé á mis compañeros, que seguían avanzando, y juzgué que sería una vergüenza el quedarme yo atrás: hice, pues, de tripas corazón, como se dice vulgarmente, y continué la marcha: por razón de la figura que presentaba la línea de ataque, era el más alejado del tigre, pero era también el más fácil de ser visto por él, y esto me quitaba mucha parte del ánimo que me había dado mi resolución de no aparecer como un cobarde á los ojos de mis compañeros.

      
		Sonó un tiro, luégo otro y otros cinco ó seis, y me tocó la vez de hacer fuego; me eché el riñe á la cara, y sin apuntar siquiera, tiró del gatillo cerrando los ojos al mismo tiempo: un formidable rugido me los hizo abrir asustado, y vi al tigre en el aire: al sentirse herido, habíase recogido sobre sí mismo, y de un salto prodigioso, fué á caer fuera del círculo de los cazadores y A dos pasos del lugar en que se encontraban miss Gracia y el doctor, que se mantenían á caballo á retaguardia de la línea.

      
		El de la inglesa, asustado por el rugido, se volvió bruscamente para huir, pero no tuvo tiempo; el tigre se había lanzado sobre su cuarto trasero, y clavaba sus garras en las carnes del pobre animal, que crujían al desgarrarse.

      
		Todo esto pasó en mucho ménos tiempo del que he necesitado para contarlo, y cuando, vueltos de su sorpresa, avanzaban rápidamente los cazadores por entre los árboles, procurando hacerse cargo de lo que ocurría, y yo apuntaba de nuevo á la cabeza del animal con todo el cuidado posible por temor de errar la puntería, sonaron dos tiros casi simultáneos, y la bestia, dando un salto de espaldas, cayó pesadamente en el suelo, donde aún se revolcó algunos momentos.

      
		Volví la cabeza al sitio donde habían sonado los disparos, y vi avanzar por entre los árboles un hombre, un europeo á juzgar por su traje y por su barba y cabellos excesivamente rubios, cuyo semblante me era completamente desconocido: llevaba una escopeta al hombro y un morral pendiente de la espalda.

      
		Llegó ántes que ninguno á donde se encontraba miss Gracia, que, animosa y valiente, apénas había palidecido al sentir tan cerca la terrible respiración de la fiera, y que en aquel momento procuraba echar pié á tierra, y saludándola, la ayudó galantemente tendiéndole una mano cubierta hasta la mitad de los dedos por unos gruesos guantes de piel de gamuza.

      
		Al mismo tiempo que yo, llegaron también milord y Alfredo: ambos corrían presurosos sin saber lo que había pasado y temiendo que hubiese sido otro el desenlace de aquel drama.

      
		Cuando se enteraron de lo que había ocurrido, milord se volvió al salvador de su hija y le saludó cortésmente, murmurando con una emoción bien rara por cierto en su carácter:

      
		—¡Ah! gracias, caballero.

      
		—No thank you my Lord, you can note it in the account as this is the first danger11.

      
		Y saludando nuevamente, se alejó con tal rapidez perdiéndose en la espesura del bosque, que milord no tuvo tiempo de detenerlo cuando volvió en sí de la sorpresa que le causaran sus palabras.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO XVI.

      
		 

      
		Comentarios.—Jornadas sin novedad.—Campos de solados.—La langosta.—Modos de comerla.—Un valle delicioso.—El fondak de más lujo.—Barrio de los hebreos.—El rabino.—El matrimonio entre los judíos.—Ceremonias anteriores.—El día de la boda.—Pruebas sangrientas.

      
		 

      
		Repuestos del susto, pero no de la sorpresa que á todos nos causara la repentina desaparición del desconocido salvador de miss Gracia, regresamos al campamento conduciendo el cuerpo del tigre, cuya hermosa piel deseaba la jóven que se conservase.

      
		Los comentarios á que dieron lugar todas aquellas escenas fueron muchos y muy encontrados; cada uno emitía su opinión, y Alfredo, el pobre Alfredo, que no podía borrar de su mente el recuerdo de las sanguijuelas, no daba ninguna, y desde que había oido las palabras del desconocido, enmudeció de tal manera, que no se le oyó hablar en una semana.

      
		Los habitantes del aduar, agradeciendo lo que en favor de sus ganados habíamos hecho procurando destruir el tigre, que hubiera concluido por dejarlos en la miseria, se brindaron A acompañarnos en tanto atravesábamos el territorio comprendido entre aquella parte y la ciudad de Xesuan, territorio ocupado por feroces kabylas que apenas reconocían la autoridad del Sultán, y donde nuestros moros de rey no hubieran sido bastantes á defendernos, si como de costumbre éramos mal recibidos: milord no quiso en un principio aceptar aquel ofrecimiento; pero fueron tan vivas las instancias de aquellas buenas gentes, tanto lo que ponderaron los peligros que podíamos correr, que al fin accedió á que nos acompañasen ocho de aquellos, armados de espingardas y gumías.

      
		En las cuatro jornadas siguientes nada ocurrió que fuese digno de mención; el terreno que atravesábamos era fértil y poblado de hermosos bosques; abundaba, la caza, á la que todos nos dedicamos con verdadero ardor, proveyendo con sus productos á las necesidades de la caravana; también veíamos á lo léjos algunos aduares, pero por consejo de los que nos escoltaban, no nos acercamos nunca á ellos, temiendo ser mal recibidos por sus habitantes.

      
		Acampábamos en los claros de los bosques, y Mahomet multiplicaba las precauciones á fin de evitar que se repitiesen asaltos cornos el del tigre; grandes hogueras, formando ancho círculo de fuego alrededor de las tiendas, nos servían de murallas para defendernos contra las fieras: dos moros, alternando todos en este servicio, cuidaban constantemente de mantener encendidas aquellas, las cuales nos proporcionaban además agradable calor, que era muy de agradecer en un clima en el que, á pesar de los excesivos calores del dia, son las noches sumamente frescas.

      
		El quinto dia de marcha abandonamos la llanura para internarnos en los desfiladeros del Atlas: la fisonomía del país fué cambiando sensiblemente, y poco á poco dejamos atrás todas las señales de vegetación, y no encontramos ni un árbol, ni una planta, ni siquiera una yerba de esas que crecen hasta en las junturas de las rocas.

      
		La langosta bahía dejado caer el vuelo por aquellas cañadas y aquellos valles, que debieron ser amenos y deliciosos y que entónces presentaban un aspecto verdaderamente desconsolador.

      
		Una de las mayores plagas que caen de continuo sobre el Imperio, es la de la langosta, la cual cubre grandes extensiones de terreno, en lasque no deja ni sombra de vegetación: proceden del Sur, y es el viento del desierto el que las arrastra hácia la parte cultivada en las cestas septentrionales.

      
		Son tan inmensas las cantidades de este insecto que marchan reunidas, que forman como á manera de nubes de grandísima extensión, tan enlazadas entre sí y tan espesas, que llegan á veces á oscurecerlos rayos del sol.

      
		El genio indolente de los habitantes del Imperio dejaría probablemente que esas nubes concluyesen con sus cosechas, ya pobres y miserables de por si, á no mediar la circunstancia de que son aficionadísimos á comer la langosta: esto hace que se apresuren á recogerla en grandes cantidades, librando así á los campos de aquella plaga que los asolaría sin remedio.

      
		Las comen de diversas maneras: bien asadas, para lo cual las ensartan en las baquetas de sus espingardas, exponiéndolas, al fuego; bien cociéndolas en una olla con agua y sal: secas al sol y molidas luego entre dos piedras, se usa el polvo ó harina que resulta para mezclarlo con el pienso de los caballos.

      
		Atravesado aquel terreno que entristecía el ánimo al pensar en los estragos causados por la langosta, salimos á un valle profundo, cruzado de Norte á Sur por un riachuelo; rodeábanle por todos lados altas montañas, que no son sino una continuación de las cordilleras del Atlas que habíamos dejado á nuestra izquierda, y una aldea, medio escondida entre los frondosos árboles que pueblan las orillas del rio, se ofreció á nuestros ojos como puerto de refugio para descansar de la jornada que iba haciéndose ya larga y fatigosa.

      
		Los moros del aduar nos aseguraron que aquel era un buen pueblo, aunque sus habitantes son muy aficionados á lo ajeno, y que en él encontraríamos muchos fondaks, por ser paso para las caravanas que desde la costa se dirigen al interior en busca de Fez primero, y del desierto y Tombuctu después: había además muchos judíos, y aunque no respetaban gran cosa ni unos ni otros la autoridad del Sultán, tampoco estaban en abierta rebelión como los Kabylas de las montañas, por lo que probablemente nadie se metería con nosotros al vernos acompañados por moros de rey, cuyos gorros colorados tienen aún bastante prestigio entre aquella gente.

      
		Cada dia que pasaba encontrábamos nuevos motivos para agradecer la previsora prudencia de nuestro buen amigo Mahomet.

      
		Llegamos A la aldea bastante tarde y cuando ya el sol estaba próximo A hundir su rostro de fuego tras los altos montes que circundan el valle, y encontramos A la mayor parte de los habitantes que regresaban de sus faenas en el campo; nos miraban con desconfianza, y apénas contestaban á nuestros saludos; pero su aspecto cambiaba por completo cuando veían tras de nosotros los mulos conductores de nuestros equipajes: seguramente, la idea de apoderarse de tan rico botín cruzaba ya por la mente de aquellos imbéciles.

      
		Milord dispuso que fuéramos directamente á alojarnos en uno de los fondaks, los cuales, según las seguridades que nos daban nuestros acompañantes, reunían todas las comodidades apetecibles, y tenían gran fama en toda la comarca; pero Mahomet se encogía de hombros y sonreía maliciosamente, como quien sabe por experiencia lo que puede uno fiarse de las alabanzas de los moros.

      
		El fondak mejor del pueblo, según sus encomiadores...estaba situado á la entrada de aquel y en la orilla misma del riachuelo, y á él nos encaminamos directamente: su aspecto exterior ya me hizo pensaren que no ofrecería probablemente ninguno de aquellos encantos que en su hiperbólico y figurado lenguaje tan bien supieron pintar los moros, y efectivamente el interior..el interior sólo es comparable á una pocilga, dicho sea con perdón de mis lectores.

      
		Un patio inmenso, con un gran pozo en el centro y un abrevadero para las bestias; una galería rodeando á aquel, y en ella un sinnúmero de puertas, ó mejor dicho, de agujeros que conducen á las habitaciones de los huéspedes; caballos, mulos, asnos, camellos, gallinas, cien animales más, revueltos y confundidos en el patio; algunos moros sucios, harapientos, arrastrándose casi por el suelo para salir de las covachas, y un olor nauseabundo, imposible de resistir: tal era el fondak visto por dentro.

      
		¡Y era aquel el mejor de un pueblo donde se encuentran los de más fama del Imperio! Bien hacía Mahomet en encogerse de hombros y en sonreírse.

      
		Como se comprenderá fácilmente, volvimos grupas en seguida, y milord propuso que acampáramos á la salida del pueblo, cerca del riachuelo; pero Mahomet indicó entonces que en el barrio de los judíos no nos faltarían buenas casas y mejores camas, porque los hijos de Judá, aunque presenten pobre aspecto, suelen guardar maravillas en sus viviendas.

      
		Apoyamos Alfredo y yo la opinión emitida por Mahomet, y vencida la resistencia que opuso milord al principio, que en su rigidez de costumbres no queda ser molesto á nadie, nos encaminamos al referido barrio, que está situado al Sur de la aldea y separado de esta por un lienzo de muralla, que corresponde sin duda á las que en algún tiempo circundarían todo el pueblo.

      
		Componen la barriada como unas veinte casas de mejor aspecto que las habitadas por los moros en el resto de la población: nótase, sin embargo, en ellas la misma carencia de ventanas al exterior, signo que, como es sabido caracteriza todas las construcciones en el imperio de Marruecos y en cualquier otro habitado por los moros.

      
		Algunos hebreos discurrían por la única calle que forma el barrio, y al primero que encontramos, venerable anciano de luenga barba y solapado semblante, como todos los de su raza, se dirigió Mahomet en demanda de hospitalidad.

      
		Era precisamente el rabino más caracterizado entre los suyos, y por consiguiente su casa la mejor de todas: previendo sin duda buena recompensa, porque el judío todo lo reduce á cuestión de dinero, y no da un paso ni hace un movimiento, ni come ni vive sino por el interés y el cálculo, nos la ofreció gustosísimo al parecer, haciendo profundas reverencias y exagerando sus malas cualidades con el objeto quizás de que luégo la encontrásemos más aceptable.

      
		Seguírnosle algunos pasos más, y pronto llegamos ante una puertecita estrecha y baja, por la cual seguramente no podían pasar los caballos: hízole presente á Mahomet que estos tenían que ir á alojarse en una especie de cercado que aseguró se extendía detrás de la casa, y habiendo nosotros echado pié á tierra, le seguimos al interior, en tanto que los moros de rey y los criados conducían caballos y acémilas al lugar que les estaba destinado: en cuanto á los moros del aduar, habían preferido quedarse en el fondak, que para ellos era seguramente el hotel más lujoso y aseado del mundo.

      
		Componíase la casa del rabino del consabido patio y de una docena de habitaciones, cuyas entradas daban todas sobre aquel; una escalera situada en uno de los ángulos conducía á la azotea, y un corredor abierto en el fondo llevaba basta el cercado ó corral, donde Mahomet se apresuró á asegurarse de que estaban ya colocados nuestros sirvientes y caballos.

      
		El rabino vivía solo; su familia, según nos dijo, había ido á tomar baños de mar á Larache, que dista de allí unas veinticinco leguas, y esto le impedía el poder ofrecernos las comodidades que en el caso de estar aquella presente no nos hubieran faltado de seguro; él no sabia manejar una casa, y para que nos sirvieran y agasajaran, tuvo necesidad de llamar á dos doncellas, bijas de un vecino suyo, que se prestaron de muy buen grado y que se pusieron solícitas ó las órdenes de miss Gracia, conduciéndola una á la habitación que le estaba destinada, y marchando la otra á prepararnos la comida en unión de nuestros criados.

      
		Después de arreglarnos un poco, y de lavarnos, que buena falta nos hacía, nos reunimos de nuevo en el patio, y estuvimos haciendo diversas preguntas al rabino acerca de los hebreos que habitaban aquel pueblo y de sus costumbres; diónos algunos detalles curiosos, y nos invitó á asistir aquella noche á una boda, de la cual tenía que ser el celebrante: aceptamos gustosos el ofrecimiento, y después de comer, nos encaminamos con nuestro huésped ó la casa donde debía tener lugar la fiesta.

      
		Por el camino nos fué explicando el sacerdote las ceremonias que habían precedido á la que nosotros íbamos á presenciar.

      
		Cuando un hebreo quiere contraer matrimonio, nunca es él el encargado de arreglar el negocio; y le llamo así, porque esto y no otra cosa son los casamientos entre aquella gente, siempre subordinada al dinero: dos de sus parientes ó de sus más íntimos amigos arreglan los preliminares con el padre de la novia, y éste y el futuro se reúnen en la sinagoga y juran ante el rabino no faltar al compromiso que contraen.

      
		Un año después, en el mismo dia precisamente en que tuvo lugar la ceremonia del juramento, la novia es conducida con gran pompa, adornada de sus mejores joyas, que si no las tiene las pide prestadas, y rodeada de músicos y danzantes, al baño público, en el cual es sumergirla de manera que las aguas la cubran por completo; si uno solo de sus cabellos, si el más ligero pliegue de su Vestido, queda á flote sobre aquellas, todos auguran mal del matrimonio.

      
		Desde allí sigue la comitiva á casa del novio, donde éste ha reunido á todos sus parientes: uno de estos se adelanta hácia, la futura esposa, y la ofrece un vaso de agua; después de beber, tiene que arrojarlo al suelo con fuerza, y el número de pedazos en que aquel queda, dividido, indica el de hijos que ha de tener el matrimonio.

      
		Entran después en la casa del novio, en donde hay preparado un suntuoso banquete, del que no participa la novia, la cual es colocada en un estrado construido en uno de los frentes de la habicion, y al que dan el nombre de tálamo, y cubierta con un tupido velo, permanece en aquella disposición hasta que á altas horas de la noche termina la fiesta y se retira ¿ dormir, acompañada en el mismo lecho de dos de sus más cercanas parientas.

      
		Todas estas ceremonias, excepto las del baño y rotura del vaso, se repiten por espació de siete dias consecutivos, y llegado el octavo, tiene lugar la verdadera boda, á la cual íbamos á asistir..

      
		Llegamos á la casa del novio, en la que ya se: hallaban reunidos los parientes y amigos de éste, y fuimos recibidos con grande algazara, especialmente nuestro huésped, al que todos parecían á profesar singular veneración; la comitiva de la novia había salido ya de su casa, según aviso recibido, y todos se dispusieron para recibirla dignamente.

      
		Colocáronnos en el centro del patio, cerca de una mesa cubierta ya para el banquete, y en, frente de la puerta de entrada, desde donde podíamos verlo todo sin perder el menor detalle.

      
		Alfredo estaba á mi lado, como de costumbre, y aquella noche recobró su proverbial buen humor y mantenía constantemente la risa en mis labios, con las donosas ocurrencias que le sugerían las, diversas ceremonias de aquella boda inacabable.

      
		Pronto vimos aparecer la comitiva: marchaban delante músicos y bailarines, haciendo verdaderos prodigios unos y otros; seguían luégo los parientes de la novia, y ésta últimamente, colocada entre su madre y una hermana.

      
		Era una jóven, mejor dicho, una niña como de, quince á diez y seis años, de negros y lustrosos cabellos, enlazados con hilos de perlas; rasgados ojos que lanzaban miradas de fuego, sonrosados labios, barba redondeada y cutis de nítida blancura; vestía con singular elegancia y donaire, y su andar era majestuoso y grave.

      
		Una vez en el patio, fué conducida al tálamo, que se levantaba á nuestra derecha, y sentada: allí, la cubrieron con un velo blanco: como de costumbre, tenía que presidir la fiesta, que dió principio en el acto.

      
		Increíble parece lo que aquellas buenas gentes comieron y bebieron, principalmente esto último: desde que presencié aquella comida, ya no me parecen exageradas las relaciones que he leido de las bodas de Canaan y de los festines de Baltasar. ¡Y pensar que en ocho dias no habían hecho otra cosa!

      
		El banquete, en el que como debe suponerse apénas tomamos parte, á pesar de la insistencia con que diferentes veces fuimos invitados, terminó cuando ya nada quedaba que comer ni que beber, cuando la mayor parte de los comensales no podían sostenerse de pié: Alfredo aprovechó aquellos momentos de confusión, y, á escondidas de miss Gracia, se entretuvo en echar requiebros á las judías, que encontraban muy agradables sus galantes palabras, y más si eran acompañadas de alguna furtiva caricia.

      
		Indudablemente es una verdad el que las hebreas tienen gran afición á los hombres de nuestra vieja Europa: aquella noche pude convencerme de ello.

      
		En tanto, había bajado la novia del tálamo y empezaba la última ceremonia, que es la que tiene verdadera importancia: el rabino, nuestro huésped, murmuró en hebreo una oración, leyó las obligaciones de ambos esposos, colocó en sus dedos anulares los anillos consagrados de antemano, y tomando un vaso de vino que mezcló con agua, bebió él primero y les hizo beber después.

      
		Ya estaban casados, y empezó el baile: éste se parecía mucho al que habíamos visto en Tánger: pero los movimientos de las mujeres no son tan provocativos ni sus posturas tan indecorosas y lascivas: cada bailarín que danza con la esposa tiene que hacer á ésta la ofrenda de cinco monedas, que han de ser, aunque del valor que cada, uno quiera, de la misma clase las cinco: si así no fuera, el matrimonio no quedarla libre del mal de ojo.

      
		Nuestro huésped se embolsaba muy bonitamente todas aquellas monedas apénas caían en la bandeja: según supimos después, son los únicos honorarios de su trabajo, que no es mucho ni muy pesado.

      
		Guando la novia bailó con todos los hombres, absolutamente con todos los de la barriada, fué conducida por las mujeres á la cámara nupcial, y tras de ella entró, conducido por ellos, el marido, que cerró en seguida la puerta.

      
		Considerando que la ceremonia estaba ya terminada por completo, rogamos al rabino que nos acompañase á su casa; y después de despedirnos de los padres del recien casado, que se deshicieron en cumplidos y reverencias, salimos á la calle, y aún no habiamos dado dos pasos en ella, cuando Mahomet, que salía entónces, nos llamó á Alfredo y á mí, invitándonos á volver atrás.

      
		Hicímoslo, y mirando á la puerta de la cámara nupcial, hácia donde aquel nos señalaba, la vimos abierta, y al marido, que, algo ligero de ropa, enseñaba á los circunstantes una sábana y otras prendas interiores de la esposa, en la que aparecían señales evidentes de que su virtud había llegado hasta el tálamo inmaculada y pura, como era de esperar.

      
		—Bien ha hecho milord en seguir adelante con su hija,—dije saliendo de nuevo á la calle.

      
		—¡Diablo!—murmuró Alfredo imitándome;—estas gentes tardan ocho dias en empezar, pero concluyen bien pronto.

    

  
    
      
		 

      CAPITULO XVII.

      
		 

      
		El robo.—Promesas del Check.—Recóbranse los objetos sustraídos.—Los ladrones.—Azotes.—Castigos diversos.—Las mujeres verdugos.—El Check se burla de nosotros.—Amenaza de Alfredo.

      
		 

      
		Los temores de Mahomet se realizaron efectivamente: cuando regresamos á casa del rabino, gran consternación reinaba entre los criados y moros de rey de nuestra escolta.

      
		Uno de aquellos se apresuró á darle cuenta á milord de lo que había ocurrido: confiados todos en que la altura de las tapias que rodeaban el cercado ó corral donde se habla hecho la descarga de nuestros equipajes impedía el que estos fuesen asaltados por los moradores del pueblo, se habían entregado al descanso sin dejar centinela ninguno, y esta falta de previsión tuvo las fatales consecuencias que eran de presumir, dados los antecedentes de los moros en general y de los de aquel pueblo en particular.

      
		Un gran ruido que oyeron en el fondo del corral despertó á nuestros criados, que sólo alcanzaron á ver algunas sombras sobre los caballetes de las tapias, deslizándose en silencio hácia la parte de afuera: el ruido habíalo producido una de las cajas que contenía instrumentos de observación, y que al huir precipitadamente, se les cayó sin duda desde la tapia al corral.

      
		Del recuento verificado resultó la falta de otras tres cajas, una de las cuales encerraba los objetos de bisutería que milord llevaba á prevención para regalos y presentes.

      
		El robo se había verificado momentos ántes de llegar nosotros, y ni los criados ni los bocharía habían tomado todavía determinación alguna; púsose furioso milord, Mahomet no lo parecía ménos, y después de larga discusión entre ambos sobre el partido que debía adoptarse, salieron á la calle con el intento de dar cuenta de lo que había ocurrido al Check del pueblo.

      
		Instamos á miss Gracia para que se retirase á su habitación, y por nuestra parte nos dedicamos á recomponer los desperfectos causados por los ladrones.

      
		No eran muchos, puesto que ellos no se entretenían en violentar las cajas, sino que se las llevaban enteras; pero ¿un así y todo, detúvonos esta Operación bastante tiempo: áun no la habíamos terminado, cuando regresaron nuestros amigos acompañados del Check y de algunos otros moros, que hablaban mucho y gesticulaban como energúmenos.

      
		Se enteraron por sí mismos de lo que faltaba y de lo que aún no habíamos arreglado, y prometieron á milord, mediante una buena recompensa ofrecida por éste, que aquella misma noche serían descubiertos los autores del robo y castigados los culpables como su delito merecía.

      
		El Check y sus amigos parecían estar poseídos de una verdadera, desesperación.

      
		—¡En Bent-Tauda! ¡el pueblo de donde salir más contentos caravanas y peregrinos!—decía el Check mesándose las barbas con furor.

      
		—Donde nunca ser castigado ningún zurraco12,—añadió uno de ellos.

      
		—¡Pues por Allah!—replicó Mahomet sonriendo irónicamente,—que es preciso que vuestro pueblo no pierda la buena fama que tenía.

      
		—¡Ah! descuida,—contestó el Check;—mañana quedar todo arreglado.

      
		Y despidiéndose de nosotros con nuevas promesas, salieron de la casa con ánimo, según aseguraron, de registrar aquella noche todas las del pueblo hasta dar con los objetos robados.

      
		Con estas promesas nos retiramos más tranquilos á descansar; pero Mahomet siguió murmurando, porque, según aseguraba, no tenía confianza ninguna en las palabras y declaraciones del Check y de sus secuaces; creía que, en último resultado, tendríamos que tomarnos la justicia por nuestra mano.

      
		Aquella vez, por fortuna, no se cumpliéronlos augurios de nuestro amigo: áun no había amanecido, cuando nos despertó furiosa gritería que sonaba á la puerta misma de nuestra casa; Alfredo, más listo siempre que nosotros, salió el primero para enterarse de lo que ocurría, y pronto le vimos volver gritándonos desde mucho antes de entrar en nuestra habitación:

      
		—¡Eh! perezosos, afuera: los zurracos han caído en nuestro poder.

      
		Admiróse Mahomet, y como ya iba conociendo las condiciones de aquellas gentes, no pude ménos de admirarme también de un resultado tan feliz y obtenido en tan breve tiempo; en cuanto al doctor, no puedo asegurar la impresión que le causó aquella noticia, pues con la calma y parsimonia que le eran habituales preparaba un vaso de agua con bicarbonato de sosa, que para conservar en buen estado su estómago tomaba todas las mañanas en ayunas.

      
		Salimos con Alfredo á la calle, y allí encontramos ya á milord, á miss Gracia y A nuestro huésped, que departían acaloradamente con el Check.

      
		A un lado de la puerta encontrábanse hacinados los objetos robados la noche anterior, y frente á nosotros los ladrones en número de siete; algunos moros, de peor catadura que ellos, los rodeaban como sirviéndoles de guardianes.

      
		Nos acercamos milord, y le oímos decir como quien ha tomado una resolución irrevocable:

      
		—He dicho, y no quiero repetirlo otra vez; que mi deseo, ya que están rescatados los objetos que nos fueron sustraídos anoche, es que no se castigue á esos infelices.

      
		—Pero tú no saber, señor,—contestaba el Check;—que si jefe no castigar ahora á los ladrones, pueblo tener ya mala fama y no querer venir á él negociantes: el Sultán disponer que así se haga.

      
		—Y bien, nadie sabrá lo que ha ocurrido,—observó Waring.

      
		—Pero esos desgraciados,—murmuró con voz meliflua y acento de adulación el judío,—esos infelices no son...

      
		—¡Calla! perro ha ben chifa agi13,—interrumpió el Check lanzando sobre el rabino una mirada terrible.

      
		Nuestro huésped bajó humildemente la cabeza y no volvió á pronunciar una palabra.

      
		—Milord,—dijo á este tiempo Alfredo acercándose al grupo,—creo lo más conveniente que dejemos á estos caballeros arreglar sus asuntos como mejor les parezca. Observe usted que se va haciendo muy tarde y que aún no nos hemos desayunado, razones por las cuáles opino que debemos ir en busca del café primero, y de las cabalgaduras después.

      
		Conformóse milord con el parecer de Alfredo, y nos volvimos al interior de la casa, donde ya nos esperaba el desayuno.

      
		Quedóse Mahomet encargado de recoger y embalar de nuevo los objetos recuperados, y á poco se nos reunió anunciando que todo estaba dispuesto y que podíamos partir en cuanto milord quisiera.

      
		Cuando salimos á la calle para emprender la marcha, Alfredo me hizo observar que los zurracos empezaban á sufrir su castigo.

      
		Efectivamente, dos atléticos morazos descargaban sendos golpes sobre las espaldas de aquellos infelices con unos cordeles retorcidos del grueso de un dedo pulgar, que terminaban con un nudo; la sangre empezaba á brotar ya de más de una de aquellas desnuda espaldas contraídas por el dolor, y no pude ménos de volver la vista con horror y con asco al mismo tiempo de aquel repugnante espectáculo.

      
		Salimos del pueblo, no sin que milord dejara ántes un buen recuerdo de nuestra estancia al rabino, y seguimos por la Orilla del rio adelante cruzando hermosos campos que acusaban un cultivo más esmerado que el que habíamos tenido ocasión de observar hasta entónces. Mahomet vino á colocarse entre Alfredo y yo, y como el parisién se lamentase de la manera bárbara como castigaban aquellas gentes los delitos, nos dijo encogiéndose de hombros según su costumbre:

      
		—¡Bah! ustedes no han visto nada todavía: el castigo impuesto por el Check á los ladrones es de los más blandos que se aplican en este país.

      
		—¡Diablo!—exclamó Alfredo;—¿aún hay más que eso?

      
		—Mucho más.

      
		—Pues bien, Mahomet,—interrumpí interviniendo,—díganos usted algunos de esos castigos, y con su relación entretendremos el camino, que no tiene trazas de ser muy agradable.

      
		—Con mucho gusto,—contestó Mahomet.

      
		Y con gran riqueza de detalles, y con incidendentes, lúgubres los unos y chistosos los otros, nos hizo una larga relación de todas las penas y castigos de que se hace uso en el Imperio, relación que extracté luégo en el diario en los siguientes ó parecidos términos:

      
		El encierro en calabozos más ó ménos fétidos ó insalubres, con mayores ó menores comodidades, es el más usual de todos los castigos, y con seguridad el más humanitario: esta pena se aplica con el más frívolo pretexto, casi siempre para sacar dinero al que la sufre, y son los bajás ó gobernadores los que con más facilidad hacen uso de ella, especialmente tratándose de personas ricas, por la seguridad que tienen de que la permutarán en seguida por dinero.

      
		El castigo de azotes se aplica también muy á menudo, y el número suele ser mayor ó menor, pero nunca pasa de 989, llevando la cuenta con un rosario: lo más raro de este castigo es que el reo, después de haberle sufrido, tiene que pagar á sus verdugos el trabajo, si tiene dinero para hacerlo, y si no, recibir una nueva serie de azotes en compensación de lo que debían cobrarle.

      
		El de los gatos, si bien reviste un carácter de ferocidad inaudita, tiene, sin embargo, su parte de chiste, que, aunque grosero, celebran los concurrentes con grandes risotadas: consiste en poner dentro de unos calzoncillos anchos y de tela bastante fuerte, con que hacen vestir al reo, cuatro ó seis gatos, que si no están furiosos, se ponen seguramente tan luégo como los encierran, y al regañar unos con otros arañan y destrozan de una manera horrorosa la piel y áun las carnes del pobre delincuente.

      
		El entierro en vida es con seguridad uno de los castigos más bárbaros que pueden aplicarse áun entre los pueblos más salvajes: ábrese un foso perpendicular hasta que tiene la altura de un hombre, y colocan al reo dentro, cubriéndole de tierra hasta dejar únicamente la cabeza por fuera y al nivel del suelo. Esto, que ya es un martirio horroroso, no suele parecer bastante á sus verdugos, los cuales pasan y repasan sobre la cabeza montados en caballos que hierran expresamente para ejecutar aquel acto de barbarie: pocos, ó ningún reo, mejor dicho, resiste á un suplicio de esta naturaleza, aunque los desentierren á poco de haberlos hecho bajar á la fosa.

      
		Tampoco deja nada que desear como suplicio horrible el que produce á los reos el castigo de la fractura: consiste en arrojarle al aire con fuerza, para que al caer se rompa precisamente, ya un brazo, ya una pierna, ya la cabeza, ó bien las tres cosas á un tiempo: están, sin embargo, los verdugos tan diestros en este ejercicio, que el reo no se rompe nunca más que el miembro designado por el juez que dicta tan bárbara sentencia.

      
		La enclavación es otro castigo, que consiste en clavar á los delincuentes por las orejas ó las manos á las tapias de los bazares ó mercados públicos: Mahomet nos aseguraba que es tal la imperturbabilidad y sangre fria de sus correligionarios, que más de una vez se ve á uno dé estos clavado por las orejas en una pared de la plaza y que fuma tranquilamente en su pipa.

      
		A los cobardes en la guerra se les corta una oreja, que tienen obligación de llevar siempre dentro de la zábula,14; algunos, aunque pocos, pues entre los moros la palabra dignidad apénas tiene aplicación, no resisten á la vergüenza que les causa este ignominioso castigo ni á las continuas burlas de que son objeto por parte de sus compañeros, y, ó huyen del campo para no volver á presentarse en él, ó se dan la muerte.

      
		Existen además el horno, el palo, horrible suplicio que indica más que ninguno la degradación moral de aquella gente, los garfios, la pólvora, el fuego y la decapitación, que se utiliza pocas veces y que sin embargo resulta el ménos bárbaro y horroroso, puesto que el paciente cesa de sufrir de un solo golpe, en tanto que con los restantes muere después de horribles sufrimientos que duran más ó ménos tiempo.

      
		Las mujeres tienen también otros suplicios especiales, entre ellos el de retorcerlas los pechos con tenazas, y para su aplicación existen igualmente verdugos hembras que llevan el nombre de ahrifas15.

      
		La pena del Talion es, después de todo, la que más se usa, y muchos de aquellos castigos inhumanos y bárbaros que nos fué enumerando Mahomet están hoy en desuso, lo cual no deja de probar algún adelanto en el progreso moral de aquel pueblo.

      
		—Y diga usted, Mahomet,—preguntó Alfredo cuando comprendió que aquel había concluido su relación,—de todos esos suplicios que me complazco en reconocer como los más suaves de cuantos existen en los Códigos penales, ¿cuáles son los que se aplican á los ladrones?

      
		—El de la mutilación, bien de las orejas, bien de las manos,—contestó nuestro amigo.

      
		—¡Ah, pillos!—replicó el parisién;—nos han engañado el Check y los suyos como á unos chinos; han aplicado el de los palos, que es más dulce que el que les correspondía sufrir.

      
		—Y, no sólo eso, caballero,—añadió Mahomet,—sino que los ayudantes de los verdugos que sostenían á los reos, tiraban con tal fuerza de sus caicks que la mitad de los azotes no hacían daño ninguno.

      
		—¿Eso más?

      
		—Aún haber más, mucho más,—interrumpió un moro de rey, que había oido nuestra conversación, adelantándose hasta nosotros;—los ladrones ser el Check y sus amigos y los que recibían palos ser judíos perros que sufrir castigo por ellos.

      
		—¿También eso?—exclamó Alfredo en el colmo ya de la cólera al ver que habíamos sido víctimas de tan grosera superchería;—¿también han llevado el engaño hasta ese punto? Pues bien, yo lo juro al Check de Bent-Tauda, que si vuelvo á acordarme de este nombre tan imposible y tengo tiempo algún dia de pasar cerca de sus afamados fondaks, le be de clavar la lengua de manera que no pueda mentir en lo que le queda de vida.

      
		Y después de pronunciar esta amenaza con cómica entonación, Alfredo lanzó franca y sonora carcajada.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO XVIII.

      
		 

      
		Entrada en la provincia de Al-Fas.—El monte de Dxeragar.—Vista deliciosa.—Desencanto.—La ciudad vieja y la ciudad nueva.—La Caiseria.—Sidi-Muley y su casa.—Las mezquitas.—La universidad.—Estudios.—Atraso intelectual.—El palacio del Emperador.—Los Sidna-Aiser.—Las serpientes.—Un ataque inesperado.—Un peligro.—Desengaño de Alfredo.

      
		 

      
		Dos jornadas más adelante nos abandonaron los moros del aduar en donde muriera el tigre, asegurando que ya desde allí nada teníamos que temer, pues nos encontrábamos en la provincia de Al-Fas, cuya capital es la ciudad de Fez, y en ella los habitantes no participan tanto del carácter de feroz independencia que distingue á los del Riff.

      
		Milord gratificó espléndidamente á aquellas buenas gentes, que después de todo no nos habían servido para nada, y les vimos marchar tan contentos y satisfechos.

      
		Después de su partida, levantamos nosotros el campo y nos dispusimos á escalar las elevadas cordilleras de Dxeragar que teníamos enfrente. Alfredo aumentó su ración en el desayuno porque presumía que la jornada iba á ser de las buenas, y todos nos pusimos en marcha cuando ya el sol molestaba bastante.

      
		Penosa fué efectivamente la subida al monte, y empleamos en ella una gran parte del dia; pero al llegar á la cumbre, donde fresca brisa nos indemnizaba de los ardorosos rayos del sol, dimos por bien empleados nuestros trabajos.

      
		Deliciosísimo y extenso valle se presentó á nuestros ojos: un manto de esmeraldas salpicado de perlas, un océano de verdura rizado por las blancas espumas de sus olas.

      
		Por doquiera que dirigíamos la vista, encontrábamos aldeas, aduares, casas aisladas, medio ocultas entre aquel follaje que se descompone en mil tonos diferentes; dos ó tres rios, uno de ellos de considerable anchura, y multitud innumerable de arroyos cruzaban y corrían por todos lados, reflejando como en bruñidos espejos los rayos del astro del dia y semejando inmensas serpientes de plata arrastrándose por e, l césped; y casi en el centro, como dominando todo el valle y recreándose en él, y de él y de su hermosura y de su gentileza dueña y señora, aparecía Fez, la sultana de aquel eden, la ciudad de los recuerdos de gloria, el centro del saber y de la ciencia, el emporio del comercio, asentada sobre el Sebú que la rodea fertilizando sus verjeles y proporcionándola frescas brisas y encantadas armonías.

      
		—Aquella ciudad es Fez,—nos dijo Mahomet cuando ya todos lo habíamos adivinado;—el rio más ancho el Sebú; el otro que va á aumentar su caudal pasadas las últimas casas del pueblo, el Uad-el-ginhari, ó rio de las parlas, que tiene su nacimiento á muy corta distancia, en una peña que brota siempre la misma cantidad de agua; el de más abajo, el Seden, y los restantes tributarios como este del Sebú, cuyas aguas ponen en movimiento gran número de molinos, y van á perderse no muy léjos de aquí, en las arenas del desierto.

      
		—¡Fea!—murmuró milord como evocando recuerdos de una ciudad que ha perdido ya todo su antiguo esplendor;—Faz-Beli16, la fundada por Edris en 793, la Faz-Dyelid17 del siglo XIII, la ciudad de los setecientos templos, emporio de la civilización y de la cultura de los árabes, centro del saber, refugio de las artes, la Meca de los marroquíes, la joya más rica del Imperio, cuyos hijos bebían en tus escuelas y bibliotecas el dulce néctar de la ciencia y de la ilustración, ¿qué fué de tu poderío? ¿qué fu, de aquellos venerables ancianos que en tus escuelas ensenaban la historia, las matemáticas, la filosofía, la gaya ciencia, cuanto la más adelantada nación de Europa pudiera enseñar á sus hijos?

      
		—¡Ah! milord,—exclamó Alfredo;—quién pudiese hacer que estas gentes volviesen á aquella época!

      
		—Mucho adelantaría entónces la civilización europea en estos países,—contestó Waring;—y acaso conseguiría que Africa entrase de lleno en el camino del progreso.

      
		—Desgraciadamente no es así,—repuso el parisién;—y yo creo que no pudiendo nosotros arreglarlo por más que no nos falten buenos deseos, será mucho mejor que almorcemos.

      
		Aprobada esta idea, armaron los criados una tienda y pusiéronse á preparar el almuerzo: en el camino habíamos muerto algunas perdices encarnadas, con las plumas del caparazón de un color azul muy delicado y vistoso, variedad de esta familia que pertenece exclusivamente al Africa, según aseguró el doctor, y que tienen excelente comida, y con ellas y algunos huevos comprados aquella mañana en un aduar, pronto tuvimos sobre la fresca yerba que nos servía de mantel una hermosa tortilla y un apetitoso salmiz de perdices, que hubiera puesto de buen humor, no digo á hambrientos viajeros como nosotros, sino al mismo Brillant-Savarin en persona.

      
		Un fresco arroyo que saltando entre las peñas iba á extenderse luégo por el valle, nos proporcionó agua en abundancia, y para que nuestra dicha fuera completa, milord nos permitió dormir una siesta en tanto él, preparados ya lápices y cartones, copiaba el encantador paisaje que teníamos á la vista.

      
		Aquella noche hicimos alto al pié de la sierra, y establecimos el campamento con las precauciones de costumbre; nos aproximábamos al país donde los leones se suelen encontrar más fácilmente, y no podíamos fiarnos de nada tratándose de aquellos señores.

      
		La siguiente jornada nos llevó basta muy cerca de la ciudad, y al otro dia hicimos en ella nuestra entrada.

      
		¡El desencanto fué horrible! Las mismas calles sucias, estrechas y tortuosas; los mismos cubos blanqueados por casas; idénticas galerías y arcos enlazando unas casas con otras; iguales costumbres; todo, en fin, semejante á cuanto habíamos visto hasta allí.

      
		¿Y era aquella la hermosa ciudad que tanto nos hablan ponderado milord y Mahomet? ¿Era aquella la capital del Imperio, la joya más preciada de la corona imperial?

      
		Alfredo aseguró en seguida que nunca iba á creer en las declamaciones de nuestros amigos, y que desde entónces se atenia á la máxima de Santo Tomás: ver y creer.

      
		Su opinión, sin embargo, como la mía, se modificó mucho, cuando después de atravesar la ciudad vieja, que está construida en una hondonada, en una especie de valle que asemeja el fondo de un vaso, entramos en la nueva: las calles son allí un poco más anchas; hermosas tiendas se ofrecen á cada paso á la admiración del viajero, encerrando los productos del país y los europeos que más se estiman entre los marroquíes, y la animación y el bullicio sucedieron al quietismo y al profundo silencio que habíamos notado en la parte vieja.

      
		Las gentes nos miraban pasar sin admiración, aunque sí con curiosidad, y parecían acostumbrados á las visitas de los europeos: la mayor parte de los moros vestían con más esmero y más lujo de lo que habíamos tenido ocasión de observar hasta entónces, y en los cafés veíamos silenciosos fumadores que aspiraban con satisfacción el humo del tabaco.

      
		En cada calle encontrábamos nuevos motivos de asombro: pero donde creció este de punto, fué cuando arribamos á un inmenso bazar, que supimos se llama la Caiseria: grandes almacenes donde los mercaderes reúnen cantidades de géneros, bien de los que llevan las caravanas del interior para el comercio de exportación, bien de los que, procedentes de la costa, sirven para el consumo de la ciudad, de las tribus del desierto y de los pueblos del interior de Africa; hermosas tiendas, con cierto parecido á las europeas, en las que se nota más aseo y mejor colocación de los efectos; por doquiera fuentes que con su grato murmurio prestan animación al cuadro y fresco al ambiente; hombres y mujeres de cien razas distintas, negros; beduinos, árabes, moros, habitantes del interior, hebreos, cien castas más, hablando, gesticulando, cruzando de un lado para otro, comprando, vendiendo, engañándose siempre y formando un conjunto abigarrado y extraño que admiraba doblemente después de haber atravesado las desiertas y silenciosas calles de la ciudad vieja.

      
		¡Y decir que todo aquel ruido y toda aquella animación desaparecen tan pronto como los muezzines de las mezquitas anuncian la oración del medio día! Entónces concluyen los negocios, cesan las transacciones mercantiles, y Fez, como todas las ciudades marroquíes, se asemeja aun inmenso cementerio.

      
		Milord se había procurado en Tánger una carta de recomendación para un moro muy rico de Fez, y preguntando por su casa, pronto nos encontramos en ella, por hallarse precisamente en la misma Caiseria.

      
		Llamábase el moro Sidi-Muley-Ben-Mansour, indicando el sidi su elevada categoría, puesto que significando señor dicha palabra, la usan no más que corto número de personas en el Imperio: su recibimiento no pudo ser más cordial ni afectuoso.

      
		Nos hizo entrar en seguida en el patio de su morada, que bien puede considerarse como un palacio, aunque sea de un solo piso, por la gran extensión que ocupa y la magnificencia de sus habitaciones; el patio, más que esto, parece un jardin, con cuatro surtidores, en cuyas tazas, imitando conchas de gran tamaño, bulle gran número de peces de todos colores; cuadros de flores las más preciadas y olorosas que produce el Imperio; divanes de terciopelo, de seda, de brocado que invitan al descanso; jaulas que aprisionan los pájaros más raros y de más vistoso plumaje; fina arena dorada apagando el rumor de las pisadas, y tupido toldo de lona de colores, impidiendo la entrada de los rayos del sol y dejándolo todo durante el dia en una media sombra deliciosa, que produce al par que agradable frescura una somnolencia encantadora y una dulce pereza que fascina sin enervar las fuerzas ni entorpecer el espíritu.

      
		Al penetrar en aquel encantado recinto, dos ó tres mujeres, vaporosas, aéreas, como deben ser las hourís del paraíso mahometano, huyeron por una puertecilla escondida tras un tapiz, como huyen las tímidas alondras á la sola presencia del cazador que las persigue. Sidi-Muley tiene harem, y aquella fué la única noticia que pudimos adquirir de él; es celoso como ninguno de su raza, y nunca, por mas que Alfredo llevaba la conversación á aquel terreno y miss Gracia manifestaba grandes deseos de conocer el serrallo de un moro rico, ni dió á entender que lo tenía en su casa ni continuó hablando; variaba de asunto, ó se levantaba y nos dejaba con nuestra curiosidad y nuestro deseos.

      
		El resto de la casa no correspondía por su mueblaje y adorno á lo que hacía esperar el patio; estaba, sí, alhajado todo con exquisito gusto al estilo árabe, y con gran riqueza, pero en el patio se había esmerado el dueño de aquel paraíso y nada le sobrepujaba: la gran necesidad de estos desahogos que se siente en aquellas casas, con un clima tan excesivamente cálido, explica sencillamente esta preeminencia; en los patios se vive, se come y hasta se duerme, y como allí es donde se reciben las visitas, allí es donde el amo de casa tiene que dar á conocer su opulencia y su buen gusto.

      
		Sidi-Muley, así que descansamos, nos hizo servir delicado almuerzo, compuesto del indispensable alcuzcuz, carnero asado, riquísimas truchas del Sebú, y dátiles, uvas y otras frutas de suavísimo aroma y delicado sabor.

      
		 Terminado el almuerzo, salimos á la calle, porque milord había manifestado deseos de visitar cuanto de notable enciérrala población, para poder continuar nuestra marcha al dia siguiente: como buen inglés, tenía, medido el tiempo, y no podía perder ni un minuto.

      
		Visitamos primero las dos mezquitas más importantes, situadas una en la ciudad vieja y otra en la nueva; llámase la primera El-Karubin, y la segunda Muiley-Edris, en memoria del fundador de la ciudad: en ambas los minaretes son esbeltos, airosos y bastante elevados; tiene el uno próximamente treinta metros, y desde su azotea descúbrese magnífico panorama; el otro no es tan majestuoso ni de tanta elevación, pero sí de mejor corte y de más gusto.

      
		En estas mezquitas están hoy reconcentrados los restos de aquellas famosas escuelas que hicieron de Fez la ciudad más ilustrada del Imperio, la Atenas del Maghreb, y la universidad llamada Dar-el-ilus18 conserva apénas las tradiciones de aquella época brillante y esplendorosa. Se enseñan en ella los elementos de geometría de Euclides, la cosmogonía del Koran, la astronomía de Ptolomeo y la física de Aristóteles: dedúzcase de aquí lo adelantados que estarán los árabes en estos estudios, que tantos progresos han hecho desde que los sabios por quienes se rigen trataron sobre aquellas diversas materias. Así es que en física no conocen las teorías del vapor y la electricidad con sus infinitas aplicaciones, y en astronomía apénas saben calcular las horas del sol con unos astrolabios que ni este nombre merecen por lo imperfectos.

      
		En cambio, en la metafísica, como ciencia que se presta más á encubrir la verdad con el ropaje engañador de una elocuencia abrumadora, lucen ellos todo su saber, embaucando al que de buena fe les sigue en sus interminables elucubraciones plagadas de embustes, sofismas y barbarismos, con las que tratan de explicar el origen y modo de ser de todas las cosas.

      
		Milord se condolía, y no sin falta de razón, de aquel abandono en que ha caido el estudio en una ciudad que fué tan celebrada por sus buenos maestros, y nuestro huésped, encogiéndose de hombros, se limitó á murmurar entre dientes:

      
		—Los talebs no quieren aprender más que lo que les enseñaron sus padres; al Sultán no le conviene que sus súbditos lleguen á ser sabios, y los moros, poco aficionados al estudio, se contentan con saber leer el Koran.

      
		—Después de todo,—pensé al oírle discurrir de aquella manera,—puede que tenga razón.

      
		De las mezquitas pasamos al palacio imperial, inmenso edificio, ó mejor, inmensa serie de edificios y jardines, rodeada de un muro de bastante espesor que le da todo el aspecto de una fortaleza ¿e la Edad Media.

      
		Nada notable encontrarnos allí; como el emperador no le habita casi nunca, está bastante abandonado, y se notan en él las devastaciones continuas á que está expuesto á pesar de sus muros y de la guardia encargada de su custodia.

      
		Al salir del palacio, y como nos encontráramos fuera del recinto de la plaza, que está toda ella rodeada de una tapia con algunos torreones que le sirven de defensa, llamó la atención de miss Gracia, que nos lo hizo notar en seguida, el considerable número de moros que, saliendo de la ciudad por diversas puertas, afluían todos á un caminejo que pasando por debajo de los muros de palacio, hácia unas alturas inmediatas, se dirigía serpenteando por entre risueñas huertas y jardines.

      
		Hautmont, instado por la inglesa, pidió á Muley una explicación de aquello, que se asemejaba mucho más á una peregrinación que á un paseo.

      
		—¡Ah! son los Sidna-Aiser, los sectarios de las serpientes, encantadores y derviches,—contestó el moro,—que se reúnen en su santuario para partir luego y extenderse por todo el Imperio: ved cómo llevan todos una cesta para colocar esos inmundos animales.

      
		Y nos señalaba á los que subían la cuesta, que iban efectivamente provistos de unos cestos hechos con hojas de palmera.

      
		—¡Perros, canallas!—añadió luégo en voz baja;—Eblis19 los confundirá el dia de su muerte y Mahoma les cerrará la entrada del Paraíso.

      
		Seguimos tras de un grupo de aquellos que vimos desfilar por delante de nosotros, y pronto nos encontramos en una eminencia que dominaba toda la ciudad y en la cual se levanta una mezquita de construcción grosera y tosca, pero que, por su situación al lado de un hermoso grupo de árboles y de una cristalina fuente que da origen á un clarísimo arroyuelo, tenía mucho de pintoresca y agradable.

      
		—Ese es el santuario de los Sidna-Aiser,—nos dijo nuestro huésped,—y ningun buen musulmán debe poner su planta en él, sino quiere perder el favor de Allah y su Profeta.

      
		Alfredo y yo no temíamos aquel anatema, y tratamos de entrar en la mezquita; pero no nos fué permitido, y sólo alcanzamos á ver desde fuera la Consabida fuente para las abluciones.

      
		Después presenciamos una extraña escena.

      
		Un grupo de aquellos fanáticos, como les llamaba Sidi-Muley, se detuvo en el atrio de la mezquita, dando este nombre al patio que se encuentra ¿su entrada, y uno de ellos, dejando en el suelo la cesta que llevaba en la mano, comenzó á silbar un aire parecido al gemir de la brisa entre los árboles del bosque.

      
		A los primeros acordes, una cabeza chata, aplastada, con dos enormes ojos verdes, saltones, y un hocico prolongado y agudo, asomó por entre las hojas de palmera que cubrían la cesta; detras de aquella asomaron otra y otra, basta cuatro, y poco á poco, como si tratasen de seguir el compás del silbido del moro, fueron separándose de la cesta y apareciendo los anillados cuerpos de cuatro enormes serpientes.

      
		El encantador blandía con la mano derecha un bastoncillo delgado y flexible, y parecía amenazar con él á las serpientes, las que al encontrarse fuera de la cesta, se enroscaron pacíficamente y se entregaron á un sueño tranquilo y sosegado.

      
		Habíamos llamado á nuestros amigos para que presenciaran aquella escena, y el doctor examinaba atentamente las serpientes, cuya clasificación trataba sin duda de hacer: entretenido en esta operación, no observó que inadvertidamente acababa de pisar á una de ellas en la cola, y súbitamente, como movidas las cuatro por un mismo resorte, se lanzaron tres sobre el desgraciado Muchirsson y una sobro mis Gracia, enroscándose de tal manera," que sus cuerpos desaparecían materialmente cubiertos por aquella piel viscosa y repugnante.

      
		Miss Gracia dejó escapar un grito de angustia, y Alfredo, con la velocidad del rayo, so lanzó á su socorro: milord también acudió en auxilio de su hija, pero otra serpiente, saltando del interior de la cesta, donde sin duda había quedado dormida, se enroscó á su cuerpo y le impidió dar un paso, sujetándole con sus anillos de hierro.

      
		Quise ayudar á Alfredo, pero no podíamos hacer nada, porque nuestras fuerzas eran muy débiles al lado de la de aquellos poderosos reptiles, y por desgracia no llevábamos armas de ninguna especie; lancéme en busca de una cualquiera, y oí decir á Mahomet, que socorría al doctor, dirigiéndose al dueño de aquellos asquerosos animales.

      
		—¿Aún te ríes de tu hazaña, canalla?

      
		—Serpiente no hacer nada europeo,—le contestó el encantador;—yo silbar y ellas caer dormidas.

      
		—Pues silba, hijo de una cabra,—replicó Balea.

      
		Habíame yo apoderado en tanto del alfanje de Sidy-Muley, que permanecía fuera del patio, y volvía con él para librar á miss Gracia de aquella horrible cadena que la oprimía, cuando el silbido del encantador se dejó oir de nuevo, y las cinco serpientes, desenroscándose gravemente, dieron con sus largos cuerpos en tierra y quedaron otra vez como dormidas.

      
		Alfredo, al ver que la que ceñía á su ídolo empezaba á dejarla libre, tiró de ella con fuerza, y abriendo los brazos para recibir en ellos á la inglesa, que vencida por el dolor, ó por la emoción más bien, perdía el conocimiento, se volvió á milord, gritando.

      
		—¡Ah! milord, yo también tengo uno para la cuenta: no os olvidéis de anotarlo.

      
		Waring se acercó á socorrer á su hija, y con sonrisa llena de satisfacción, al notar que nada había ocurrido á aquella, contestó saludando cortésmente:

      
		—Lo siento mucho, Mr. Hautmont, pero á quien se lo apuntaré, si usted me lo permite, es al encantador.

      
		Alfredo clavó en el inglés una Pairada de basilisco, y le abandonó el cuidado de su hija.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO XIX.

      
		 

      
		Salida de Fez.—El desierto.—Mar interior.—La Atlántica.—Los oasis.—Pozos artesianos.—Atmósfera de fuego.—Flora y fauna.—Beled-el-Djerid.—Vino de palmera.—Descripción científica.—Rebaño de gacelas.—Tres víctimas.—Un presente á miss Gracia.

      
		 

      
		La aventura de las serpientes aceleró nuestra salida de Fez, que de todas maneras ya tenía dispuesta milord para el día siguiente: miss Gracia, cuando recobró el conocimiento, se había reido, como todos, de sus pueriles temores, y más cuando supo que aquellos reptiles no eran venenosos y que su ataque había sido preparado por el encantador, quien de esta manera quiso darnos una muestra de lo que él llamaba enfáticamente su poder y su ciencia.

      
		Despedímonos, pues, de nuestro huésped, que nos proveyó abundantemente de carneros y gallinas, para que en algunos dias no tuviésemos necesidad de acudir á la caza, y cuando el sol asomaba por Oriente, inundando de luz y de armonías aquel valle incomparable, abandonamos la ciudad, tomando el camino que conduce á la orilla izquierda del Gruir, rio que milord se proponía recorrer hasta el lugar en donde se pierden sus aguas entre las arenas.

      
		Caminábamos, por lo tanto, hácia el desierto, y nuestras conversaciones, después de agotado el repertorio de las serpientes, se reducían todas á ocuparnos de aquel terreno en que íbamos á penetrar, nuevo y desconocido para casi todos nosotros, pero del que habíamos oido hablar tanto: á milord le tocaba darnos más detallados pormenores; y aquella noche, cuando reunidos en la tienda saboreábamos el café, oyendo á lo léjos los ladridos de los chacales, signo evidente de que los leones habitaban por allí cerca, nos habló de esta manera:

      
		—La idea del desierto imponía antiguamente y áun no hace muchos años; hoy le conocemos bastante para que no nos asuste su pretendida celebridad: su nombre mismo no está aplicado con verdadera justicia, pues encuéntranse en él animales y hombres que para subvenir á sus necesidades necesitarían salir de lo que la mayor parte de los europeos consideran sólo como un inmenso mar de arena. Estrabon dijo hace muchos siglos: «Este Continente (Africa) se parece á una piel de pantera, supuesto que se halla como salpicado de comarcas habitadas, aisladas por terrenos áridos y desiertos, y conocidas entre los egipcios con el nombre de oasis.

      
		El desierto pierde ya su encanto, aquel misterio que le rodeaba, que le hacía aparecer á nuestros ojos como un horrible monstruo capaz de concluir con cuanto se aventurara á pisar sus arenosos dominios: las caravanas lo atraviesan ya sin temor, y ¡quién sabe si, como Ar. Lesseps ha reunido dos mares, otro genio llevará las aguas hasta él, y nuevo Mediterráneo, le atravesarán las generaciones venideras en barcos de vapor!

      
		Esta consideración, que no está desprovista de fundamento, recuerda las conjeturas que se han hecho acerca de su primitivo origen; el Sahara puede haber sido un mar, un lago inmenso si se quiere, cuyas aguas se han evaporado. ¿No habla Diodoro de cierto lago de las Hespérides desecado por un terremoto? ¿no podía ser muy fácilmente que las regiones del Atlas, rodeadas entónces por un doble Mediterráneo, fueran aquella tan famosa como celebrada isla Atlántica que todos buscamos con sin igual afan y que ninguno encuentra? En todos los límites del gran desierto, por el Norte como por el Sur, al Oriente como al Poniente, se han encontrado grandes depósitos de restos marinos; ¿cómo han llegado hasta allí, encontrándose" hoy tan léjos de los mares? Plinio y León el Africano aseguran que la sal gema se labraba como el mármol y el jaspe, y hoy se encuentra aún en grandes cantidades; ¿cuál es su procedencia?

      
		No seré yo el que afirme rotundamente que las aguas cubrieran un día aquellos terrenos más bajos que las comarcas que los limitan; hago simplemente enunciación de mis sospechas y de los fundamentos que algunos tienen para asegurarlo, y dejo á ustedes íntegra la solución del problema.

      
		Ya lie dicho que el desierto está poblado de oasis; estos tienen mayor ó menor extensión, y los cubre una vegetación frondosa y exuberante, siendo la palmera la reina de sus árboles. Aguas abundantes sostienen aquella vegetación, y van arrancando poco á poco al desierto sus abrasadas arenas. Para encontralas, usan ya hoy el sistema perfeccionado de los pozos artesianos, especialmente en los oasis argelinos. El árabe del interior obtiene el agua de la siguiente manera: excavan un pozo profundo, hasta que dan con un lecho de pizarras, debajo del cual está indefectiblemente el agua: sálense los trabajadores; baja uno sólo, á quien atan sólidamente á una larga cuerda, y apénas ha roto la cubierta de la pizarra, le suben rápidamente, porque de no hacerlo así, el agua, que salta con inusitada violencia, le ahogaría de seguro. Estos pozos así obtenidos dan un caudal de bastante consideración, y no suelen agotarse nunca.

      
		Las colinas de arena trasportadas por el viento de una á otra parte, forman á manera de líneas que se asemejan bastante á las olas del mar: la mayor parte del año, el aire es cálido y seco, impregnado de una especie de vapor rojizo que hace creer al viajero que incendios de grandes proporciones envían desde el horizonte sus rojas llamaradas hasta un cielo de fuego por el que no cruza una nube.

      
		La flora del desierto se compone de una yerba aromática semejante al tomillo, de acacias y otros chaparros espinosos; una planta especial de esta región que produce las semillas del Sahara; ortigas y cambrones; otra planta parecida al pipirigallo de Europa, Ehdy Sariun Alhagi, alimento muy buscado por los camellos; el lawsonia inermis, de cuyas hojas se obtiene una infusión amarilla de la cual hacen mucho uso las mujeres árabes en su tocador, y en los últimos limites del Senegal, bosques de gomeros esparcidos á grandes distancias y á manera de avanzados centinelas de la poderosa vegetación tropical de los países que se extienden más allá de las abrasadas arenas del desierto.

      
		No es mucho más rica en especies la fauna de tan extenso territorio: el b'yarluah, especie de buey silvestre; el avestruz, que vive en numerosas bandadas, pero que busca su comida muchas veces fuera del desierto; leones, panteras y serpientes de una longitud extraordinaria; horribles cuervos que se ciernen en los aires en busca de la presa que el simoun les abandona, tales son los animales que allí habitan y que hacen más espantable la triste soledad de aquellos mares de arena.

      
		Así concluyó milord sus noticias sobre el desierto, y fácil es comprender la penosa impresión que su relato baria en todos nosotros: por mi parte, pasé la noche entera soñando en mi lecho de mantas con vientos que nos asfixiaban, arenas que nos envolvían y panteras y cuervos que se disputaban nuestros cadáveres.

      
		El alegre paisaje que se nos presentó durante la siguiente jornada disipó todos nuestros temores de la víspera: nos acercábamos insensiblemente á las comarcas más hermosas de aquella parte del Imperio, y que aún lo parecen más cuando se piensa que después de atravesarlas no se encuentra otra cosa en muchos cientos de leguas que cielo y arena, aire cálido y sed abrasadora.

      
		Llámase aquel país Beled-el-Djerid, ó país de los dátiles, inmensa zona que se extiende desde el Océano basta el Egipto, y fácil es comprender que debe el nombre que lleva á las muchísimas palmeras que en él se crían, produciendo los mejores dátiles del mundo: siendo esta fruta una de las bases de la alimentación del árabe, parece como que Dios colocó en las orillas del desierto aquel gran depósito para que ántes de atravesarlo puedan las caravanas proveerse ámpliamente de ellos.

      
		Acampamos en un bosque que no contaría ménos de dos mil palmeras, y en tanto se preparaba la comida, el doctor, Mahomet y yo, armados de nuestras carabinas, fuimos á recorrerlo con ánimo de aumentar un plato más al menú de aquella tarde: Alfredo, desde que fuera tratado con tal dureza por milord, se había vuelto taciturno y melancólico, y apénas nos acompañaba en nuestras excursiones: el infeliz estaba verdaderamente enamorado.

      
		El doctor caminaba como siempre, examinando detenidamente cuantos árboles, arbustos y plantas se presentaban a su paso: indudablemente buscaba especies raras y desconocidas, ó quizás alguna yerba que, reducida á polvos ó pastillas, le hiciera dueño de algún importante remedio de esos que las cuartas planas de los periódicos se encargan luégo de recomendar como panaceas universales: de pronto se detuvo ante un grupo de palmeras y nos hizo seña para que nos acercáramos.

      
		Le obedecimos, y al llegar junto á él, nos dijo sonriendo y tendiendo una mano hácia los troncos de las palmeras:

      
		—Vamos á tener un excelente vino, con el cual no contábamos seguramente.

      
		—¿Habéis descubierto alguna bodega?—le pregunté sonriendo también.

      
		—Otra cosa equivalente,—contestó;—vedlo aquí.

      
		Miré entónces hácia el sitio que me indicaba Muchirsson, y noté que todas las bojas bajas de las palmeras habían sido cuidadosamente arrancadas: una incisión hecha sin duda con un arma muy cortante aparecía en todos los troncos, y por ellas manaba gota á gota un líquido amarillento que caía en unas cubetas colocadas al pié de aquellas.

      
		—¿Y bien?—pregunté al doctor no comprendiendo todavía.

      
		—Ese es vino, excelente vino,—dijo,—que no admite la comparación con el Jerez, pero que tiene todas las propiedades para recibir aquel nombre.

      
		—¿Y es esta la manera de cosecharlo?—Justamente; los habitantes de algún aduar vecino han colocado aquí sin duda estas cubetas, que vendrán á recoger, cuando calculen que ya están llenas.

      
		—Efectivamente, doctor; de todas las palmeras han extraído ya el jugo.

      
		Y le señalaba casi todas las que nos rodeaban, que tenían la misma incisión que aquellas de que manaba lo que el doctor llamaba vino.

      
		—Sí, de estas han extraído ya la cosecha, pero dentro de poco podrán volver por otra cantidad igual á la obtenida, puesto que de nuevo destilarán esas cortaduras.

      
		—Excelente familia la de estos árboles.

      
		—¡Ah! muy buena,—dijo Mahomet;—sin ella no sería posible la vida en el desierto, y los oasis concluirían por secarse.

      
		—Muy cierto,—observó el doctor;—porque aunque tardías en sil crecimiento y de copa tan exigua, que una sola apénas da sombra, tienen la propiedad de hacer sumamente fructífero el terreno que las rodea.

      
		—¡Arbol adorable!

      
		—Pertenece al género de las plantas monocotiledones ó endógenas, y á la familia de las palmeras: son vegetales exóticos, cuyo tallo, elevándose en los aires como esbelta columna, va conservando las señales de las hojas que tiene cada año. ¡Qué airosa es su figura y qué bello ese penacho que le sirve de corona! Sus flores pueden ser hermafroditas, monoicas ó dioicas; reunidas ántes de abrirse en esphatas, lo hacen luégo sobre pedúnculos comunes, y el fruto es una baya ó drupa, que toma en algunos dimensiones enormes, como sucede con el cocotero.

      
		—¿También pertenece á esta familia?

      
		—Son parientes muy cercanos, caballero,—continuó el doctor con su acostumbrada gravedad y creyéndose sin duda trasportado á su antigua cátedra de historia natural de la universidad de Cambridge;—de estos hermosos vegetales se aprovechan en casi todos los países los troncos y las hojas, que sirven para la construcción de chozas; con sus fibras se fabrican cuerdas y otros utensilios; los dátiles y los cocos sirven de alimentación á algunos millones de séres; en el tronco de algunas especies se encuentra una fécula abundante que recibe el nombre de Sagou; en otros se obtiene un líquido azucarado y fermentescible por la preparación, que es el mismo que vamos á recoger, y una de las especies, la llamada Ceroxylon andícola, produce en abundancia una cera tan excelente como La de las industriosas abejas.

      
		A este punto llegaba el doctor de sus explicaciones científicas, cuando Mahomet nos indicó que guardáramos silencio y que nos agazapáramos detrás de los troncos de las palmeras, haciéndolo él primero, miéntras amartillaba su descomunal espingarda.

      
		Imitámosle temiendo la presencia de alguna fiera, pero ¡cuál no sería mi sorpresa al ver avanzar por la orilla del arroyo un pacífico rebaño de cuadrúpedos que tomó por cabras!

      
		Tenían la misma alzada de estas, y su piel, que me pareció más fina, presentaba por el lomo y parte superior del cuello un hermoso color castaño con tintas negras, y por el pecho y todo el interior de las patas de un blanco delicioso; el cuello se elevaba arqueándose con mucha finura, y dos pequeños cuernos terminaban su cabeza, que levantaban con frecuencia y con exquisita gracia.

      
		—Son gacelas,—murmuró el doctor á mi oido,—órden de los rumiantes, familia de los caducicornios.

      
		—Cuánto celebraría poder llevar una viva á miss Gracia,—le dije de la misma manera.

      
		—Es muy difícil cogerlas vivas; procure usted tirar á una en las patas, y acaso conseguiremos curarla luégo.

      
		El hermoso rebaño había ido acercándose en tanto, paciendo la fresca yerba de la orilla del arroyo, pero no sin demostrar cierta inquietud que las hacía detener la marcha y examinar escrupulosamente los puntos más espesos del bosque.

      
		—Estos animales no suélen internarse en los bosques,—continuó diciendo el doctor en voz muy baja,—porque aquí serían más fácilmente pasto de fieras y de cazadores: las llanuras sin árboles, en las que ven al enemigo desde muy léjos, son los lugares que más frecuentan.

      
		Los teníamos ya bastante cerca para hacer fuego, y disparamos á una señal del doctor; cuando se disipó el humo de la pólvora, vimos al rebaño huyendo bosque adelante con una velocidad increíble, y en el sitio donde se encontraba un momento antes, dos cadáveres y un herido probaban nuestra excelente puntería.

      
		—Ya tiene usted lo que deseaba,—me dijo el doctor;—miss Gracia podrá llevar á su jardín de Bemhout-Housse esa hermosa gacela.

      
		—¿La curará usted?—le pregunté con infantil ansiedad.

      
		—Cuente usted con ello.

      
		Estreché la mano que Muchirsson me tendía, y ayudando á Mahomet, pronto nos apoderamos de la pobre herida, que apénas podía moverse.

      
		Un momento después llegaba al campamento con mi hermosa prisionera, que ofrecí á miss Gracia: el doctor y Mahomet se Hablan encargado de los cadáveres y del vino de palmeras, que yo habla olvidado por completo, entusiasmado con el producto de mi cacería.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO XX.

      
		 

      
		La desembocadura del Guir.—Delante del desierto.—Teorías acerca de las aguas del rio.—El huevo de avestruz.—El nido.—Proyectos de caza.—El ave camello.—Curso de historia natural.—Costumbres.—Los Tuariks.—Ataque y defensa.—Victoria.—Alfredo y miss Gracia.—¡Herido!—¡Robada!

      
		 

      
		La gacela fué curada aquella misma noche por el doctor con solícito cariño é interes, y al emprender la marcha al siguiente dia, colocada encima de la tela de las tiendas, y muy especialmente encargada á Jhon, el criado de más confianza de los tres que nos acompañaban.

      
		Aquella jornada y las dos siguientes aún las hicimos por terrenos en los que todas las plantas" y todos los árboles del valle de Fez se producían, acaso por fertilizarlos las aguas del Gruir; pero al cuarto dia la vegetación iba desapareciendo poco á poco, y sólo algunos grupos aislados de palmeras, cada vez más raros, encontrábamos á nuestro paso.

      
		Hubo necesidad de armar las tiendas para el descanso del medio dia, porque el sol abrasaba y las palmeras apénas nos proporcionaban la sombra necesaria: milord, que había calculado aquella mañana la distancia que nos separaba del desierto, no dió la orden de alto hasta que estuvimos en los últimos límites de la tierra vegetal y á dos pasos ya de las movedizas arenas que forman el suelo del Sahara: pretendía milord que aquella noche durmiéramos en pleno desierto para apreciar como es debido el efecto de las noches bajo aquel cielo uniforme, en aquella atmósfera de fuego y sobre un suelo que abrasa: después, cambiando la dirección que habíamos llevado hasta entónces desde el dia de nuestra salida de la Zawia, debíamos cortar el desierto por su parte septentrional, y atravesando los oasis del Tell argelino, entrar en la regencia de Trípoli por su región más meridional.

      
		En tanto disponían el almuerzo, fuimos todos á contemplar el punto por donde las aguas del Guir desaparecen bajo las arenas; y en verdad que el espectáculo merecía la pena de haber hecho el viaje.

      
		Enfrente de nosotros se extendía el gran desierto: un espacio inmenso en el que reverberan los rayos del sol como en un bruñido espejo, sin una montaña, sin un árbol que corte la monotonía del paisaje; la arena fina, menuda, reducida casi á polvo impalpable, formaba á lo sumo ligeras colinas que no impedían á la vista el extenderse hasta los últimos límites del horizonte.

      
		Un cielo uniforme, igual por todos lados, como si fuese una techumbre de plomo en combustión, con un color gris ceniciento; una atmósfera calcinada, seca, produciendo un malestar indecible, tal se nos ofreció en los primeros momentos aquel temido océano de aranas, cuya descripción anterior hecha por Waring nos encontraba ya predispuestos en su contra.

      
		A nuestra derecha el rio, encajonado hasta entonces en sus dos orillas altas y abruptas, cortadas á pico, desprovistas ya de toda vegetación, se abría de pronto extendiéndose en un inmenso semicírculo, cuyo radio no seria menor de doscientos metros: las aguas saltan del cauce como si tratasen de recobrar la libertad por tanto tiempo perdida; pero al llegar sóbrela arena, experimentan un súbito movimiento de repulsión, tratan de volver 4 su lecho primitivo, que acaso encuentran mejor entónces, y son nuevamente rechazadas sobre el desierto por la inmensa masa que se precipita cada segundo sobre el canal del rio.

      
		Verificase un movimiento muy semejante al del flujo y reflujo del mar, y vencidas al fin las aguas escapadas del Gruir, se extienden rápidamente por la arena basta formar el ancho semicírculo de que be hablado, y desaparecen debajo de las arenas, que, á dos pasos no más del agua, queman como si estuviesen expuestas al fuego abrasador de un horno.

      
		¿Por dónde escapan aquellas aguas? ¿de qué manera lo hacen?

      
		Tales son las preguntas que instintivamente se hace en seguida el que por vez primera contempla aquel maravilloso espectáculo, y tales fueron las que nosotros dirigimos á milord tan luégo como nos detuvimos admirados ante aquella desembocadura extraña de una mole inmensa de agua en un mar infinito de arenas.

      
		En "breves palabras reasumió milord el pensamiento de todos.

      
		—Dos hipótesis pueden admitirse,—dijo;—ó hubo mar ó no: si le hubo, la explicación de este fenómeno no es clara y sencilla, porque áun admitiendo que un terremoto ó una desecación instantánea privara al Africa de su Mediterráneo, no se comprende cómo las aguas de este rio y de otros que en el desierto desembocan de la misma manera, provinientes todos de terrenos más altos; no se comprende, repito, cómo no habiendo cesado un momento de desaguar aquí y en otros puntos cantidades tan inmensas de agua, no volvió al cabo de algunos siglos, ó quizás en ménos tiempo, á encontrarse el Mediterráneo lleno otra vez como ántes de la catástrofe que le dejó en seco. ¿Es que la revolución geológica que produjo aquel fenómeno dejó al borde de la desembocadura de cada rio un enorme boquete por donde las aguas desaparecieran? No satisface esta teoría, absurda por demas en todos conceptos, pues examinando el fondo de esas aguas que las arenas rechazan hácia su primitivo origen, se verá que la desaparición de las mismas se verifica simplemente por la filtración. Si el desierta ha sido siempre tal como ahora le encontramos, la explicación es más sencilla: las arenas no pueden por su escasa fuerza de cohesión sostener sobre sí un peso de tal magnitud como el que representa ese volúmen de agua, y esto, unido á que las capas consistentes no se encuentran sino á gran profundidad, ha hecho posibles las filtraciones. Ved aquí qué sencillamente puede explicarse ahora la facilidad con que los árabes encuentran agua en el desierto debajo de las capas de pizarras, y por qué ese agua salta en seguida á la superficie y hace fructificar un terreno tan árido: estos ríos proporcionan cantidades inmensas á los pozos de los oasis, y su subida se verifica tan naturalmente porque tienden á buscar el nivel primitivo. Por esto, en cualquier sitio del desierto, áun en aquel que ménos á propósito parece para ello, puede fácilmente establecerse un oasis; el agua está en el fondo, no hay más que buscarla y ella saltará en seguida, y con ella aparecerán la vida y la animación donde reinaba la soledad y la muerte.

      
		Hablando de esta manera, ó mejor dicho, escuchando á Waring, habíamos ido dando la vuelta “al semicírculo de las aguas: de pronto Mahomet, que no tenia sin duda gran interes en escuchar aquellas disertaciones científicas, se detuvo haciéndonos detener también y señalándonos al suelo, en donde se veía, como á unos veinte pasos del agua, un enorme huevo.

      
		—Es de avestruz,—nos dijo al mismo tiempo;—aquí cerca estará el nido, y á la tarde cazaremos avestruces.

      
		Milord cogió aquel huevo, que no pesaría ménos de dos libras, y le examinó atentamente.

      
		—Es una antigua costumbre de esos animales,—dijo el doctor apresurándose á darnos una explicación que estaba seguro se le iba á pedir;—cerca definido, dejan siempre parte de los huevos, los últimos que pone la hembra: el sol los descompone, y cuando los pollos rompen el cascaron, tienen asegurado el alimento hasta que saben procurárselo por sí.

      
		—¡Ingenioso animal!—murmuró miss Gracia.

      
		—Aquí está el nido,—gritó Mahomet, que no había cesado de buscarlo.

      
		Nos acercamos y él, y vimos efectivamente una excavación hecha en la arena, de bastante profundidad y de un diámetro en su parte superior de cerca de dos metros; unos treinta huevos, colocados de punta, la llenaban por completo, y alrededor se veian basta una docena más.

      
		—Creo que debemos dejar esto tal como lo hemos encontrado,—dijo milord al ver que Mahomet trataba de recoger los huevos,—y esperar á la tarde; el macho y sus hembras vendrán á sustituir al sol en el trabajo de la incubación, y acaso podremos matar algunos de ellos.

      
		—¿Es decir que pasaremos aquí la noche?—pregunté al notar que se había cambiado el programa.

      
		—Sí, amigo mió,—me contestó milord;—este animal es bastante interesante para que detenga nuestra marcha.

      
		Volvimos al campamento, y después de almorzar, dormimos larga siesta: cuando nos levantamos, el sol estaba ya muy cerca del horizonte, pero sus rayos aún abrasaban; una ligerísima brisa, apénas perceptible, que se levantaba á impulsos sin duda de la violenta carrera de las aguas, hacia la atmósfera ménos pesada y nos permitía respirar un poco.

      
		Preparóse todo para la cacería, y partimos: al llegar cerca del lugar donde había sido descubierto el nido, milord dió la órden para hacer alto, y dispuso la colocación de los cazadores detrás de unos montecillos de arena: á estar de otra manera, nos hubiéramos expuesto á ser vistos por los avestruces ¿ates que nosotros pudiéramos distinguirlos, que tal es el poder de sus órganos visuales, y senos hubiera, aguado la fiesta.

      
		El doctor, á quien de derecho correspondía hacerlo, nos dió, en tanto esperábamos la llegada de los avestruces, algunas explicaciones científicas acerca de aquellos animales.

      
		El avestruz es africano por excelencia, aunque no es raro encontrarlo en el interior del Asia; es conocido desde muy antiguo con el nombre de struthis camelus (ave camello), y debieron ser tan abundantes, que una vez se sirvieron al famoso Heliogábalo seiscientos sesos en una sola comida: su antiguo nombre estaba aplicado con mucha propiedad, pues como tuvimos ocasión de observar después, el avestruz, el ave más grande que se conoce, tiene como el camello dos solos dedos en los piés, el cuello largo y desprovisto de plumas, los muslos desnudos también, y en el pecho una carnosidad muy semejante á la joroba del camello: los dos parecen criados para vivir en el desierto, y Plinio no tuvo inconveniente en describir al avestruz como cuadrúpedo y ave al mismo tiempo.

      
		Pertenece al órden de las aves de ribera, familia, ó más bien género de las Brevipennes: son incapaces para el vuelo, no sólo por el poco desarrollo que adquieren sus alas, sino porque las plumas que las forman tienen las barbas muy sueltas, y dejando pasar el aire, no sirven naturalmente para el objeto á que están destinadas: en cambio, su carrera supera á la de un caballo, y no es fácil cazarlos por esta razón, si no se les sorprende desde una emboscada preparada al efecto.

      
		Los machos son polígamos, y suelen tener hasta seis hembras por regla general, aunque ya se han visto con mayor número; ellas ponen de doce á diez y ocho huevos, y todos los de las diversas compañeras de un mismo macho se reunen en un solo nido; en él cada una deposita la mitad de su postura, esparciendo el resto por los alrededores. Durante el dia, el sol es el encargado del trabajo de la incubación, pero por las noches son los padres, alternando las hembras con el macho, los encargados de desempeñar aquél;, los polluelos nacen del tamaño de gallinas, y al segundo dia ya marchan con sus padres á buscarse el alimento.

      
		No es este muy delicado, ni su estómago desprecia nada de cuanto le presentan: generalmente es herbívoro, y busca las simientes de las plantas, pero no por eso deja de comerse cuantos insectos halla á su paso y áun los objetos más raros y difíciles de digerir: son también sumamente aficionados á la sal, de la que hacen gran consumo, y beben mucha agua, por más que algunos sabios de gabinete hayan asegurado que podían mantenerse sin ella, caminando á veces muchas leguas para ir á buscarla siempre al mismo sitio.

      
		Los huevos, como ya habíamos visto en el nido, son de un color blanco muy delicado, y pesan generalmente kilogramo y medio: su mejor guiso consiste en cocerlo entre ceniza caliente, y puede obtenerse alimento para dos personas con un solo huevo: la cáscara es muy fuerte, y los beduinos y árabes del desierto hacen con ellas vasijas muy resistentes.

      
		Hay pocos animales que tengan el rápido andar de los avestruces, y aunque no pueda asegurarse que sea el más ligero, se le ha visto vencer al camello y al caballo, si bien su resistencia no es tanta como la de estos: cuando corren, sus piés producen un ruido muy parecido al del trote de los caballos, arrojando piedras y arenas sobre el que le persigue, y levantando las alas, de las que se sirve únicamente como de balancín.

      
		Defiéndese generalmente dando coces semejantes á las de los mulos, y nada más fácil que romper una pierna y áun dejar muerto al que recibe una de aquellas caricias.

      
		A este punto llegaba Muchirsson de sus expliciones, que nos tenían agradablemente entretenidos, cuando Mahomet dio la señal de alerta; los avestruces avanzaban por el fondo del desierto, pero (cosa rara no caminaban á su paso ordinario, sino que corrían con la mayor velocidad posible á sus largas piernas, y parecían sumamente inquietos y aturdidos como si fueran perseguidos muy de cerca.

      
		 Efectivamente, pronto vimos aparecer tras de ellos, á todo el correr de sus caballos, hasta una veintena de jinetes árabes, que esgrimían sus espingardas y procuraban aturdir á los avestruces con sus gritos guturales.

      
		Al verlos más de cerca, Mahomet palideció intensamente, y empuñó con movimiento convulsivo y rápido el cañón de su espingarda.

      
		—¿Qué ocurre, Mahomet,—le pregunté asustado al notar su palidez y aquel movimiento.

      
		—Una gran desgracia, caballero,—me dijo;—esos árabes son Tuariks.

      
		—¿Y bien?

      
		—Los Tuariks son los ladrones del desierto; nos atacarán, somos pocos para defendernos y tendremos que sucumbir al número.

      
		—¡Bah! no es grande la diferencia.

      
		—Es que vendrán luégo muchos más: estos no son sino la vanguardia de alguna tribu que persigue á los avestruces.

      
		—Pues bien, avisemos á milord.

      
		Hícelo así, y consultado Mahomet, se decidió retiramos al campamento, donde sería más fácil defendernos; pero ya era tarde: los Tuariks nos habían visto, y dejando la persecución de los avestruces, se encaminaban directamente á donde7 nos encontrábamos reunidos.

      
		Un momento después sonaron algunas detonaciones, y las balas pasaron silbando por encima de nuestras cabezas.

      
		—Sea,—dijo milord preparando, el rifle:—puesto que lo quieren, nos defenderemos.

      
		Una descarga nuestra recibió á los árabes tan luégo como Waring pronunció aquellas palabras, y dos hombres rodaron por la arena; los restantes siguieron avanzando, y sin hacer caso de la lluvia de balas que les enviábamos, bien pronto los tuvimos á nuestro lado.

      
		Miss Gracia, animosa como siempre, se había colocado detrás del grupo que formábamos los tiradores, y nos alentaba con sus varoniles y entusiastas frases: situado Alfredo precisamente delante de ella, procuraba resguardarla con su cuerpo y ocultarla á las feroces miradas de aquellos horribles árabes.

      
		La habían visto, sin embargo, y en sus ojos brillaba extraño fuego.

      
		La defensa continuaba con más ardor; pero sus mismos incidentes habían hecho que nos separáramos, y Alfredo y la jóven habían quedado solos en el mismo sitio que ántes ocupaban.

      
		Mi lord luchaba con tres árabes, blandiendo su carabina, que hacía girar sobre su cabeza para librarse de los golpes de yatagan que aquellos le dirigían; el doctor, apoyado contra una colina de arena, seguía disparando su rifle, y á cada disparo tendía un hombre; y Mahomet y yo, reunidos espalda con espalda, nos defendíamos de un grupo numeroso que trataba de apoderarse de nosotros.

      
		Nadie se ocupaba de los demas, y atendía sólo á los enemigos que tenía delante: la sangre fria del doctor, haciendo fuego siempre con singular acierto, nos salvó indudablemente, pues acaso no hubiéramos podido resistir al número; pero como éste disminuía á cada disparo de aquél, bien pronto los que se defendían se convirtieron en agresores, y el campo, sembrado de heridos y cadáveres, quedó por nuestro, huyendo los pocos árabes que quedaron ilesos á todo el correr de sus caballos.

      
		Entónces, sólo entónces, nos acordamos de nuestros compañeros y nos volvimos para reunirnos: milord, Muchirsson, Mahomet y yo nos encontramos en seguida, pero Alfredo y miss Gracia no estaban allí.

      
		Sordo rugido brotó del pecho de milord, y todos dejamos escapar un grito de angustia.

      
		—¡Heridos tal vez!—murmuró el doctor.

      
		—Busquemos,—dije empezando á hacerlo.

      
		Imitáronme los demas, y un momento después gritó Mahomet:

      
		—¡Aquí! ¡el Sr. Alfredo! Corrimos presurosos hácia el sitio donde se encontraba Balea, y tallamos al parisién tendido en el suelo, cubierto el rostro de sangre y perdido el conocimiento.

      
		—El estaba delante de miss Gracia,—dijo Mahomet;—él podrá decirnos qué ha sido de la señorita.

      
		Alfredo abrió los ojos al escuchar aquel nombre que le era tan querido, y haciendo un esfuerzo que le arrancó un grito de dolor, se incorporó sobre su brazo izquierdo, y murmuró con voz apénas inteligible:

      
		—Miss Gracia..¡robada!..¡por allí!...

      
		Y volvió á caer desvanecido.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO XXI.

      
		 

      
		Primeros momentos.—Las heridas.—Resolucion de milord.—Sobre la pista.—Marcha de noche.—Un almuerzo.—El simoun.—¡Sin agua!—Otra desdicha.

      
		 

      
		A aquella exclamación y al desmayo de Alfredo, siguieron algunos momentos de silencio: Milord se había puesto densamente pálido; el doctor, conservando su sangre fría de costumbre, se inclinó sobre el herido para reconocerle; Mahomet nos miraba verdaderamente consternado, y yo apénas acertaba á darme cuenta de lo que ocurría.

      
		Eramos hombres, sin embargo, y hombres decididos á no dejarse abatir por nada, y á aquel estupor del primer momento siguió bien pronto la más febril actividad: Mahomet, sin esperar órdenes de nadie, se lanzó en busca de nuestras cabalgaduras y de los criados y moros de rey: el doctor, rompiendo en tiras su pañuelo, se dispuso para hacer la primera cura á nuestro amigo, y en tanto que milord examinaba detenidamente el horizonte para hacerse cargo del sitio por donde habían huido los raptores de su hija, ayudé al doctor llevando agua para lavar las heridas de Alfredo.

      
		Eran aquellas tres; dos de gumía en la cabeza, anchas, pero poco profundas, y otra en el hombro derecho, que sin ser de gravedad, interesaba más vivamente los tejidos.

      
		Muchirsson colocó sobre ellas nuestros pañuelos, en tanto llegaban los equipajes, procurando por medio de compresas de agua fría detener la hemorragia, y una vez conseguido, introdujo por los entreabiertos labios del herido unas gotas de un bálsamo que llevaba en su cartera de bolsillo.

      
		Milord se volvió entónces á nosotros y nos pidió parecer sobre lo que debía hacerse para perseguir á los ladrones.

      
		—Milord me permitirá que le diga,—observó Muchirsson,—que estamos en las peores condiciones posibles para alcanzar á esos condenados de Tuariks: montan caballos del desierto y llevan indudablemente una dirección determinada, en tanto que nosotros no contamos más que con cabalgaduras muy medianas y con escasos conocimientos sobre ese mar de arena en que nos hemos de internar precisamente.

      
		—Tenemos las Huellas, sin embargo, caballero,—contestó milord;—y por ellas no nos será difícil llegar hasta el punto donde haya sido conducida mi desgraciada hija.

      
		—¿Y creeis que esas huellas no habrán sido ya borradas ántes de que nosotros podamos dar con los raptores?

      
		—Todo lo creo posible, es más, dudo de volver á encontrar á mi hija; pero ni aquella posibilidad ni esta duda, ya debeis comprenderlo así, doctor, han de impedir el que marche en su busca hasta encontrarla, aunque para ello tuviera que recorrer el desierto todo el tiempo que me resta de vida.

      
		Muchirsson inclinó la cabeza, y como en aquel momento llegaron Mahomet y los criados con los equipajes, se dedicó al herido, que aún no había recobrado el conocimiento.

      
		Me acerqué á Waring y quise pronunciar algunas palabras de consuelo; pero mis labios se negaron á abrirse y mí lengua parecía haber perdido su flexibilidad.

      
		—Es preciso tomar una resolución, caballero,—me dijo milord,—pero pronta, que cada minuto de pérdida vale un siglo para nosotros.

      
		Incliné ligeramente la cabeza y me limité á contestar:

      
		—Milord puede dar sus órdenes: á nosotros sólo nos toca obedecerlas.

      
		—Pues bien, creo que los ladrones deben pertenecer á una tribu cuyo campamento estará situado en algún oasis próximo: á él conducen á mi hija, y siguiendo las huellas, á él iremos nosotros también. Somos aún once hombres resueltos y sabremos arrancarles la prisionera: debemos marchar en seguida.

      
		—¿Y Alfredo?—pregunté, reasumiendo en su solo nombre los inconvenientes de su conducción por el desierto.

      
		—Alfredo,—dijo el doctor incorporándose,—puede muy bien ponerse en marcha con nosotros, si sabemos colocarle sobre una de las muías.

      
		—Manos á la obra, entónces,—repliqué.

      
		Desembarazamos á una de las acémilas de su carga, que repartimos entre los caballos de miss Gracia y Alfredo, y con las tiendas de campaña y las mantas, formó el doctor, ayudado de Mahomet, una especie de jamugas, en las que podia recostarse cómodamente el herido; se le colocó sobre ellas con infinitas precauciones, y como hubiera ya recobrado el conocimiento, manifestó que se encontraba bien y que sabría sostenerse en su puesto basta dar con los raptores de la inglesa.

      
		Montamos á caballo, y haciendo marchar delante á dos moros de rey, para que como conocedores de las huellas nos encaminasen siempre en la dirección de éstas, abandonamos la desembocadura del Guir, cuando ya la noche había extendido su manto de estrellas.

      
		Mahomet había dispuesto hacer gran provisión de agua, y sobre la marcha repartió á cada uno de nosotros la comida que estaba ya preparada cuando hizo á los criados levantar el campo: ni milord ni yo comimos nada; el doctor y Mahomet la hicieron con buen apetito, y aquél nos animó á que le imitáramos, porque necesitábamos de todas nuestras fuerzas para llevar adelante la árdua empresa en que nos habíamos metido.

      
		Las huellas, muy extendidas al principio, concluyeron por quedar reducidas á las de corto número de caballos, y debían ser seguramente las de los que perseguíamos, porque se distinguían sobre la blanca arena grandes manchas oscuras, que, reconocidas por uno de los moros, resultaron ser de sangre y estar muy frescas todavía.

      
		Estábamos, pues, sobre la pista; pero ¿cuánto iba á durar aquello? ¿resistirían nuestros caballos por mucho tiempo? ¿resistiríamos nosotros?

      
		Caminábamos en silencio y procurando arreglar el paso de los caballos al de la mula que conducía al herido: esta circunstancia, como vimos luégo, nos salvó, porque, á haber corrido toda la noche, quizás nos hubiéramos quedado sin caballos al dia siguiente.

      
		La noche estaba muy clara; brillaban las estrellas en un cielo, azul y límpido, y el rocío, tan abundante siempre en los países intertropicales, caía como lluvia fina y menuda, produciendo grata frescura que hacía ménos penosa la marcha; oíamos continuamente rugidos siniestros, y más de una vez vimos cruzar por delante de nosotros fugitivas sombras que Mahomet aseguraba ser de chacales y hienas.

      
		Cuando el sol lanzó sobre aquel mar de arenas sus primeros rayos, habíamos adelantado muy poco, según los cálculos de milord, y éste ordenó un pequeño descanso para tomar un bocado y curar al herido.

      
		Armada una tienda y colocado en ella Alfredo, el doctor se apresuró á ejercer su ministerio: las heridas se presentaban en muy buen estado, y las de la cabeza parecía que empezaban á cicatrizarse.

      
		El almuerzo fué triste y silencioso; compúsose de algunos restos de la comida preparada para el día anterior y de galletas, que por vez primera nos veíamos precisados á usar: terminado tan frugal refrigerio, discutióse nuevamente sobre nuestra posición, y se acordó seguir la marcha, puesto que estábamos sobre la pista.

      
		Dos horas después nos pusimos de nuevo en camino, y pronto notamos que, como era de esperar, los caballos se resentían algo de la falta de alimento y descanso; nuestra marcha se iba haciendo cada vez más lenta, y la sed atormentaba ya á hombres y animales.

      
		Al medio dia, el calor era sofocante; la atmósfera estaba como teñida de rojo, y largos truenos se dejaban oir por intervalos allá en el lejano horizonte, que no presentaba, como el dia anterior, más que una línea uniforme en la que se confundían el cielo y las arenas.

      
		Poco á poco los truenos se sucedieron con mayor rapidez; el viento, débil brisa hasta entónces, soplaba con más fuerza, y sentíamos que una lluvia de arena, apénas perceptible, nos caía por todo el cuerpo, causándonos un malestar indecible; Alfredo, sobre todo, sufría muchísimo, y le oíamos quejarse, por más que pretendía mostrarse fuerte y animoso.

      
		—¡El simoun!—gritó de pronto Mahomet, cuyo semblante desencajado demostraba el terror que se había apoderado de todo su sér ante aquel grave peligro que nos amenazaba.

      
		Creo que ninguno contestó á aquel grito; los caballos se habían detenido y se volvieron contra él viento, reuniéndose y escondiendo la cabeza entre las piernas: los moros de rey echaron pié 4 tierra y se colocaron detras de sus caballos, y nosotros no tardamos en imitarles, porque las arenas nos azotaban el rostro produciéndonos crueles dolores.

      
		Yo no puedo explicar ahora, recordando aquellos momentos de angustia, lo que pasó por mí; no sé si recé, si blasfemó mi boca, si corrieron lágrimas por mis mejillas: tampoco puedo asegurar lo que tú, porque creo que mis ojos no veían ya nada; sólo sé que oía sordos rumores, que el viento nos azotaba con una furia inconcebible, y que cerca de nosotros, á nuestra izquierda, se formaban inmensos remolinos de arena que caminaban con extraordinaria ligereza, deshaciéndose de pronto con singular estrépito.

      
		Tampoco puedo responder del tiempo que duró tan dolorosa situación: cuando Mahomet, tirándome del brazo, me sacó del letargo en que estaba sumido, me pareció que despertaba de un sueño de muchos años.

      
		El simoun había pasado; felizmente, según aseguró el doctor, que no había perdido ninguno de sus detalles, la manga de viento había pasado muy á la izquierda de nosotros, y sólo sus últimas capas, donde ya el viento apénas tenía fuerza, nos envolvieron por breves momentos: todo fué cuestión de diez minutos, y yo lo había creído un siglo.

      
		Ordenóse de nuevo la caravana, y en tanto los moros de rey, que formaban la vanguardia, buscaban otra vez las huellas de los Tuariks, dispuso milord que por extraordinario se repartiese una ración de agua, en atención al lamentable estado de postración en que nos encontrábamos.

      
		Todos la esperábamos con ansia; todos saboreábamos de antemano aquel placer que en nuestra situación no era comparable á ningún otro, cuando extraño movimiento entre los criados y nuevos gritos de angustia y de desesperación, nos hicieron pensar en otra desgracia.

      
		—No hay agua!—dijo uno llegando hasta nosotros;—el viento ha dejado completamente secos los odres.

      
		Y como si aquello no fuera bastante, como si nuestra desventura no hubiese llegado áun á su colmo, uno de los moros de la vanguardia volvía entónces y nos comunicaba otra funesta noticia:

      
		—¡El simoun ha borrado las huellas de los Tuariks!

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO XXII.

      
		 

      
		El proyecto de milord.—Primera noche.—Marcha penosa.—Muertos de sed.—¡Agua!—Encuentro de los camellos.—En busca de provisiones.—Un oasis abandonado.—El leon.—Disposiciones para la caza.—Sangre fria de Muchirsson.—Da fascinacion.—El rapto.—Descarga cerrada.—Un grito en el desierto.

      
		 

      
		La situación no podía ser más grave; sin agua y perdidos en el desierto, es decir, el tormento de la sed y el tormento de lo desconocido: milord nos llamó á consejo y nos pidió parecer.

      
		Cada uno dió el suyo, que en honor de la ver dad debo confesar fueron á cual más descabellado, y últimamente adoptamos el plan propuesto por Waring, que era verdaderamente el único aceptable. Según él, la estación de las lluvias se acercaba ya, y por lo tanto la época en que es más fácil recorrer el desierto y visitar sus oasis: debíamos, ántes que nada, procurar llegar á donde nos hiciéramos con camellos, con esos buques del desierto de que inadvertidamente no nos habíamos provisto, y una vez en condiciones para luchar con los elementos, volver á penetrar en aquel Sahara infernal y buscar á toda costa á miss Gracia.

      
		 En consecuencia de esto, dió la órden de marcha, y procuramos adelantar algunas millas: á la caida de la tarde hicimos alto, y se armaron las tiendas. Todos sufríamos mucho, pero ninguno como Alfredo, que haciéndose superior á sus dolencias, no tan sólo nos animaba con sus palabras, sino que se preocupaba más por la suerte de la gacela que por la suya propia.

      
		¡Cuán digno de ser amado era aquel animoso jóven!

      
		Aquella primeva noche no la pasamos del todo mal; comimos galletas y una ración de meat-biscuit20, y luégo buscamos el fresco fuera de las tiendas, tendiéndonos en la arena boca arriba para recibir en la cara el rocío, que, áun conociendo sus perniciosos efectos, encontramos muy agradable: dormimos un poco, y cuando nos levantamos, antes de salir el sol, nos creíamos más fuertes que la víspera.

      
		¡Ilusión engañadora! Aun no habíamos andado dos leguas, cuando ya no podíamos más: la sed nos abrasaba, y nuestras miradas lúcidas expresaban ya bien claramente el lastimoso estado en que nos encontrábamos; caminábamos á pié, porque los pobres caballos no podían ya resistir nuestro peso, y sentíamos que nuestros piés se desgarraban al hundirse en aquellas movedizas arenas.

      
		Milord y Muchirsson eran los únicos que se mantenían erguidos y que caminaban con la misma ligereza que cuando abandonamos la funesta desembocadura del Guir: hablaban sin cesar, pero su conversación llegaba á mis oidos como un rumor sordo, como un trueno continuo que zumbara á lo lejos, produciéndome movimientos convulsivos que hacían aún más acerbos mis dolores.

      
		De pronto, mis piés se negaron á sostenerme, me flaquearon las rodillas y caí al suelo sin sentido: no sé cuánto tiempo permanecí de aquella manera. Una impresión fresca y agradable que sentí en el rostro, me volvió el conocimiento, y oí á Mahomet que gritaba á mi lado:

      
		—Agua, Sr. Samitier; tenemos mucha agua: beba usted.

      
		Y me presentaba una jarra de latón rebosando del líquido salvador; bebí con ánsia basta apurar su contenido, y empecé á sentirme más animado; el estómago pareció dilatarse con aquella humedad, y basta los pulmones se ensancharon libremente en el pecho.

      
		Entónces me incorporé sin gran trabajo y tendí la vista alrededor; todos los semblantes expresaban la más viva alegría, y los moros de rey se entregaban á las más locas demostraciones de contento: basta los caballos y mulos parecían tomar parte en el regocijo general.

      
		—¿Ha llovido, Mahomet? ¿hemos llegado á un oasis? ¿qué milagro es este?—pregunté al renegado ardiendo en deseos de saber lo que había ocurrido durante mí desmayo.

      
		En pocas palabras me puso aquel al corriente de todo: mí desvanecimiento fué la señal de alto, porque ya nadie podía dar un paso, y á poco, dos de los criados y tres moros caían también como muertos sobre la abrasada arena.

      
		Waring el doctor, sin embargo, no se dieron por vencidos, y aún avanzaron media legua más, con la esperanza de distinguir algún oasis; pero sus fuerzas se agotaron también, y se dejaron caer en tierra dispuestos ya á esperar la más horrible de las muertes, después de haber hecho todo lo humanamente posible para evitarla: la Providencia acudió entónces en su socorro, y cuando ya el doctor había cerrado los ojos para no ver aquel paisaje de desolación y muerte, y mirar acaso con los del alma el verde valle donde se levanta la casita que habitan su esposa y sus hijos, milord, cuya naturaleza de hierro y el entrañable amor que á su hija profesa le daban aún fuerzas para permanecer medio sentado, vió venir hácia él un camello y hasta cinco más después.

      
		Aquello era el maná, de los israelitas, era la salvación, y Waring se puso de pié de un solo salto, y se lanzó á detener al primer camello, que se dejó coger sin resistencia: los otros cuatro se detuvieron al llegar á la inmediación de aquél, y milord notó entónces con profunda alegría, que los cinco iban cargados de odres, los cuales debían contener agua.

      
		Al grito de inmenso júbilo que se escapó del pecho de Waring, abrió los ojos el doctor y se hizo cargo en seguida de lo que ocurría: bebieron ambos, y encontrándose de nuevo ágiles y animados, volvieron á llevar la vida á sus compañeros que agonizaban tendidos sobre la arena.

      
		Media hora después, en donde ántes sólo reinaban el dolor y la muerte, dominaba la más espansiva y ruidosa de las alegrías: teníamos agua en abundancia, aunque por precaución se señalaron horas para el reparto de las raciones; los criados y moros habían recogido algunos pipirigallos, con los que encendieron una hoguera para preparar la comida; y milord, Muchirsson, Mahomet y yo, después de haber dado gracias al cielo por tan señalado beneficio, tendidos al abrigo de una tienda, alrededor del lecho que ocupaba Alfredo, celebramos nuevo consejo para determinar lo que debía hacerse.

      
		Como siempre, prevaleció la opinión de Waring: había éste determinado con la mayor precisión posible la situación en que nos encontrábamos, y resultaba que el oasis más cercano por la parte del interior, según los mapas, se encontraba aún á muchísimas leguas de nosotros; y como á él teníamos que ir en busca de los Tuariks, ántes de que estos alcanzasen el camino de Tombuctu, á donde seguramente llevarían á miss Gracia para venderla como esclava, creía milord que lo más conveniente, era cambiar primero de dirección y volver hácia el Tell argelino para proveernos de todo lo necesario, á fin de evitar en lo posible una repetición de lo ocurrido.

      
		Poco después de comer con el apetito consiguiente, pero silenciosos aún y tristes porque todavía faltaba el principal encanto de nuestra caravana, emprendimos la marcha más animados y resueltos todos, cambiando efectivamente la dirección de aquella: nada de particular ocurrió en los seis primeros dias: cargados los camellos, conforme iban vaciándose los odres, con lo que conducían las acémilas, estas caminaban á buen paso, y aunque el alimento que podíamos proporcionar á todos los cuadrúpedos se reducía á las yerbas raquíticas que encontraban en algunos puntos, la doble ración de agua que se les repartía por mañana y tarde les daba fuerzas para seguir aquella larga jornada.

      
		Al sétimo dia distinguimos un oasis, y creimos llegado ya el término de nuestro viaje; pero al aproximarnos, observamos con profundo dolor que estaba abandonado, y sus pozos, que eran tres, completamente secos: debía, sin embargo, haber trascurrido muy poco tiempo desde la desaparición del agua, porque la vegetación aún se mantenía lozana, y las palmeras estaban sobrecargadas de exquisitos dátiles.

      
		El resto del dia lo pasamos en el oasis, y caballos, mulos y camellos tuvieron un verdadero festín, al que se entregaron con ardor, especialmente los últimos, que parecían hacer provisión para muchos dias: también nosotros comimos en abundancia dátiles frescos, cambiando de esta manera la monotonía de nuestras comidas; y establecido el campamento con las precauciones necesarias para la seguridad de la caravana, nos entregamos al descanso sobre un suelo cubierto de yerbas, que nos proporcionaron mayores comodidades y agradable frescura.

      
		Mahomet había dispuesto se encendiesen hogueras alrededor del campamento, y todos alternamos en el servicio de centinelas: á la una me tocó mi vez, y fuí despertado por el doctor, á quien tenía que relevar.

      
		—Se oye rugir al señor de la gran cabeza21,—me dijo al retirarse á la tienda,—y no será extraño que llegue hasta el oasis en busca de alimento.

      
		Con aquella advertencia de Muchirsson me despejé por completo, y empecé á desempeñar mi cometido con exquisita vigilancia: reanimé las hogueras, cuyo calor era sumamente agradable, y con el rifle sobre el hombro, me senté al pié de un grupo de palmeras, entonando en voz baja una canción de mi país, acaso por aquello de «el que canta su mal espanta.»

      
		Un rugido horroroso que heló la sangre en mis venas, un rugido que semejaba el ronco estrépito de cien truenos, detuvo la voz en mi garganta y me hizo poner de pié apresuradamente, acogiéndome al tronco de una palmera, para que, confundiéndome con él, no me distinguiese el rey del desierto, que indudablemente se acercaba al campamento.

      
		Después de algunos momentos de observación, en los que hubiera querido penetrar con la vista hasta los últimos límites del oasis, noté que nada se movía por aquel lado: por el otro extremo del campamento, en cambio, se oían los relinchos de los caballos y los ruidos que producían todos los animales al tratar de romper las ligaduras que les había puesto Mahomet.

      
		El león llegaba por aquel lado, y podía escurrirme hasta las tiendas sin temor de que me viera; hícelo así, y desperté á mis amigos, avisándoles del peligro que nos amenazaba.

      
		—Está hambriento y nos atacará de seguro,—dijo Mahomet preparando su espingarda.

      
		—¿A nosotros ó á los caballos?—preguntó el doctor.

      
		—A los primeros que encuentre, caballero.

      
		Preparamos á nuestra vez los rifles, y salimos de las tiendas para colocarnos en la penumbra producida por las llamas de las hogueras, dejando alguna distancia para que al entrar el león en el radio de la luz, pudiésemos distinguirlo y hacer fuego con seguridad de matarle..

      
		Mahomet fué aquella vez el encargado de disponerlo todo, porque ya había cazado leones en más de una ocasión, y conocía perfectamente las costumbres del rey del desierto: hízonos colocar en dos grupos, y como entre nosotros y los criados reuniésemos seis rifles, destinó tres á cada uno de aquellos con dos moros de rey, reservándose él el puesto de honor como jefe de la batida.

      
		Apénas habiamos llegado á nuestro destino, que era á ambos costados de las tiendas, cuando nuevo rugido, más fuerte, más estentóreo, nos anunció que el león se encontraba ya muy cerca: efectivamente, un momento después apareció en la zona bañada por la luz.

      
		Era un animal soberbio: aún me parece estarle viendo, y tengo la seguridad de que el recuerdo de la impresión que me produjo no se borrará nunca de mi imaginación; levantaría del suelo un metro próximamente, y su color gris amarillento, enrojeciéndose al reflejo de las hogueras, presentaba bellísimos matices; sacudía la melena larga y pobladísima, con movimientos llenos de nobleza y dignidad, y avanzaba batiéndose los costados con la cola.

      
		En su andar grave y reposado, en su continente airoso y en su mirada llena de fiereza, notábase la majestad del soberano que tiene conciencia de su poder y de su fuerza.

      
		Confieso, ¿por qué no lo he de decir aquí? que el terror se apoderó de todo mi sér, y sentí impulsos de huir y de ocultarme; hubiera deseado estar siete estados debajo de tierra, pero la vista de mis compañeros, ingleses los unos, para los que nada hay que impresione, y árabes los otros, acostumbrados á encontrarse con aquellos animales y áun á recibir sus caricias, me dió fuerzas para aparecer sereno, y permanecí en mi puesto.

      
		Milord le examinaba atentamente, y Muchirsson, olvidándose de la situación, del peligro, de todo, me decía en voz baja:

      
		—Vea usted qué hermosa pieza; pertenece á los vertebrados, subtipo de los hematermas, órden de los carniceros, tribu de los carnívoros, familia de los digitígrados, subtribu de los gatos, félis leo de Linneo.

      
		La sangre tria del doctor no tiene rival seguramente.

      
		En tanto que él hablaba, el león se habla detenido frente al ganado y parecía elegir su presa.

      
		—Oreo que vamos á presenciar un espectáculo interesante y curioso,—dijo milord,—y conviene no hacer fuego.

      
		—Avisaremos á Mahomet,—le contesté.

      
		Pero no fué preciso hacerlo; él se acercaba á nuestro grupo, y á media voz murmuró al encontrarse junto ¿nosotros:

      
		—El señor de la gran cabeza quiere llevarse uno de nuestros caballos, porque tendrá que dar de comer á la hembra y á los cachorros; debemos esperar para darle muerte á que ejecute su trabajo.

      
		Guardamos de nuevo silencio, y toda mi atención, todo mi sér, se trasladó á mis ojos: el drama que iba á desarrollarse ante mi vista, con el desierto por escenario y el león por actor principal, era un espectáculo digno de no dejar perder el más insignificante detalle.

      
		Como he dicho, la fiera se detuvo frente al ganado, que daba cada momento mayores señales de inquietud: iba á elegir la víctima, y los contemplaba á todos calculando acaso cuál era el que le prometía un festín más suculento: su exámen duró muy poco, y le vimos golpear el suelo con sus poderosas garras, lanzando al mismo tiempo sonoro rugido, que por su intensidad, por su fuerza, nos pareció el trueno estallando sobre nuestras cabezas.

      
		Uno de los caballos, el de miss Gracia, dominado, fascinado acaso por la terrible mirada del rey del desierto, avanzó con indecisión, separándose del grupo que formaban sus compañeros, y arrastrándose, más bien que andando, porque le impedían las ligaduras hacerlo con libertad, salió del círculo de fuego formado por las hogueras.

      
		El león se apartó cortésmente á un lado para dejarle el paso franco, y cundo lo tuvo fuera, se colocó entre él y el campamento, ni más ni ménos que hubiera hecho un perro de ganado que tratase de conducir al redil una oveja descarriada: el pobre caballo siguió lentamente su marcha, y detrás, con esa andar majestuoso y grave, propiedad sólo de la raza felina, continuó el león, saliéndole siempre al paso cuando trataba de separarse del camino que le convenía siguiese.

      
		Lo que muchas veces había oido referir acerca de esta sagacidad del león, no era, pues, cuento de viajeros ni fábula de los beduinos, sino un hecho cierto del que ya no podíamos dudar: los robos de ganados atribuidos muchas veces en los oasis de la Argelia francesa á los árabes, no eran cometidos sino por el señor de la gran cabeza, que no pudiendo arrastrar los cadáveres hasta el antro donde le esperan la leona y los cachorros, conduce vivas sus víctimas, valiéndose del temor que su sola presencia causa á aquellos animales.

      
		Milord dijo entónces que ya era hora de intervenir, y avanzando cautelosamente hasta encontrarnos otra vez á tiro de la fiera, que continuaba espoleando al caballo, dió Mahomet la órden de fuego, y los ecos del Sahara repitieron á un tiempo el sonido de nuestros disparos y el, rugido del león que caía atravesado por once balazos.

      
		Aún no se habían apagado las últimas vibraciones, cuando fueron de nuevo heridas las ondas sonoras: aquella vez no era la detonación que indica la muerte ni el rugido que acusaba la agonía; era una voz fresca, vibrante, sonora; una voz conocida de todos, de todos querida, que gritaba más allá de donde quedaba tendido el león:

      
		—¡Padre! ¡Alfredo! ¡Amigos míos!

    

  
    
      
		 

      CAPITULO XXIII.

      
		 

      
		Regreso de la prisionera.—Interes sospechoso.—El salvador.—Segundo peligro.—Desaparición.—Relato de la jóven.—La lucha.—El negro vencedor.—Momento de angustia.—Dos balazos.—¡Libre!—Conducta del desconocido.—Un error de los mapas.—No hay mal que por bien no venga.

      
		 

      
		Era miss Gracia, no cabía duda, miss Gracia que avanzaba hácia nosotros montada en un hermoso camello que dirigía con la misma soltura qué su caballo y como si siempre hubiese estado acostumbrada á ello, y acompañada por otro jinete á quien no pudimos distinguir al principio.

      
		Corrimos hácia ella olvidando al león, y pronto nos encontramos: Mahomet hizo arrodillar al camello, y el doctor, con una galantería que más que otra cosa era una prueba del inmenso cariño que profesaba á la jóven, le dió la mano para ayudarla á echar pió á tierra.

      
		—Y bien, hija mía, ¿estás buena? ¿no te ha sucedido nada?—preguntó milord estrechándola en sus brazos y depositando un beso en su alabastrina frente.

      
		—Sucederme, sí, mucho, raras aventuras,—contestó aquella;—pero estoy buena, completamente buena.

      
		—¡Oh, qué alegría más grande!—dijo Mahomet, que como todos había tomado cariño á la encantadora jóven.

      
		—Ah! gracias, amigos mios, gracias; pero... ¿y Alfredo?

      
		Y al hacer esta pregunta, con voz trémula y palpitante de emoción, la jóven tendió la vista en derredor, y asomaron á su rostro los rojos matices de la amapola.

      
		—No os extrañe, miss Gracia,—le contesté;—está ligeramente herido; no es cosa de cuidado.

      
		Ocupados todos con la jóven, habíamos olvidado por completo al jinete que la acompañaba, el cual permanecía silencioso á alguna distancia de nosotros: recordé primero que ninguno su presencia en aquel sitio, y se lo indiqué á milord, que preguntó en voz baja á su hija quién era y por qué venía acompañándola.

      
		—Ese caballero,—contestó la joven con acento lleno de profunda tristeza,—es el mismo que me salvó de las garras del tigre, y á quien por segunda vez debo ahora la vida y algo más que la vida, el honor: él me libertó del poder de los Tuariks.

      
		Efectivamente, el jinete, que avanzó entonces hácia nosotros, era aquel mismo jóven rubio que habíamos visto aparecer, un momento y reclamar de Waring la anotación de su heróico comportamiento el dia de la caza del tigre en el campamento de rio Martin: vestía el mismo traje, y llevaba, como en aquella ocasión, la escopeta al á Hombro y el morral á la espalda; no se notaba en á él más novedad que la de montar ahora un caballejo del desierto, de esos que Hacen una jornada de veinte leguas sin detenerse ni un momento á beber agua.

      
		Me fijé en él con curiosidad, que bien la merecía sér tan misterioso, apareciendo sólo, como los; genios y Hadas de las comedias de magia, en el momento de correr miss Gracia algún peligro: era un Hombre que podía tener á lo sumo treinta años, de rubios y ensortijados cabellos, largas patillas á la inglesa, y ojos azules que giraban sin expresión dentro de sus órbitas; era alto, fornido, de una gran musculatura que denunciaba mayor fuerza, y no parecía dar importancia ninguna á lo que acababa de Hacer.

      
		Milord avanzó Hácia él como había hecho en rio Martin, y murmuró con acento lleno de la más profunda emoción:

      
		—¡Caballero!...

      
		Pero no dijo más, porque el desconocido, saludando cortésmente, le interrumpió, diciendo con aquel mismo tono frió y reservado que ya conocíamos:

      
		—Milord, have the goodness to show the second danger22.

      
		Y sin esperar contestación, sin dar tampoco, tiempo á que Waring desplegase los labios, hizo volver rápidamente á su caballo, hincó los talones en los ijares del bruto, y partió con la velocidad del rayo: un momento después, se perdió de vista en la oscura sombra que envolvía el desierto.

      
		—¡Es extraño!—murmuró el doctor.

      
		—Pero esta vez no se nos escapará,—dijo milord;—va á caballo y seguiremos sus huellas, que han de conducirnos seguramente fuera del desierto.

      
		De regreso á las tiendas, miss Gracia manifestó el más vivo dolor al ver el lastimoso estado en que se encontraba Alfredo, que la jóven no ignoraba había expuesto la vida por salvar la suya, y no fué mucho menor seguramente el que sintió Alfredo al saber que su encantadora inglesa había sido salvada de un nuevo peligro por el mismo hombre que la libró del primero.

      
		En tanto que él no había podido demostrarle de aquella, manera tan extraña su cariño, el desconocido no necesitaba más que una sola ocasión ya para conseguir una felicidad que la rara manía de Waring le arrebataba Y la verdadera que miss Gracia mostraba por el parisién un interes que no era el de la amistad, y que si no podía recibir el nombre de amor, le faltaba bien poco.

      
		Pasados los primeros momentos, Waring rogó á su hija nos refiriera cuanto le había ocurrido, y la jóven, complaciéndole en seguida, habló de esta manera:

      
		—Cuando Alfredo cayó herido, había yo perdido el conocimiento, y no le recobré hasta muchas horas después, por cuya razón, no puedo decir á ustedes cuándo ni cómo me arrebataron de los brazos de nuestro amigo, que, formándome una muralla con su cuerpo, me defendía de aquellas hordas de bandidos: al volver en mí, me encontré en un miserable aduar, escondido en el fondo de un oasis; varios moros harapientos y cubiertos de miseria me rodeaban y parecían disputar entre sí, acaso sobre mi futura suerte, y algo más léjos, mujeres y chiquillos no ménos sucios y miserables contemplaban aquella escena gritando desaforadamente.

      
		Un anciano de blanca barba, de rostro repulsivo, pequeños ojos grises y boca sesgada, quiso sin duda imponerse á sus compañeros, y estos le arrojaron del grupo amenazándole con sus gumías: esto me probaba que aquellas gentes no respetaban á sus jefes y que mi porvenir no estaba teñido seguramente con los colores de la rosa.

      
		La contienda por medio de palabras duró mucho tiempo, y no debieron entenderse ni llegar á un acuerdo, porque echaron mano á las gumías y trabaron descomunal combate: era mi posesión la que se disputaban, y todos se batían con desesperado furor, lanzando aullidos más semejantes á rugidos de fieras que á gritos de criaturas humanas.

      
		Duró la lucha más de una hora: siete hombres mordían ya el polvo más ó ménos heridos, y quedaban en pié dos solos, uno negro, y otro que, á haber estado mejor vestido y más limpio, se le hubiese podido tomar por un rico negociante de los que hemos visto en Tánger y Fez: ambos combatientes despedían llamaradas de cólera por los ojos, y tenían cubierta de espuma sanguinolenta la boca y de sudor todo el cuerpo.

      
		Un terrible golpe del negro que hizo caer en tierra á su adversario, y el grito de victoria que lanzó en seguida, me advirtieron quién era por fin mi dueño: convulsivo temblor agitó todo mi sér y me sentí morir; sin embargo, decidida á defenderme de aquel energúmeno, que tal parecía cuando, victorioso ya, se encaminó á donde me encontraba, me puse de pié y retrocedí dos pasos, armando mi diestra con la gumía de uno de los combatientes que había caído casi á mis plantas.

      
		El negro sonrió de una manera horrible: brillaba en sus ojos el fuego del más asqueroso de los deseos, y avanzaba tambaleándose como un hombre ébrio: al verle cerca, levanté la mano armada con la gumía, y rogué al cielo que me diese fuerzas para herir; pero no tuve necesidad de manchar mis manos con la impura sangre de aquel miserable.

      
		Cuando ya no distaba ni un paso, cuando su aliento ponzoñoso me abrasaba el rostro y extendía los brazos acaso para rodear con ellos mi talle, sonaron uno tras otro dos tiros, y el negro, dando un terrible salto, cayó de espaldas á alguna distancia, bañado en san grey revolcándose en las últimas convulsiones de la agonía.

      
		Un suspiro de inmensa satisfacción se escapó de mi pecho; levanté los ojos al cielo para darle gracias por la señalada merced que le debía, y al bajarlos encontré delante al mismo hombre que ya había sido mi salvador en otra ocasión también difícil y peligrosa.

      
		—No hay tiempo que perder, señorita,—me dijo ántes de que pudiera abrir los labios para manifestarle mi reconocimiento;—sobrecogidos por mi repentina aparición, nadie impedirá que os saque de este horrible lugar, pero un segundo de indecisión podría perdernos. Venid..

      
		Le obedecí sin replicar, y me llevó cerca de un grupo de camellos: ayudó á colocarme en el que habéis visto, montó él en uno de los caballos que los árabes habían abandonado, y salimos del aduar y del oasis. Los habitantes de éste no podían seguirnos, unos porque habían quedado muertos cuando nos atacaron en la desembocadura del Guir, otros porque aún no habían regresado de aquella expedición, y los restantes porque los dejábamos allí heridos en la lucha que sostuvieron para hacerse dueños de mi persona. En cuanto á los ancianos, mujeres y niños, se contentaron con gritar mucho cuando vieron que nos alejábamos y que les robábamos además un camello y un caballo.

      
		Desde aquel dia hasta esta noche hemos caminado á través del desierto, en busca de una huella, de una señal que nos indicara vuestro paso; mi salvador me ha hecho recorrer una línea de oasis situados, según he sabido, en las fronteras argelinas, y nada he echado de ménos, nada, más que vuestra presencia. Finalmente, esta noche, como de costumbre, porque nunca caminábamos durante el dia, salimos de un oasis situado ya en territorio de Fezzan, y mi compañero aseguraba que sería preciso volver al Guir, porque acaso habrían ustedes regresado á aquel punto, cuando los disparos de los riñes, que tan conocidos me son, nos han conducido hasta aquí.

      
		—Y bien, hija mía,—preguntó milord notando que la bella inglesa había dado por terminada la relación de sus aventuras;—ese hombre que ya te ha salvado dos veces; ¿no te ha dicho quién es? ¿no sabes cómo aparece en las situaciones más críticas, y desaparece sin esperar siquiera á que le demos las gracias?

      
		—Ese hombre, padre mió, es un original; en todo el camino, en nueve largos dias, sólo me dirigía la palabra para preguntarme si necesitaba algo ó para darme cuenta de las noticias, siempre negativas, que acerca de vuestro paradero podía adquirir: cien veces he tratado de hacerle hablar, de inquirir algún dato sobre su persona y su extraña conducta, pero no me contestaba ó eludía el hacerlo, variando diestramente la conversación.

      
		—Es bien particular,—dijo el doctor.

      
		—Decid más bien que es digno compatriota vuestro,—le replicó Alfredo sonriendo, y en voz baja para no ser oido por milord, añadió:—A excentricidad del uno, excentricidad y media del otro.

      
		La conversación se prolongó ya muy poco; todos necesitábamos descanso, y miss Gracia más que ninguno, por lo cual milord dió las órdenes oportunas, y como eran ya cerca de las cuatro de la mañana, y sabíamos que muy próximo al campamento encontraríamos un oasis habitado, nos autorizó para que durmiéramos descuidadamente hasta la hora del almuerzo.

      
		Excusado es decir que todos nos aprovechamos de aquel permiso, y era muy tarde ya cuando fuimos saliendo de las tiendas al dia siguiente: milord, más madrugador que ninguno, bahía hecho abrir la caja de los instrumentos, y precisaba en aquel momento nuestra verdadera situación y consultaba con un excelente mapa extendido sobre la arena.

      
		Miss Gracia aseguraba que desde el oasis del Fezzan, de donde Sabía salido con su salvador la noche ántes, basta nuestro campamento, escasamente bebían andado unas diez millas, y milord quería convencerse de que sus mapas daban también aquella distancia.

      
		Después de una hora de cálculos hechos con la precisión del más consumado geógrafo, resultó que, según las cartas del desierto que habían servido á milord para dirigir nuestra marcha en los dias anteriores, el oasis abandonado que ocupábamos distaba del punto más próximo del Fezzan nada ménos que 187 leguas.

      
		Sabido esto, fíese usted ahora de los mapas ni de los cálculos de los sabios de gabinete.

      
		Teníamos la tierra habitada á diez millas, y sin embargo, habíamos navegado por aquel mar de arenas nueve dias sin sospechar siquiera su proximidad.

      
		—Después de todo,—dijo el doctor,—á este error de los mapas debemos el haber encontrado de una manera tan impensada á esta señorita.

      
		—Teneis razón, doctor,—gritó Alfredo, que lo había oido todo desde el interior de la tienda;—bendigamos el error y repitamos aquello de «no hay mal que por bien no venga.»

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO XXIV.

      
		 

      
		Preparativos de marcha.—El Fezzan.—Noticias desconsoladoras.—Las hienas.—Camellos.—El heiria de los árabes—Nombres diversos.—Velocidades increíbles.—El agua y la leche.—Noticias científicas.—Los cuatro estómagos.—Salida del desierto.—Encuentro sospechoso.—Los enviados.—Un aduar en marcha.—El xeque y su regalo.—Una fuente.

      
		 

      
		Almorzamos, se repartió ración completa de agua á caballos, mulos y camellos, y en tanto, unos iban en busca del león que habíamos olvidado la noche anterior, otros levantaron las tiendas y dispusieron las jamugas para colocar á Alfredo; debíamos llegar al oasis citado por miss Gracia y proveemos allí de agua para continuar la marcha á través de la tierra conocida por el Fezzan.

      
		Habíamos dejado atrás la Argelia; pero este país ha perdido ya mucho de su fisonomía especial desde que está dominado por los franceses, y muy especialmente desde que Abdel-Kader sucumbió y dejó sin jefe á la rebelión, y por lo tanto no perdíamos nada con no visitarle: el vencedor va poco á poco imponiendo sus costumbres, sus trajes y basta su religión á los vencidos, y sólo hubiéramos encontrado allí una muestra degenerada de la Francia.

      
		El territorio que íbamos á recorrer, en cambio, es casi desconocido para los europeos, y muy pocos de estos se han aventurado á recorrer aquellas inmensas soledades: el mayor Remiel, el sabio Larcher, Hornemann, Denham, Clapperton, Oudney, J. R. Pacho y algunos más, han sido les únicos que en diferentes ocasiones han dado A conocer parte de tan extenso territorio, sin que sus noticias, muy incompletas, como tienen necesariamente que ser las de viajeros que recorren un país sin más recursos que los propios, hayan dado gran luz sobre esa gran porción del Africa, tan cercana, sin embargo, á paises civilizados: contribuye mucho á este retraimiento de viajeros y exploradores que se observa, el clima y naturaleza del terreno, malísimo aquél y detestable éste.

      
		Al empezar los vientos del Sur, y en tanto reinan durante larga temporada, el calor es punto menos que intolerable, y el invierno, que podía ser suavísimo y templado, lo hace insufrible la brisa fría y molesta que, soplando continuamente del Norte, penetra hasta los huesos y obliga los habitantes A buscar refugio junto á la lumbre: las lluvias son muy raras en todo el Fezzan, y en tanto que en el Sahara y toda la costa berberisca caen las aguas en abundancia, en aquel país se desatan furiosos huracanes que proceden del Norte, y arremolinando las arenas esparcen por la atmósfera un polvo amarillento, apénas perceptible, que molesta mucho sin embargo.

      
		Con estas consoladoras noticias íbamos, pues, á entrar en aquel inmenso país, del cual teníamos que atravesar próximamente unas ciento cincuenta leguas ántes de llegar al Egipto; y ya puede cualquiera figurarse qué augurios más tristes no haríamos todos después que milord nos di ó tan encantadores detalles: sin embargo, la alegría de haber encontrado á miss Gracia, tan querida de todos los expedicionarios, y la consideración que nos hizo Waring de que peor hubiera sido tener que atravesar el gran Sahara, apartaron dé nuestra imaginación los pensamientos tristes y nos dieron ánimo y esperanzas que empezábamos á perder: además, al fin de aquel viaje teníamos el Egipto, la civilización europea trasplantada allí por la iniciativa de un solo hombre, y todos esperábamos encontrar compatriotas, amigos tal vez que, como nosotros, aunque no por el mismo camino, iban á presenciar la fiesta más grande que en sus anales registra hasta ahora el siglo XIX.

      
		Los enviados en busca del león regresaron con las manos vacías como habían ido: las hienas se encargaron de dar buena cuenta del cadáver, y destrozaron también la hermosa piel que milord había destinado á su gabinete de estudio en Waring park: ninguno, y esto era natural, había recordado la noche anterior que las hienas se alimentan sólo de cadáveres, y que al salir el león en busca de provisiones, le seguirían ellas para repartirse luégo los restos del botin.

      
		Tuvimos que conformarnos con aquella pérdida, aunque no sin sentimiento, porque era una hermosa pieza, de los ejemplares más grandes de su raza; y como no esperábamos más que aquello para ponernos en marcha, dió milord la orden, y abandonamos el oasis protector, aventurándonos otra vez por aquel mar de arenas, en las qué, para servirnos de guía, se veían fuertemente impresas las huellas del caballejo que montaba el desconocido.

      
		La marcha fué penosa, porque el sol, como si quisiera dejar recuerdos suyos durante el invierno, se despedía del verano enviándonos sus más ardientes rayos; dos veces hicimos alto para dar de beber á los caballos y mulos, que apénas podían caminar sobre aquel suelo abrasador, ya la caida de la tarde no quedaba ya en los odres ni una gota de agua.

      
		Los camellos, aquellos camellos que nos habían aparecido como llovidos del cielo, y que seguramente debían pertenecer á alguna caravana á la que, como á nosotros, sorprendió el simoun en medio del desierto, no probaron el agua, dando con ello una muestra de sobriedad que indicaba lo útiles que son estos animales para atravesar los mares de arena del interior de Africa.

      
		Mahomet, que caminaba á mi lado, me hizo observar esta circunstancia, y como notase que tenía deseos de referirme cuanto sabía acerca de aquellos hermosos rumiantes, le indiqué con cuánto gusto le oiría, y me entretuvo agradablemente una gran parte de la jornada, hablando del siguiente modo:

      
		—El camello del desierto recibe entre los árabes el nombre de heirie y es pasmosa la velocidad con que atraviesa esas interminables soledades: como usted ve, se parece bastante al dromedario, pero es de una forma más elegante y sus movimientos se distinguen por su mayor viveza. El árabe que se encarama sobre su heirie para caminar por el Sahara, tiene que cubrirse los costados, el pecho y las orejas, á fin de que el soplo del viento, cuya velocidad aumenta naturalmente con la rápida carrera del camello, no le haga caer asfixiado á los pocos momentos.

      
		Anoche, cuando vi llegar á la señorita montada en el camello, no pude ménos de admirarme, porque ha de saber usted que sólo estando muy acostumbrado ó poseyendo una naturaleza de hierro como la de los árabes, se pueden resistir fácilmente los duros movimientos de ese animal y su manera de andar, que no se parece á la de ningún otro, aumentado todo con lo fastidioso que es sostenerse sobre esas jorobas que hacen imposible toda buena silla.

      
		Los heiriestoman diversos nombres según la velocidad de su marcha; la peor especie y la más barata, por consiguiente, es la llamada talaya, que hace en un día tres jornadas ordinarias; á esta sigue la sebayaque hace ya siete, y es la que más abunda, y hay otra nombrada tasaya, que puede sin gran esfuerzo hacer nueve jornadas en un dia: esta especie, sin embargo, es muy rara, y los pocos ejemplares que de ella se encuentran se pagan á precios fabulosos; verdad es que lo merecen, porque con ellos, el paso del desierto es una bagatela.

      
		Para pintar la velocidad increíble de estos animales, dice el árabe:. «Cuando encuentras una heiriey dices al jinete salemalili23, ya casi le has perdido de vista, sin que tengas tiempo de contestarle aliksalem,porque corre como el viento.»

      
		He oido contar más de una vez, y lo creo porque los he visto andar y sé cuál es la velocidad á de su carrera, que un heirie el camino del á Senegal á Mogador, ó sean trescientas cincuenta leguas, en siete dias, es decir, andando cincuenta leguas en cada jornada; y un moro de Mogador salió de esta ciudad por la mañana, fué á Marruecos, que dista del primer punto cien millas; inglesas, y volvió por la tarde llegando ó su casa á cuando aún no se había puesto el sol; caminata que hizo únicamente en busca de unas naranjas: que había tenido capricho de comer la esposa favorita.

      
		A esta circustancia que hace á los camellos tau superiores á toda otra cabalgadura para el paso del desierto, reúnen también la de ser sumamente sobrios, y la de no necesitar beber en algunos dias. ¿Qué más, caballero? hasta después de muertos pueden prestar servicios á sus dueños, pues estos encuentran agua abundante en sus estómagos, y agua que pueden beber sin escrúpulo alguno y que los salva muchas veces de una muerte segura.

      
		Finalmente, la leche de camella es muy nutritiva y los árabes hacen gran consumo de ella, prefiriéndola á la de oveja y áun á la de vaca, aunque, á decir verdad, no se comprende, sino acostumbrándose mucho á ello, cómo pueden resistir el sabor azucarado que tiene y que es lo que la hace más alimenticia.

      
		Mahomet dio con esto por terminadas las noticias acerca de aquellos interesantes animales; pero el doctor, que caminaba tras de nosotros y le había escuchado con religiosa atención, concluyó con la parte científica que el renegado se había guardado muy bien de tocar por ser pava él género vedado.

      
		—El camello,—dijo Muchirsson cuando conoció que aquél había concluido, avanzando hasta, colocarse á mi lado,—pertenece al órden de los rumiantes, familia de su mismo nombre, dividida en camellas bactrianus y camellas dromedarius:sus principales caracteres son la pezuña pequeña con los dos dedos que la forman reunidos por debajo con una especie de suela gruesa y flexible, el cuello excesivamente largo, el labio superior hendido por medio y dos grandes jorobás ó masas adiposas que sobresalen en sus espaldas: el segundo género de esta familia, conocido por aucherisa,no tiene jorobas ni suela en las pezuñas, siendo sus principales representantes el llama y la vicuña.

      
		—Y bien, doctor,—preguntó Mahomet, á quien iba agradando cada dia más el adquirir ciertos conocimientos,—¿en qué consiste la sobriedad de los camellos?

      
		—En una cosa muy sencilla, amigo mió; en que los camellos, como todos los rumiantes, tienen cuatro estómagos, y en ellos un almacén para la comida y otro para el agua.

      
		—¡Cuatro estómagos!—exclamó admirado el bueno de Balea.

      
		—Ni más ni ménos; se llaman panzaó herbario, boneteó redecilla, libroy cuajar.La manera con que pasan los alimentos por estos diversos estómagos es la siguiente: introducidos por primera vez en la boca, los cortan apresuradamente á fin de poder hacer gran provisión, y entran en la panza,que es el almacén general; después, cuando quieren masticarlos, se valen de ciertos movimientos antiperistácticos, y vuelven á subir á la boca, donde los trituran á su sabor.

      
		—Como los bueyes y las vacas,—observó Mahomet.

      
		—Exactamente. Una vez; triturados, pasan al tercer estómago, de éste al cuarto, y después á los intestinos..

      
		—¿Y el segundo?

      
		—El segundo es el depósito del agua.

      
		En tanto el doctor y Mahomet hablaban de los camellos, nos habíamos acercado insensiblemente á unas colinas bajas que se prolongaban cuanto la vista alcanzaba á distinguir por derecha é izquierda, y al pié de ellas veíanse árboles y praderas matizadas de verdura, lo cual probaba que miss Gracia no se había engañado en sus cálculos.

      
		Unas tres horas ántes de ponerse el sol, abandonábamos el suelo de arenas, y entrábamos en un oasis, que tal nos parecía aquel valle, pues las colinas que le circundaban por el Norte, no semejaban en lo áridas y peladas sino una continuación del desierto que dejábamos atras: el aire era allí más puro, y basta creo que disminuyó notablemente el calor tan luégo como comenzamos á caminar por entre grupos de palmeras enanas; sin embargo, no se veía agua por ningún lado y pensaba ya que nos íbamos á encontrar ni más ni ménos en la misma situación de aquella mañana, aunque algo más agravada por haber repartido con tal profusión la poca que quedaba en los odres.

      
		Mucho rato caminábamos ya por el oasis, cuando los dos moros de rey, que como de costumbre marchaban delante para conducirnos por las mismas huellas del desconocido salvador de miss Gracia, se detuvieron, esperando á que nos incorporásemos á ellos.

      
		—¿Qué pasa? ¿hay alguna novedad?—preguntó Mahomet cuando estuvieron al alcance de su voz.

      
		—Las huellas perderse aquí,—le contestó uno,—y por allí venir caravana.

      
		—Tendremos agua,—dije al oír aquella noticia y acordándome sólo de la sed que empezaba ya á atormentarme.

      
		—¿Serán gentes de paz ó habrá necesidad de andar á balazos?—preguntó milord, siempre previsor y prudente.

      
		—En este país, todo es de esperar, milord,—contestó Mahomet,—y bueno será, por lo que pueda ocurrir, que estemos prevenidos.

      
		Veíase efectivamente á lo léjos inmensa polvareda, como la que producen en las áridas llanuras de Extremadura los ganados trashumantes en su marcha á los montes de Toledo, y los últimos rayos del sol se quebraban en objetos que despedían brillantes reflejos, como si un escuadrón de árabes avanzara hácia nosotros con las gumías desenvainadas.

      
		Preparamos los rifles, y haciéndonos fuertes detrás de un espeso grupo de palmeras, esperamos á ver qué clase de gente era aquella que avanzaba hácia nosotros y cuáles sus intenciones.

      
		Un momento después, cuatro jinetes, á todo el correr de sus caballos, se destacaron de la nube de polvo que envolvía á lo que los Botaría habían calificado de caravana, y llegaron hasta donde nos habíamos refugiado: sus espingardas permanecían quietas en sus manos, y el aspecto de los cuatro jinetes era perfectamente tranquilizador.

      
		Se detuvieron delante de nosotros, y se pintó en sus rostros bronceados la más viva sorpresa: seguramente no esperaban tener un encuentro de aquella naturaleza: abrieron la boca y hablaron, dijeron algo; pero ni milord; que creía entender el árabe, ni Mahomet, ni los moros de rey, comprendieron una palabra.

      
		¿Qué querian decirnos?

      
		Hubo que recurrir á la mímica, y con ella y algunas frases de los Bokaris les hicimos entender quiénes éramos y á dónde íbamos: costó mucho trabajo descifrar lo que ellos querían decirnos, y aún estábamos procurando adivinar sus gestos y señas, cuando llegó la cabeza del convoy.

      
		Entónces lo comprendimos todo.

      
		Era un aduar que cambiaba de domicilio; y en verdad que hubiera sentido salir de Africa sin haber presenciado tan curioso espectáculo.

      
		Componíase el aduar de más de cincuenta familias, y no ocupaba mucha extensión de terreno; pero así y todo, aún tardó en desfilar por delante de nosotros muy cerca de dos horas: verdaderamente no puede darse nada más pintoresco que aquella extraña columna en la que van mezclados con encantador desórden hombres, mujeres, niños, camellos, ganados, caballos y perros.

      
		Los hombres, perezosamente montados en sus caballejos de corta alzada, con las espingardas pendientes del arzón de la silla, y fumando en pequeñas pipas el kif yerba aromática sumamente embriagadora que sustituye el tabaco, marchaban á los flancos y á la cabeza de la columna como encargados de su defensa; las mujeres, á pié, conducían del diestro algunos camellos, muy pocos, porque en el Fezzan son muy raros, y los asnos en que llevaban cargadas las tiendas, los comestibles, los utensilios de cocina, todo el menaje, en fin, de sus miserables viviendas; los chiquillos, montados unos sobre las cargas de asnos y camellos y á pié los más, corrían, saltaban, herían los aires con sus penetrantes chillidos; y los ganados y los perros, cada cual á la inmediación de su dueña, levantaban aquel polvo que nos había indicado la presencia del aduar, produciendo discordante y, monstruosa algarabía con los cien diversos é inarticulados sonidos que dejaban escapar sus gargantas.

      
		El xeque hizo detener un momento la caravana, porque sabedor de nuestra presencia en aquel sitio, no quiso pasar sin saludarnos: era un anciano de venerable aspecto y rostro sumamente simpático; pero aunque quisimos comprender cuanto nos dijo haciéndonos profundas cortesías, no sacamos nada en limpio, como no fueran cuatro gallinas que nos entregó un rapazuelo que le acompañaba y que debía ser hijo suyo.

      
		Preguntárnosle, por señas por supuesto, donde encontraríamos agua, y nos señaló el fondo del valle á la derecha del camino que seguía la caravana; milord le regaló á cambio de las gallinas una hermosa pipa de espuma de mar, y haciendo nuevas cortesías, se alejó para tomar su puesto en el convoy, que inmediatamente se puso en marcha, perdiéndose á poco entre las nubes que levantaban ganados y caballerías.

      
		Por nuestra parte, seguimos la dirección indicada por el xeque, y media hora más tarde saciábamos nuestra sed en las claras y frescas aguas de una fuenteciila medio escondida en unas rocas, á cuyo pié se formaba un arroyuelo que iba á perderse en una pradera inmediata, y crecían hasta una docena de palmeras que nos ofrecían delicados postres para la comida que milord dio órden de preparar sin pérdida de momento, con no poca satisfacción de nuestros estómagos, que no tenían seguramente la facultad de los de los camellos, y estaban tan vacíos como nuestros odres.

    

  
    
      
		 

      CAPITULO XXV.

      
		 

      
		Buenos augurios.—Resolución de Mahomet.—Camino de Audjelah.—El viento del Norte.—A ración.—¡Cuatro siglos!—¡Perdidos!—Verdadera situacion.—Una esperanza.—¡Nada!—Noche de angustia.—Pesadillas.—La alegría del doctor.—Las huellas.—¡Por aquí!

      
		 

      
		Aquella noche dormimos como príncipes: la comida había sido buena y abundante, el café preparado por miss Gracia excelente, y el doctor declaró ántes de comer que Alfredo podría abandonar las jamugas y montar de nuevo en su caballo ántes de cuatro dias; de modo que todos nos acostamos alegres y satisfechos, después da entretenida velada, en la que Mahomet nos refirió detalladamente algunos incidentes de la vida en los aduares, vida que se había visto obligado á hacer ántes de llegar á ocupar la posición oficial que entónces tenía.

      
		Nuestro excelente guía de Tánger, mi buen compatriota, manifestó también aquella noche que ni él ni los suyos podían seguir más adelante; y esta noticia, que no nos comunicó sin que su acento probase la profunda emoción que le embargaba, causó en todos inmensa tristeza, porque habíamos tomado cariño á aquel excelente compañero.

      
		Milord, comprendiendo la pena que ¿ todos nos causaba aquella separación, dijo á Mahomet que ya debía seguir con nosotros hasta el Egipto, y que desde allí, él mismo los llevaría á Tánger en su vaporcito, con lo cual acaso llegarían ántes que volviendo por el camino que habíamos traído, en el que llevábamos empleado más de un mes: además, terminaba ya Setiembre, y pronto iban á empezar las lluvias que harían más penosa la marcha: con estas razones y nuestros megos, avínose Mahomet, y ya no se volvió á hablar de aquella separación.

      
		Alfredo, más animado aquella noche, cerró la discusión, diciendo con su picaresca sonrisa:

      
		—¡Diablo 1 había de quedarse Marruecos sin representación oficial en la inauguración de una obra debida al poderoso apoyo de un árabe? Mahomet y su escolta desempeñarán como ninguno el papel de embajadores, y por mi parte, me comprometo á presentarlos, á mi paisano Lesseps, quien no podrá ménos de agradecer tan delicada muestra de atención por parte de S. M. Scherifiana.

      
		A la mañana siguiente emprendimos de nuevo la marcha, haciendo ántes gran provisión de agua, y bien pronto nos encontramos en el desierto: caminábamos hácia el Nordeste, porque milord, por los datos de viajeros anteriores y los que le proporcionaban loa mapas, aunque Alfredo no dejaba de recordarle el error en que nos habían hecho viajar ocho ó nueve dias aseguraba que pronto encontraríamos la serie de oasis que forman el territorio de Audjelah, el Augila de Herodoto, desde los cuales podíamos, atravesando por su parte más estrecha el desierto de Libia, penetrar en el Egipto.

      
		Estábamos, pues, en pleno desierto de Baritah, y era muy probable que en cinco ó seis dias no viésemos otra cosa que cielo y arenas, sin que un árbol ni una planta alegrasen algo la triste monotonía del paisaje: habíase ya levantado el viento del Norte y nos molestaba bastante, porque, arremolinándose las arenas; nos caían como espesa lluvia, que introduciéndose por los ojos y las orejas, nos causaban un verdadero suplicio; el viento además soplaba bastante frío, y al acercarse la noche teníamos que envolvernos en nuestras mantas para preservarnos de él y del rocío, que en un país donde no llueve nunca, sirve, por la abundancia extraordinaria con que cae, para fertilizar las tierras que no están invadidas por el desierto.

      
		La primera noche no la pasamos del todo mal, si bien los rugidos de los leones no nos dejaron dormir con tranquilidad, en atención á que no encontramos ni una yerba con que formar la cerca acostumbrada ni áun con que encender fuego para preparar la comida, y esto nos bacía temer á cada instante un ataque de las fieras: mantuviéronse, sin embargo, á respetable distancia, lo cual era prueba de que no tenían mucha fiambre, y los ménos valientes pudimos al fin descansar un rato.

      
		El segundo dia dejó de soplar el viento, y el calor volvió á molestarnos, aunque no tanto; los reflejos del sol, en aquel suelo siempre igual, fatigaban la vista, y los que tenían gafas de cristales ahumados se las colocaron, á fin de evitar los dolorosos reflejos que causaba aquella reverberación: los camellos caminaban con la misma velocidad y soltura que antes de abandonar el oasis, pero en cambio los caballos y mulos, éstos últimos especialmente, aflojaban ya mucho, y se echaba de ver la gran necesidad que tenían de alimento.

      
		Repartióse por la tarde la ración de agua, y todos bebimos con ánsia; milord no quería desperdiciarla, porque éramos muchos, y nadie podía prever lo que nos sucedería ni asegurar cuándo bailaríamos nueva provisión; así es que encontrábamos siempre insuficiente la cantidad que nos tocaba á cada uno para apagar la sed, además de que salía de los odres tan caliente que, la bebíamos sólo por la gran necesidad: la comida corría parejas con el agua—galletas y meat-biscuit,—pues aunque llevábamos carnes en conserva, la falta de fuego impedía que pudiésemos utilizarlas.

      
		No faltaba, sin embargo, buen humor, porque Alfredo adelantaba rápidamente en su curación y encontraba siempre recursos para entretenemos agradablemente las largas horas de la marcha ó las pocas que mediaban desde que se establecía el campamento hasta que nos entregábamos al descanso.

      
		Esto duró cuatro dias, cuatro siglos para todos, ménos para el doctor y Waring que lo creían una bagatela, y al anochecer del último, establecimos el campamento con las mismas condiciones de los dias anteriores y con la esperanza de que al siguiente había de ser lo mismo: el agua disminuía visiblemente, y cuatro de los seis camellos llevaban ya vacíos los odres, no quedando seguramente más que para un día, si continuaba milord repartiendo la misma ración; pero aquella noche, y después de la comida, anunció que quedábamos ya á media ración.

      
		Después de esta fatal noticia, que indicaba á más de la falta de agua la inseguridad que tenía Waring de encontrar pronto los oasis hácia que caminábamos, el honorable inglés expuso francamente la situación, y concluyó por declarar que temía mucho que aquellos mapas estuvieran tan equivocados como los del desierto de Sahara.

      
		Esta declaración nos aterró, porque áun temiéndola y esperando oirla de un momento á otro, no queríamos creerla cierta; hecha por milord, tenía doble importancia, y no quedaba más, después de oírla, que murmurar, como murmuramos todos:

      
		—¿Perdidos?

      
		—Sí, amigos míos, perdidos,—afirmó milord,—pero perdidos unos días no más; marchando invariablemente en la dirección emprendida, de la cual he procurado que no nos separemos un momento, llegaríamos con toda seguridad, ó á los oasis que buscamos, ó á las fronteras del Egipto; pero para seguir esa marcha, cuya duración no me atrevo á fijar, ¿tendremos agua hasta salir del desierto? ¿no nos abandonarán las fuerzas, sometidos á una alimentación insuficiente, ántes de alcanzar esos oasis ó esas fronteras? Tal es la cuestión.

      
		Y Waring, al decir esto, extendió ante nosotros una magnífica carta geográfica de aquel país, en la que con una línea de lápiz había marcado nuestra ruta y el punto en donde estábamos acampados.

      
		—Vean ustedes, señores, nuestra verdadera situación: frente á nosotros, interponiéndose en nuestro camino, está la cordillera de Gherdobah, que por la izquierda viene á unirse con la de Harudje-el-Azuad, cuyas últimas estribaciones abandonamos al salir hace cinco dias del oasis: á nuestra derecha se extiende el desierto, prolongándose hasta los montes Ahaggar, habitados por los Touaregs; pero distan de aquí muchos centenares de leguas, en las cuales, como ustedes ven, no hay indicado un solo punto habitable: á la izquierda tenemos muy cerca la parte habitada del Fezzan, acaso Ghadames, cuyo territorio penetra en el desierto formando estrecha lengua de tierra fértil y cultivada, en la que abundan los pozos de agua salobre; mas no tengo seguridad de llegar hasta ella ántes de que se nos concluya la provisión que queda en los odres, áun reduciendo la ración á una cuarta parte. La cordillera de Gherdobah es da más cercana; acaso al caer la tarde distinguiremos mañana sus altas cumbres, en las que debe conservarse la nieve, y donde hay nieve hay agua; donde existe agua, existe vegetación, existe la vida; mi opinión, por lo tanto es que continuemos dirigiéndonos al Nordeste: ustedes, sin embargo, podrán emitir la suya, y discutiremos.

      
		—Creo,—dijo el doctor,—que ninguno disentirá del parecer de usted, milord; sus conocimientos superan, y con mucho, á los nuestros, y estoy seguro de que estos señores, como yo, no harán sino obedecer lo que usted ordene, que será sin duda alguna lo más conveniente.

      
		Ligera inclinación de cabeza de los restantes miembros del consejo aprobó aquellas palabras de Muchirsson, y como ningún otro tomase la palabra ni hiciese la menor objeción, dióse por admitido el proyecto de Waring, y nos retiramos á descansar y á cobrar fuerzas, que bien las necesitábamos para una jornada que había acaso de decidir de nuestra suerte.

      
		Aquella tarde se habían repartido entre las caballerías y camellos algunas docenas de galletas ligeramente humedecidas con vino, y esto parecía haberles dado algún vigor, así es que á la mañana siguiente se encontraban más ágiles y animados, ¿Presentían acaso la proximidad del oasis que buscábamos? Ninguno se atrevió á responder á esta pregunta, pero todos creimos ver en aquella animación de los cuadrúpedos un signo evidente de que pronto hallaríamos lo que bien podíamos considerar como nueva tierra de promisión.

      
		El desengaño fué horrible: al final de aquella jornada, cómo al terminar las anteriores, sólo alcanzaron á ver nuestros ojos cielo y arena, un cielo rojizo y una arena blanca y ondulada: los anteojos dirigidos á todos lados, tampoco dejaron ver otra cosa, y la desesperación se apoderó bien pronto de los que la noche anterior creían que en aquel dia terminarían por fin tantas privaciones y tantas horas de angustia.

      
		Milord fué entónces el único que conservó aún un resto de esperanza: hasta Muchirsson, siempre tan fuerte y animoso anta el peligro, se dejó vencer por el desaliento y se arrojó sobre la arena, asegurando que era una locura el intentar seguir hácia adelante en la dirección que llevábamos y que no era de esperar nueva aparición de camellos; Waring, insensible á nuestras quejas, hizo el reparto de las provisiones y del agua, acortando aún más la ración, y sin tomar su parte, extendió el mapa sobre la, arena, y dejándose caer á su lado, apoyó la cabeza entre las manos y quedó sumido en profunda meditación.

      
		Es un hombre de hierro, una naturaleza invencible: en todo el dia, una sola galleta y medio cuartillo de agua le sostuvieron más fuerte y animoso que á nosotros la ración cuatro veces mayor que habíamos devorado con ánsia; en tanto á los demas se nos conocían las privaciones y fatigas, él parecía estar cada dia que pasaba más grueso y de mejor color.

      
		Durante la noche, los moros de rey y los criados mataron dos camellos; pero de poco les sirvió su inhumana conducta, pues aquellos pobres animales apénas conservaban dos litros de agua, con lo cual escasamente pudieron humedecer los labios: milord los reprendió severamente, pero, como todos, no dejarla de pensar que las probabilidades de prolongar un dia más nuestra misera existencia habían desaparecido ya. Los demas camellos tampoco tendrían agua, y era inútil sacrificarlos.

      
		Aún avanzamos una jornada más, sin embargo, pero aún recibimos otro nuevo desengaño: cuando hicimos alto, nuestras ávidas miradas sólo encontraron por todos lados lo de siempre: cielo y arenas.

      
		Como es de suponer, nadie pensó ya en establecer el campamento: morir de hambre y de sed dos dias más tarde, ó morir entónces devorados por las fieras ó víctimas de las violentas calenturas que producen los abundantes rocíos de aquellas regiones, ¿no era lo mismo?

      
		Cada cual se tendió por un lado, y yo me dejé caer en el suelo apoyando la cabeza en el único odre que quedaba con agua; no sé si dormí, sólo recuerdo muy confusamente que horrible pesadilla me acometió apénas cerré los ojos. Veía escaparse el agua de aquel odre, derramarse por la arena y ser absorbida inmediatamente por ella, sin que mis sedientos labios pudiesen arrancarle una sola gota; cambiaba la escena y me creía trasportado al centro de un delicioso oasis, rodeado por todos lados de sonoras fuentes, cuyas cristalinas aguas refrescaban el ambiente, y arrastrándome por un hermoso suelo cubierto de hermosas flores, llegaba hasta ellas para libar la vida que se me escapaba; pero al acercar mis labios á sus bordes, el agua retrocedía, se evaporaba, y lo que yo creía fuentes eran sólo secas piedras que brillaban bajo los rayos de un sol abrasador.

      
		Una vez abrí los ojos porque me había parecido oir extraño ruido, pero no ví nada; todos dormían seguramente ó procuraban al ménos encontrar en el sueño un lenitivo á sus dolores: la sed abrasaba mi garganta, y tenia debajo de mi cabeza agua, mucha agua para mí solo, poca, casi ninguna para todos. Horrible tentación cruzó por mi mente, y me incorporé para desatar el odre y beber hasta quedar satisfecho; pero al distinguir los cuerpos de mis compañeros, de aquellos desgraciados que al levantarse por la mañana no encontrarían con qué humedecer los labios, me detuve y volví á tenderme sobre la arena y á cerrar los ojos para olvidarlo todo: después creo que dormí un par de horas.

      
		Alegres gritos del doctor me despertaron cuando aún no había salido el sol; entreabrí los ojos, me incorporé no sin trabajo, y tendí la vista en derredor: nada había cambiado; el mismo cielo y la misma línea de arena por todos lados á que dirigí la vista; no me explicaba por lo tanto la alegría del doctor.

      
		—Nos hemos salvado,—dijo cuando vió que todos le mirábamos, que todos aguardábamos la explicación de sus alegres exclamaciones;—bebamos este odre, aplaquemos la sed, y pronto los podremos llenar todos.

      
		Y se lanzó al odre, que desató con febril actividad, apoyando los labios en la boca que servía para llenarlo: milord se apresuró á interponerse y murmuró con acento de reconvención:

      
		—¡Doctor! ¿olvida usted á, los demas?

      
		—¡Ah! no los olvido, todos podemos beber.—Pero, ¿dónde, desgraciado?—gritó Alfredo.—¿Dónde? En un oasis que debe estar muy cerca. Venid, venid todos, y leed como he leído yo.

      
		Y el doctor se incorporó, nos condujo hasta el sitio donde habían quedado los equipajes, y nos mostró primero unas huellas impresas en la arena que se prolongaban hácia el Norte, y luégo una hoja de papel en la que habían escrito con grandes caracteres:

      
		—This way24.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO XXVI.

      
		 

      
		Colinas en el horizonte.—Un paraíso.—Buena comida.—Conjeturas.—El idilio de la gacela.—Descanso.—Llegada á Tegherhy.—Riego de las casas.—El mercado.—Bazar de esclavos.—Venta de una negra.—Datos.—Salida.

      
		 

      
		Leer aquello, disponernos todos y emprender la marcha, fué obra de un momento: nadie se acordó de la sed ni de los padecimientos, y estos iban á desaparecer bien pronto, porque ninguno dudaba que aquel aviso era cierto, y que las huellas, indicadoras del camino, nos conducirían directamente á un oasis no apuntado en los mapas, y que acaso no distaría del lugar en que habíamos pasado la noche la mitad de una jornada.

      
		¡Cuán cierto es que la esperanza devuelve las fuerzas! ¡Cuán cierto también que con ella se consigue á veces lo que se daba por imposible!

      
		A las dos horas de marcha, una serie de colinas cortó la línea uniforme del horizonte: una hora más tarde, las huellas, profundamente grabadas en la arena, nos dirigían por entre dos eminencias, y al trasponer una loma poco elevada, alegres gritos escaparon de todas las gargantas: el oasis estaba allí, fresco, con una vegetación poderosa y exuberante, ocupando muchas leguas de terreno y cruzado por anchuroso rio que murmuraba dulcemente al deslizarse por una alfombra de verdura.

      
		Habían concluido las privaciones, los sufrimientos, y todos reíamos, hablábamos como locos; hasta milord, el grave par de Inglaterra, se permitió sonreír algunas veces.

      
		Dejamos libre á las caballerías para que se hartasen de aquella fresca yerba, y pronto hermoso fuego nos indicó que los criados se preparaban para hacer nuestra comida: Mahomet y yo salimos en busca de carne fresca, y media docena de pintadas, más sabrosas que las gallinas, se asaban poco después, hábilmente preparadas por el inteligente Jhon, que había recobrado toda su actividad.

      
		Se comió bien, se bebió acaso demasiado, pero no vino, sino agua, agua fresca y cristalina que encontrábamos cada vez más agradable, y se tomó exquisito café, que como de costumbre preparó miss Gracia: después se habló de aquel papel y de aquellas huellas que nos habían conducido hasta allí y que se borraron de la arena tan luégo como divisamos el oasis.

      
		Unánimemente declaramos todos que nadie más que el inglés, salvador por dos veces de miss Gracia, podía habernos sacado de aquella situación, arrancándonos á las garras de la más horrible de las muertes: el doctor aseguraba que aquel laconismo era muy suyo y le denunciaba, y milord convino en anotarle en la cuenta un tercer peligro, con lo que tenía ya derecho á la mano de su hija.

      
		Esta declaración hizo palidecer á los amantes; ¿por qué no he de darles este nombre? Alfredo perdió de nuevo el buen humor que parecía haber recobrado con la salud, y se retiró á la tienda pretextando hallarse muy débil todavía y estar necesitado de descanso: en cuanto á miss Gracia, vino á sentarse á mi lado, y me dijo en voz muy baja para no ser oída por su padre:

      
		—Ese desconocido es un original, caballero, y su conducta, por más que le deba la vida tres veces, deja mucho que desear.

      
		—¿Lo cree usted así?—le pregunté.

      
		—¿Por qué se esconde?—interrogó á su vez.

      
		—Acaso porque rodeándose de ese misterio cree que ha de tener más encantos su conducta é los ojos de su ídolo.

      
		—¡Oh! aborrezco los misterios, y por eso mismo estoy muy incomodada con su amigo.

      
		—¿Con Alfredo?.

      
		—Si, señor, con Alfredo, ¿Querrá usted creer que todos estos dias que hemos estado á media ración ha repartido la suya con la gacela?

      
		—¿Eso ha hecho? |Generoso y noble corazón!

      
		—Diga usted más bien que es un infame,—interrumpió sonriendo;—¿no podía haberme dicho lo que hacía y hubiéramos contribuido los dos á proporcionarle, el alimento á ese bello rumiante?

      
		¿Dudará ahora nadie que miss Gracia corresponde al amor de Alfredo?

      
		Cuatro dias descansamos en aquel campamento que denominamos de la Salvación, con objeto de reponernos de las pasadas fatigas, y por espacio de otros cuatro caminamos siempre al Nordeste, sin abandonar el oasis ni encontrar en él señal alguna de que estuviese habitado: el quinto dia encontramos por fin un pueblo, y decidimos hacer noche en él, tanto por adquirir noticias de, nuestro guía desconocido, cuanto por orientarnos y saber qué camino habíamos de seguir para llegar al Egipto.

      
		Los habitantes nos recibieron con cariñoso respeto, y aunque hablan un árabe que se parece muy poco al de nuestros compañeros, pudieron estos entenderse bastante bien, y así supimos que nos encontrábamos en el territorio comprendido entre las montañas de Djebel-Akhdar y la cordillera de Gherdobah, territorio atravesado por el Uad-el-Tananeh y habitado por varias tribus poderosas, dependientes ó tributarias del bey de Trípoli; desde aquel lugarejo, llamado Tegherby, podíamos llegar á Audjelah en cinco jornadas, atravesando de nuevo el desierto de Barkah.

      
		El pueblo no tiene nada de particular, y se compone casi todo él de cabañas de palmas, encontrándose tan sólo un par de docenas de edificios que merezcan el nombre de casas: fuimos alojados en una de estas, gracias á la galantería del Check, que no quiso permitir á milord que estableciese su campamento, y aquella noche dormimos al fin bajo techado: el calor había sido sofocante 4 pesar de encontrarnos ya á fines de Octubre, y 4 poco de instalados en nuestras habitaciones, entraron los sirvientes y esclavos del Check y rociaron las paredes con agua que conducían en grandes cubos hechos con troncos de árboles.

      
		Interrogado nuestro huésped, nos dijo que aquello había que hacerlo muy á menudo, para evitar el excesivo calor que caldea las paredes é impediría á las gentes el poder permanecer dentro de las habitaciones.

      
		De nuestro incógnito guia nadie supo darnos razón: hacia mucho tiempo, años tal vez, que los habitantes de Tegherhy no habían visto pasar un europeo, y como consecuencia de esto hubo que renunciar 4 la esperanza de saber, por entónces al ménos, quién había sido.

      
		Como el Check nos dijera que al día siguiente se celebraba en el pueblo un excelente mercado, decidió milord que demoráramos la marcha, y desde muy temprano nos encontrábamos ya discurriendo por las estrechas y tortuosas callejas, inundadas entónces por una multitud abigarrada y heterogénea, aún más de lo que habíamos tenido ocasión de observar en Fez: árabes, moros, beduinos, garamantas, coptos, fellahs, abisinios, negros, representantes de cien razas distintas, se confundían y mezclaban allí, produciendo el conjunto un cuadro que no carecía de encantos, por la infinita variedad de trajes y colores.

      
		Varias caravanas llegadas el dia ántes, del interior unas, de la costa otras, vendían los productos de que eran conductoras, y compraban los del país, consistentes únicamente en dátiles y en tapices, para cuya fabricación tienen aquellos pueblos especial habilidad: del interior llevaban las caravanas incienso, cuernos de rinoceronte, oro en polvo, plumas de avestruz, colmillos de elefante, grana é índigo; y de la costa sal, ceñidores, tabaco, objetos de quincalla, puñales turcos y paño azul, que es muy buscado por los habitantes del Berci y del otro lado del Niger.

      
		Las transacciones se hacían en géneros y las diferencias se pagaban en toda clase de monedas europeas, marroquíes y egipcias y en unas conchitas que milord nos dijo se llaman porcelana cauris, y sirven de moneda en la costa de Guinea, probando esto que hasta aquel lejano país llegan las relaciones comerciales de los Fezzanis.

      
		Otra mercancía se pone también á la venta en Tegherhy, y es seguramente, como tuvimos ocasión de observar, la que obtiene mejor salida: Mahomet fué el primero que descubrió el bazar donde se celebraban las transacciones, y nos condujo á él para que pudiésemos apreciar de cerca la inhumana conducta de ciertas gentes.

      
		Es el bazar de Tegherhy una anchurosa plaza cerrada por edificios irregulares, de palmas la mayor parte, y á la cual se llega por dos largos corredores abovedados, abiertos en dos distintas esquinas: cuando entramos, inusitada animación ponía en movimiento á la abigarrada multitud que llenaba la plaza, y el rumor sordo que se dejaba oir en el resto del pueblo habíase convertí de allí en una monstruosa algarabía de voces y gritos en tantos y tan diversos idiomas producidos.

      
		Estábamos en el mercado de esclavos, y una caravana recien llegada del desierto había puesto la venta un gran número de ellos: el espectáculo era repugnante, odioso, pero como viajeros que tratan de estudiar costumbres, no podíamos prescindir de presenciar aquellos contratos inmorales é infames que pintan mejor que nada la degradación moral de un pueblo: aquellos desgraciados eran vendidos ni más ni ménos que si hubieran sido asnos ó camellos. Alfredo, que por primera vez se había lanzado á andar solo después de su herida, me hizo notar una hermosa negra, completamente desnuda, que parecía contar escasamente veinte primaveras: un árabe harapiento y andrajoso, sentado junto á ella, anunciaba en alta voz su mercancía, ponderando exageradamente las cualidades de la negra, en tanto pasaba las cuentas de su rosario, mascullando acaso versículos del Koran.

      
		La negra fijó en nosotros sus grandes y rasgados ojos, con una mirada llena de dulce melancolía, y luégo sonrió levemente, dejando ver dos hermosas hileras de blanquísimas perlas; un moro de cobrizo semblante, de aspecto duro y repulsivo, pero vestido con gran lujo, pasaba al mismo tiempo por detras de nosotros y sorprendió ambas cosas, mirada y sonrisa, y parándose ante el miserable dueño de la jóven, le dijo en un árabe que Mahomet pudo traducirnos muy medianamente:

      
		—¿Cuánto pides por esta negra?

      
		—Setenta doblas, señor,—le contestó el vendedor haciendo una horrible mueca, que quería ser una sonrisa.

      
		—No las vale, porque es muy endeble,—observó el moro.

      
		—¿Endeble has dicho? ¡Ah! señor, estás bien equivocado. Esclava, muévete, pasea por delante de este rico y poderoso negociante, y demuéstrale que estás bien desarrollada.

      
		La pobre negra obedeció sin murmurar, y dió algunos pasos como su amo le ordenara; pero como no lo hiciera acaso como aquél hubiese querido, levantó un latiguillo que tenía en la mano y la cruzó el rostro, haciendo asomar á sus ojos abundantes lágrimas, no sé si de dolor ó de cólera.

      
		El moro en tanto examinaba atentamente el cuerpo de la esclava, y parecía quedar satisfecho de aquel minucioso registro: siguiendo, sin embargo, la costumbre de todo el que compra, dijo enseguida:.

      
		—Vale muy poco, y no te doy más que cuarenta doblas.

      
		—¿La has visto "bien? ¡Mira qué hermosa dentadura, qué pechos, en los que no encontrarás una gota de leche, porque es doncella, qué caderas, qué piernas tan firmes! Es una niña todavía.

      
		—No te doy más que cincuenta., porque aún no tiene fuerzas para sacar el estiércol de mis cuadras.

      
		—Antes de un año podrá cargar con todo el estiércol de una vez... Setenta!

      
		—Sesenta.

      
		—Eso mismo me daba un enviado del bey y aún me espera para tratar de nuevo; conque decide.

      
		—Pues bien, toma tus setenta doblas.

      
		El moro sacó el dinero de una gran bolsa que llevaba escondida entre los pliegues de la faja, contó la cantidad estipulada en monedas francesas y españolas y la entregó al árabe, que ántes de dejar marchar su mercancía contó aquellas dos veces, examinó moneda por moneda y le hizo cambiar algunas que no le parecieron aceptables sin duda: después le entregó la esclava, y el moro se perdió con ella entre los numerosos grupos que se detenían á contemplar el abundante surtido de negros que aquel dia animaba el mercado.

      
		La pobre jóven había seguido á su nuevo dueño con los ojos preñados dé" lágrimas, y nosotros nos apartamos de aquel horrible mercado con el corazón oprimido y llenos de indignación al contemplar tanta infamia.

      
		Una vez en casa del Check, se habló largamente de aquel tráfico inmoral que convierte á séres humanos en bestias: Mahomet aseguró que en el imperio de Marruecos es el comercio de esclavos uno de los qué más pingües rendimientos produce, y con él se hacen ricos machos negociantes; por regla general, pasa de cuatro mil el número de aquellos desgraciados que anualmente llegan á los bazares, y los que en ellos no se venden son conducidos á Túnez y Trípoli, donde encuentran una salida muy segura.

      
		Por su parte, milord afirmó que este comercio ha decaído ya mucho, especialmente desde que el ilustrado Khedive de Egipto persigue encarnizadamente á los que á él se dedican: una expedición que al lago Victoria dispone el infatigable viajero Baker, hará aún más beneficiosos los resultados que el Khedive se propone obtener, porque hoy todavía es bastante considerable el indicado comercio. Desde la primera catarata hasta el lago calcúlanse en setenta mil cabezas anuales el número de infelices que son arrebatados á la agricultura para ser vendidos inhumanamente.

      
		Y como por cada esclavo que sale del país puede asegurarse que cuatro habitantes más perecen victimas de la matanza de la lucha, del hambreó del tifus; que otro gran número queda en los caminos, y que no pequeña parte es horriblemente mutilada para servir de eunucos ó los potentados que tienen acaso la misión de impedir estas infamias, bien puede calcularse que la obra del Khedive y de Baker reportará beneficios inmensos, y permitirá aumentar considerablemente la población de un territorio que hoy diezman la avaricia de los bajás, el desgobierno de Egipto y las antiguas costumbres de los árabes.

      
		Empiezan ya á notarse los síntomas precursores de la terminación de ese indigno tráfico, y los mercaderes se van poco á poco refugiando en las regiones intermedias entre Egipto y Trípoli, á donde van á comprar los esclavos, cada dia más caros por lo mismo que son más difíciles de obtener, los potentados de ambos países.

      
		Habiéndonos anunciado el Check que una caravana salía aquella misma tarde para Audjelah, decidimos marchar con ella, y preparándolo todo, abandonamos aquel pueblo que recobraba de nuevo su fisonomía ordinaria, concluido ya el mercado que tanta celebridad le ha adquirido entre todos los países limítrofes.

    

  
    
      
		 

      CAPITULO XXVII.

      
		 

      
		Temores y esperanzas.—Las caravanas.—Comerciantes y peregrinos.—Orden de marcha.—El arte de la navegacion por el desierto.—Itinerario de las caravanas.—Andjelah.—La leyenda de las piedras.—Recibimiento del bey.—Una carta.—Retorna la alegría.—Pensamientos de Alfredo.

      
		 

      
		Nos acercábamos ya al término de nuestro viaje, y parecía natural que, vencidas tantas y tan diversas contrariedades, la alegría dominase entre nosotros, los unos por abandonar aquella vida, los otros porque al entrar en Egipto iban á empezar estudios más agradables á que el país se presta más que los recorridos hasta entónces; sin embargo, sucedía todo lo contrario, y no parecía sino que una gran desgracia nos amenazaba á todos.

      
		Y no era seguramente porque la falta de salud ó el temor de nuevos peligros nos inquietase, ni era tampoco porque sintiéramos la separación que naturalmente iba á tener lugar: era porque nos interesaba vivamente la suerte de aquellos amores que habíamos visto crecer tan considerablemente durante el curso de nuestro viaje, de aquellos amores que, dada la formalidad y el carácter de milord, iban bien pronto á recibir el más cruel de los desengaños.

      
		Esclavo de su palabra, Waring daría la mano de miss Gracia á aquel incógnito salvador á quien por tres veces debía la existencia, y el pobre Alfredo vería cómo otro mortal más dichoso le arrebataba una mujer por la que tantos sacrificios había hecho, por más que la fortuna no le hubiera sido propicia.

      
		El mismo Waring parecía contrariado, y desde la última aventura hablaba ménos que de costumbre, y nunca, ni por casualidad, volvió á hacer referencia al desconocido, ¿Estaría acaso arrepentido de haber dado su palabra? ¿era que comprendía que su hija no podía ya ser feliz sino con el parisién?

      
		Estas dudas, que deslicé al oído de Muchirsson, y la esperanza de que el incógnito no se presentase á reclamar lo que tan legítimamente había ganado, nos alentaba todavía, y no dejamos de animar á los amantes, que sin hablarse aún una palabra que les hiciese conocer el estado de sus corazones, sufrían de la misma manera, y de la misma manera andaban de continuo tristes y cariacontecidos.

      
		Los cinco dias de marcha entre Theghery y Audjelah fueron, pues, los que en toda la expedición hicimos más silenciosos y abismados en nuestros propios pensamientos: ninguno se ocupaba de lo que ocurría á su alrededor, y el mismo desierto que atravesábamos parecía con su imponente soledad y su cielo plomizo y triste prestar á nuestro dolor tintas más sombrías.

      
		Ninguno examinó durante aquellos cinco dias la naturaleza del terreno que atravesábamos, cubierto á trechos de inmensas rocas superpuestas, sin que en sus junturas se encontrase más que arena como en el suelo: Mahomet, ménos preocupado, dirigía por mañana y tarde las operaciones de establecer y levantar el campamento, y con incansable actividad atendía á todas las necesidades de sus compañeros de viaje.

      
		Los árabes que componían la caravana eran de Marruecos, y Mahomet había conocido á algunos de ellos en Tánger, adonde las necesidades de su comercio les habían llevado más de una vez: aquella caravana se encaminaba á la Meca, y se componía, como todas las que hacen este viaje, de comerciantes y de peregrinos, que iban sólo á cumplir el deber que tiene todo musulmán de visitar el sepulcro de Mahoma.

      
		Estas caravanas mixtas, que así puede llamárselas, se reúnen en Fez con cerca de medio año de anticipación á la época en que deben encontrarse en la Meca, y después que cada mercader ó peregrino ha obtenido la competente licencia del bajá ó gobernador de su provincia, emprenden la marcha en el órden siguiente:

      
		Camellos y acémilas, cargados aquellos con las mercancias, y estas con las provisiones deboca, que como es sabido son tan indispensables en estos largos viajes, marchan delante, conducidos por algunos árabes, que se encaraman en lo alto de las cargas; los peregrinos pobres, que no pueden contar con un mal caballo, siguen luego á pió, y detrás, cerrando la comitiva, van todos aquellos que pueden permitirse el lujo de caminar á caballo: estos son los encargados de recoger á los dispersos y rezagados y de defender á las caravanas en caso de un ataque por parte de los habitantes de los diversos países que recorren, los cuales no dejan de salir á los caminos ávidos de apoderarse de las inmensas riquezas que suelen conducir aquellas.

      
		Al amanecer, y después de las oraciones de la mañana, levantan el campo y se ponen en marcha: á las doce, y para conocer esta hora no necesitan seguramente relojes, ni siquiera la voz del muez-zin hacen alto, preparan la comida, que no suele ser muy delicada ni primorosa, y después de comer, echan su siesta correspondiente, volviendo á emprender la caminata á cosa de las tres: donde la noche les sorprende, allí hacen alto, y formando con las cargas las tiendas de campaña, buscan en ellas abrigo contra los rocíos, que, como ya he dicho en otra ocasión, son abundantísimos y malsanos como las lagunas de las campiñas romanas.

      
		Para dirigir estas caravanas por terrenos donde todo camino es imposible, hay hombres sumamente prácticos, y entre todos descuellan los habitantes del oasis de Audjelah: estos infelices, que viven aislados del mundo entero por mares considerables de arena, que en su pobre patria, abrasada de continuo, por los rayos del sol, no encuentran nada que les haga agradable la vida, ni á veces lo que sirve únicamente para sostenerla tienen que ser viajeros por necesidad, y el arte de recorrer los desiertos es para ellos lo que el arte de navegar sería para los moradores de una isla inhospitalaria y miserable.

      
		Conocer les astros, su situación y sus cambios, forman la base de aquel arte, que procuran trasmitir de padres á hijos como la herencia de más valía que pueden dejarles á su muerte; y todo ello es bien sencillo si se tiene en cuenta que el observatorio es la misma puerta de la cabaña y los telescopios sus penetrantes miradas que pueden tender á su gusto por un cielo siempre limpio: llegan á hacerse, sin embargo, tan hábiles, que algunos viajeros europeos provistos de excelentes instrumentos han tenido que confesar que eran vencidos por aquellos ojos y aquellas inteligencias tan limitadas, cuando se trataba de seguir el camino más recto entre dos puntos cualquiera del desierto. Esto prueba su superioridad y justifica lo buscados que son los fezzanis de Audjelah por las caravanas.

      
		¡Ah, si estos desgraciados no se dedicaran al infame trabajo de convertir en eunucos á tantos cientos de esclavos!

      
		Las caravanas que salen de Fez se internan desde luégo en el desierto, alejándose de las costas, con objeto de proveerse de géneros del interior, que luégo han de cambiar por los que procedentes de la India y de la Arabia encuentran en el gran mercado de la Meca; desde el interior se inclinan de nuevo á la costa, y por Tlemecen, Constantina ó Biskara llegan hasta Oran y Argel, donde cambian parte de sus mercancías por tisús de lana de Blida y sederías de Argel, que son muy estimadas por las mujeres de los harenes egipcios.

      
		En Argel embarcan ahora los que han despreciado ya las necias preocupaciones que ántes les impedían hacerlo en buques cristianos, y son brevemente trasportados á Alejandría, en tanto que el resto de la caravana, pasando ántes por el gran mercado de Heliana y áun por el de Blida, siguen hácia Tunes y Trípoli, atravesando los oasis de Audjelah para buscar el Egipto y el Nilo cerca de las llamadas fuentes de Moisés, por donde atraviesan el gran rio, internándose por último en la Arabia.

      
		En todos los puntos donde se detienen suelen incorporarse gran número de mercaderes y peregrinos, y antiguamente, cuando ninguno se embarcaba, llegaban á reunirse caravanas que ocupaban, puestas en marcha, muchas leguas de terreno, formando inmensos ejércitos de árabes, Camellos y acémilas de todas clases.

      
		La que nos acompañaba apénas se compondría de unos doscientos árabes, y eran en su mayoría ricos comerciantes que van de mercado en mercado, vendiendo en unos lo que han comprado en otros.

      
		A la quinta jornada llegamos á Audjelah: oyendo hablar tanto de este pueblo, capital de los cuatro oasis que forman el territorio en que domina un bey tributario del de Trípoli, cualquiera hubiera creido que era un gran pueblo; pero no es así, y la aldea más miserable de Marruecos pasaría á su lado por una gran ciudad. Fórmanle unas cuantas docenas de casas construidas con fragmentos negruzcos de esquita extraídos de las montañas vecinas y de las capas que sustentan las arenas del desierto: un centenar de cabañas de palmas completan la ciudad, cuyas calles son estrechas y tan sumamente sucias, que en algunas tuvimos necesidad de taparnos las narices por ser intolerable el nauseabundo olor que despedía el fango que cubre todas ellas, mezclado con excrementos de todo género y basta con cadáveres de animales en completo estado de putrefacción. Y sin embargo de todo esto, los habitantes creen á su capital una de las mejores del mundo, y á uno de ellos le oí referir aquella conocida leyenda del cuadrado pedregoso: Allah, el poderoso, el grande, el magnífico Allah, colocó el oasis de Audjelah en el centro de un cuadrado cubierto por completo de grandes piedras, y sus habitantes recibieron la órden de arrojarlas hácia las esquinas, en donde se hallaban colocadas Francia, Inglaterra, Italia y Portugal: desde entónces Audjelah es el país de la abundancia, el más hermoso de la tierra, y los cuatro citados, rincones del mundo, en los que acumulados los peñascos impiden toda vegetación, por lo cual franceses y portugueses, ingleses é italianos, tienen que ir al Africa en busca de los cereales y de las frutas que no encuentran ni podrán encontrar nunca en sus pedregosos territorios.

      
		Como se ve, la leyenda no deja de tener su intención, y aquellos desgraciados creen en ella á piés juntillos.

      
		Al entrar en Audjelah, grata sorpresa nos aguardaba: el bey, encaramado en unas como á manera de andas, conducidas en hombros por cuatro esclavos nubios, y rodeado de los principales dignatarios del Gobierno, salió á nuestro encuentro con grandes demostraciones de alegría; pero no era esta la sorpresa, pues ya de antemano sabíamos que aquel remedo de sultan tiene la costumbre de recibir á las caravanas con toda la pompa y esplendor posibles, para que el tributo que á todos exige por derechos de pasaje sea endulzado con la honra que les dispensa con un tal recibimiento.

      
		La sorpresa en cuestión era una carta para milord, carta que el bey, preguntando por él, se apresuró á entregarle, asegurando que así se lo había encargado un europeo que la noche antes había dormido en la ciudad.

      
		Ya puede calcularse cuál sería nuestro asombro: ¿de quién podía ser aquella carta por medios tan extraños llegada á poder de Waring?

      
		Pronto pudimos salir de dudas, porque milord rompió en seguida el sobre y después de leer para sí, ligera sonrisa arqueó sus labios con movimiento apenas perceptible, y nos dijo con su acostumbrada gravedad, pero con acento en que se echaba de ver algo del contento que de todos nosotros se apoderó algunos momentos después de oirle:

      
		—Es de nuestro desconocido, y ved lo que dice: «Milord, os ruego no anotéis en cuenta el último peligro: para mi saldo sigue faltando uno.

      
		No es posible pintar la impresión que esta carta produjo en todos: Alfredo y miss Gracia cambiaron una mirada, en la que pudo leerse bien claramente el inmenso júbilo que inundaba aquellos dos corazones nacidos para amarse: Muchirsson, con una emoción extraña é incomprensible en él, se llegó á mí y murmuró á mi oido, tendiéndome una mano:

      
		—¡Eureka!

      
		Un momento después llegábamos al palacio del bey, que se había empeñado en alojarnos ni más ni ménos que si fuéramos embajadores de nuestros respectivos pueblos, y Alfredo con infantil sonrisa, que denotaba la vuelta de aquel buen humor que tantas veces había hecho nuestras delicias, nos dijo en cuanto echó pié á tierra y ántes de entrar en el palacio:

      
		—Ahora, mis queridos amigos, el triunfo es mió: ese incógnito salvador ha querido mostrarse generoso no aprovechándose de las ventajas que le concedía nuestra triste situación; pues bien, esta falta estratégica le ha perdido, porque un buen general, áun batiéndose en retirada, debe aprovecharse de todos los errores que cometa su adversario. Desde hoy seré la sombra de miss Gracia, se lo juro á ustedes, y ¡qué diablo! ó poco he de poder, ó he de llegar ántes que él á todo, porque me he convencido de que, como dicen en la buena tierra española, más vale llegar á tiempo que rondar un año.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO XXVIII .

      
		 

      
		Entrada en Egipto.—El Kasr de Farafreh.—Proyectos de Waring.—Actividad agrícola.—El Nilo.—Visita á una isla.—Sacudida violenta.—Un peligro.—Desaparición de miss Gracia.—Otra vez el desconocido.—¡Muerto!—Oración fúnebre.—Dos nombres y dos fechas.—El defecto de miss Gracia.—Conclusion.

      
		 

      
		Ocho dias después, y sin que en el camino hubiera ocurrido nada que digno de contarse sea, entrábamos en el Egipto, en la nación de los geroglíficos y de las pirámides, en la patria de los Faraones y de los Tolomeos, en la tierra de las inundaciones, de los fellahs, cuna de la más remota de las civilizaciones, pueblo del que ha dicho con mucha razón un publicista moderno, que representa la antigüedad de lo antiguo.

      
		Farafreh, capital de un pequeño oasis situado en los límites del desierto que acabábamos de recorrer, fué el primer pueblo de aquel país, que hoy renace á la vida de la cultura y del progreso, donde establecimos nuestro campamento: es una aldea de corta población, apénas 2.000 almas, compuesta de casitas de tierra, y en la que sólo puede mencionarse como notable un castillo, denominado el Kasr, de unos cien metros de circunferencia, rodeado de murallas almenadas, construidas con piedras y ladrillos cocidos: el interior se encuentra dividido en gran número de patios y habitaciones sumamente reducidas, en las cuales se guarecen los habitantes de la aldea cuando son atacados por los árabes del desierto.

      
		Alojados en este castillo, en uno de cuyos patios se levantaron las tiendas, pues no ofrecían las habitaciones comodidades ningunas, pasamos la primera noche; la velada se prolongó hasta una hora muy avanzada, y milord nos entretuvo agradablemente refiriéndonos á grandes rasgos la historia de aquel país que íbamos á recorrer: después explanó sus proyectos, y como todos habíamos recobrado la antigua alegría, aceptamos gustosos sus planes, que eran asistir á la inauguración del canal primero, y remontar luego la corriente del Nilo hasta el lago Victoria, para internarnos después en la Abisinia y bajar por la costa hasta la ciudad del Cabo, donde embarcaríamos para Europa.

      
		El viaje, como se ve, era largo y debía ser penoso; pero ¿qué significaban ya tantos centenares de leguas para los que acababan de atravesar la parte más temida del África, que en longitud no se diferencia mucho de aquella otra?

      
		Como consecuencia de estos proyectos, que quedaron definitivamente aprobados, decidió milord, atendiendo también á que estaba muy próximo el dia en que debía verificarse la inauguración del canal, que sin detenernos ya en punto ninguno, y siguiendo la corriente del Nilo, bajáramos hasta Alejandría: tiempo nos quedaría después para visitarlo todo más detenidamente.

      
		Separándonos, pues, de la caravana, que tomó otra dirección completamente distinta, y con un guía que nos proporcionamos en Farafreh, salimos del oasis y emprendimos la marcha en busca del gran vio: el país que atravesamos, arenoso primero, fué poco á poco cambiando por completo su aspecto; las aguas del Nilo estaban ya en la época de su descenso, y por todos lados notábamos esa actividad que preside á las operaciones de la labranza y la siembra en unas tierras que tan excelente cosecha producen.

      
		Cuanto más nos acercábamos al rio, mayor era aquella actividad: aldeas deliciosas se despoblaban por entero durante el dia para dedicarse sus habitantes á recoger los dátiles y á limpiar los campos sembrados de trigo, que había de florecer á principios de Diciembre: se conocía por todos lados que habíamos abandonado ya aquellos pueblos pastores y trashumantes, que sólo cosechan lo indispensable para sus escasas necesidades, y sin embargo, aún nos hallábamos entre árabes, aún atravesábamos pueblos en los que se oían las destempladas voces de los muezzines.

      
		Mehemet-Alí ha obrado aquel milagro, que así puede calificarse el conseguir que el árabe abandone su apática indiferencia, y los sucesores de aquel gran príncipe continúan su obra con perseverancia sin igual, logrando la regeneración del fellah, el aumento progresivo de las rentas, de la industria, del comercio, de la civilización, en una palabra.

      
		Seis jornadas nos bastaron para llegar á las orillas del rio, é hicimos alto, estableciendo el campamento en un ancho recodo formado frente á una isla cubierta de frondosa vegetación: era temprano todavía, y aprovechando una barca encargada de trasportar los viajeros á la opuesta orilla, quisimos visitar la isla, que nos había llamado poderosamente la atención. Miss Gracia, Mahomet, Alfredo y yo formamos la expedición: milord y Muchirsson se habían quedado en el campamento, porque se habían propuesto no visitar ningún punto digno de ello, ni fijarse en nada hasta que de regreso de la inaugracion se comenzara el proyectado viaje: hay que perdonar á nuestros buenos amigos aquellas excentricidades que en ingleses nada tienen de extraordinarias.

      
		La isla en cuestión nada encerraba de particular; como decia Alfredo, era indigna de ocupar aquel sitio, sin una mala pirámide, sin un obelisco, sin monumento ninguno en un país donde no se tropieza con otra cosa: en cambio, sus orillas, bajas y arenosas, estaban cubiertas de horribles cocodrilos que salían del agua á recibir los últimos rayos de un sol más propio del estío que de la época que entónces atravesábamos.

      
		Nuestra visita, no teniendo nada que ver, duró poco por consiguiente; y mucho ántes de ponerse el sol, nos embarcábamos de nuevo para regresar al campamento: la anchura del rio en aquella parte podrá ser de unas cien brazas, y ya llevaba la barca hecha la mitad del camino, cuando violenta sacudida nos arrojó al fondo de ella y al rio un momento después.

      
		Cuando pude sacar la cabeza á flor de agua, comprendí lo que había sucedido, y un grito de angustia se escapó de mi pecho: un enorme cocodrilo, acaso el mismo que había hecho zozobrar la barquilla, tenía cogida á miss Gracia por sus vestidos, y la arrastraba hácia el fondo de las, aguas; la desgraciada jóven, pálida como la cera, hacía esfuerzos inauditos para sustraerse á la presión que sobre ella ejercía el monstruoso saurio, pero sus fuerzas se agotaban, y ya apénas se distinguía sobre el agua su hermosa cabeza.

      
		Alfredo y Mahomet, lanzados por la violenta sacudida á más distancia que yo, nadaban hácia el lugar donde se bailaba la barquilla volcada, pero esta misma les impedía ver la triste situación en que se encontraba la jóven; en cuanto á los dos fellahs que tripulaban aquella, huían cobardemente hácia la orilla, y no se ocupaban seguramente de nosotros.

      
		Era, pues, el único que podía salvar á miss Gracia, ó el que debía intentarlo al ménos: comencé por lo tanto á nadar hácia ella, pero adelantaba muy poco porque tenía que hacerlo contra la corriente, que era muy violenta; algunos cocodrilos de los que permanecían en las orillas de la isla, parecían haber adivinado lo que ocurría, y se movían ya para lanzarse en busca nuestra.

      
		Cuando yo creí haber llegado al punto en donde había visto asomar la cabeza de nuestra amiga, me incorporé y tendí la vista en derredor: el rio se deslizaba tranquilo como de costumbre, y ni una burbuja, ni un círculo de esos que se forman cuando las aguas se cierran sobre un objeto que se hunde al fondo, demostraban que en aquel sitio hubiera tenido lugar la lucha que presencié unos segundos ántes: miss Gracia había desaparecido; el cocodrilo arrastraba seguramente su presa, y la jóven, tan hermosa, tan llena de vida, no debía ser ya más que un cadáver destrozado por los horribles dientes del saurio.

      
		Hice un último esfuerzo y recorrí algunas brazas más: la misma tranquilidad en las aguas, el mismo silencio por todos lados.

      
		Entónces procuré ganar la orilla, y al llegar á ella tuve precisión de deslizarme por la arena para dejar pasar á un cocodrilo que me perseguía: en tanto daba la vuelta, para lo cual estos animales necesitan describir un gran arco de círculo, corrí en dirección al campamento, y pronto me encontré, no sólo libre de aquel enemigo, sino con una sorpresa que no esperaba seguramente.

      
		Miss Gracia, á quien su padre sostenía la cabeza sobre sus rodillas, volvía en sí en el momento de mi llegada, y el doctor se ocupaba en curar á un hombre que, empapado de agua como yo, se hallaba tendido sobre unas mantas.

      
		Lancé un grito de alegría, y olvidé mis propios sufrimientos para acudir á la inglesa; pero esta no necesitaba ya de mis cuidados: milord le había hecho arrojar el agua que tragara, y no existía ya peligro: entónces volví los ojos al hombre que cuidaba el doctor, creyendo fuese Alfredo, y ¡júzguese cuál no sería mi asombro al reconocer en él al incógnito salvador de miss Gracia, al matador del tigre y del Tuarik negro, al desconocido guía del desierto!

      
		A la exclamación que arrancó á mis labios la sorpresa, Muchirsson levantó la cabeza y murmuró con acento verdaderamente conmovido:

      
		—Mi ciencia es inútil; los muertos sólo Dios puede resucitarlos, y este hombre no es más que un cadáver.

      
		Profundo silencio siguió á estas palabras; Muchirsson, abandonando al inglés, se dedicó al cuidado de miss Gracia, y yo salí al encuentro de Alfredo y Mahomet, á quienes veía llegar por la orilla del rio, para enterarles de cuanto había pasado.

      
		El parisién, si he de ser franco, no mostró un gran sentimiento por la muerte de su rival, y su oración fúnebre se redujo á murmurar á mí oido:

      
		—Amigo mio, el que ama el peligro, en él perece. Cuando llegamos al campamento, y después de cambiar nuestros vestidos, entramos en la tienda donde se encontraba miss Gracia: el doctor aseguró que estaba bien, y que dos dias de descanso, la harían olvidar la triste impresión de aquel baño tan inesperado.

      
		Entónces nos refirió que al sentirse ya sin fuerzas para luchar con el cocodrilo que la arrastraba, perdió el conocimiento, creyéndose ya víctima de la ferocidad del enorme saurio; que cuando volvió en sí se encentraba fuera del agua, y era llevada en hombros por un desconocido, cuyo paso vacilante y desigual parecía el de un ébrio: al llegar ó la entrada del campamento, aquel hombre no pudo sin duda resistir más y cayó al suelo, arrastrándole en su caida.; el golpe le hizo perder de nuevo el conocimiento, y socorrida por su padre y el doctor, lo recobró de nuevo cuando yo llegaba al campo.

      
		No era posible por lo tanto averiguar cómo se encontraba el desconocido en el lugar del siniestro, de qué manera había logrado salvar á miss Gracia y cómo recibió las heridas que le causaron la muerte: aquello ha sido siempre un misterio, y misterio fué también su conducta desde el primer día que se nos apareció en el momento oportuno para salvar á la inglesa: no llevaba entónces el morral y la escopeta con que le habíamos visto las dos primeras veces, y en un bolsillo de la cazadora que vestía encontrarnos únicamente un libro de memorias, y en la primera página, escritos con lápiz, dos nombres y dos fechas:

      
		 

      
		GRACIA.—ARTURO. 

      
		27 de Agosto.—13 de Octubre.

      
		 

      
		Cuatro dias después de estos acontecimientos, nos hallábamos instalados á bordo del Queen Victoria, y tomábamos el número cuarenta y dos en la lista de los barcos de vapor que habían de atravesar el canal el dia de su inauguración.

      
		Milord tenía ya todo dispuesto para nuestra expedición al alto Egipto, y cuando regresáramos de Suez debíamos dejar el yacht en Alejandría y emprender por tierra aquella caminata en la que íbamos á emplear quizás algunos años.

      
		Todo se cumplió como milord había dispuesto, excepto una pequeña parte del programa, que fué variada á petición de Alfredo, apoyado entónces por miss Gracia: el parisién, hablando al fin, había concluido por entenderse con la inglesa, y al desembarcar en Alejandría, cuando regresábamos de la inauguración, le había dicho la jóven apoyándose en su brazo con encantador abandono:

      
		—Si mi desgraciado compatriota no hubiese muerto víctima de su arrojo, no hubiera sido su esposa, porque para entónces amigo mió, me reservaba exponer mis condiciones: para ser mi marido, hubiera sido preciso que tuviese en las piernas el mismo defecto que yo tengo, y sólo acortándose una de ellas para cojear como cojeo yo, habría conseguido mi mano.

      
		—Pero las mias son iguales, por desgracia,—balbuceó Alfredo verdaderamente consternado.

      
		—No importa; aquello no era más que una excusa para poder llegar á donde deseaba.

      
		Y al decir esto, envolvió al parisién en una mirada que le indemnizaba muy bien de todos los sufrimientos pasados durante cuatro años.

      
		Veintinueve meses más tarde, y después de un viaje en el que nos ocurrieron aventuras que algún día puede que refiera á mis lectores, porque son curiosas y entretenidas, embarcábamos de nuevo en el Queen Victoria, que nos esperaba en la temible rada de CapTown: Alfredo, lady Gracia y Mahomet, que había querido acompañarlos desde Tánger, salieron á nuestro encuentro A algunas millas de la ciudad, y el primero presentó á milord un hermoso niño rubio y blanco, perfecta imágen de su madre, que respondía al nombre de Arturo.

      
		La señora Hautmont habla querido dar á su hijo aquel nombre como un recuerdo de gratitud al hombre que le había salvado cuatro veces de una muerte segura.

      
		 

      FIN.

    

  
    

 

	  
Notas


 


1  Gallinas.


 


2  Oveja.


 


3 Unos 135 reales próximamente.


 


4  Especie de pantalones ó calzoncillos anchoa que no se ciñen á la pierna.


 


5  Cuatro cuartos próximamente de nuestra moneda.


 


6  Flor de los carneros.


 


7  Virgilio.


 


8  Tiendas.


 


9  Sólo Dios es vencedor.


 


10  La monada española es muy común en toda la costa y la aprecian más que ninguna otra.


 


11 Gracias no, milord: apuntadlo en la cuenta, porque este es el primer peligro.


 


12  Ladrón


 


13  Hijo de la carroña.


 


14  Bolsa de municiones en donde llevan á granel pólvora y balas.


 


15  Tolerantes.


 


16  Fez la vieja


 


17  Fez la nueva.


 


18  Casa de la ciencia.


 


19  El demonio.


 


20  Extracto de carne preparado á semejanza de la de Liebig.


 


21  Nombre que dan los árabes al leon.


 


22  Milord, tened!a bondad de apuntar el segundo peligro.


 


23  La paz sea con vos!


 


24  Por aquí.
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		En el proceso de digitalización de documentos, los impresos son en primer lugar digitalizados en forma de imagen. Posteriormente, el texto es extraído de manera automatizada gracias a la tecnología de reconocimiento óptico de caracteres (OCR).

		

		El texto así obtenido ha sido aquí revisado, corregido y convertido a ePub (libro electrónico o «publicación electrónica»), formato abierto y estándar de libros digitales. Se intenta respetar en la mayor medida posible el texto original (por ejemplo en cuanto a ortografía), pero pueden realizarse modificaciones con vistas a una mejor legibilidad y adaptación al nuevo formato.

		

		Si encuentra errores o anomalías, estaremos muy agradecidos si nos lo hacen saber a través del correo bibliotecadigital@bne.es.

		

		Las obras aquí convertidas a ePub se encuentran en dominio público, y la utilización de estos textos es libre y gratuita.


	 

	 	
	 
  
		

		Enlaces relacionados:

		

		• Toda la colección de obras en formato Epub de la Biblioteca Digital Hispánica.

		

		• Todas las obras digitalizadas de Manuel Seco y Shelly por la Biblioteca Nacional de España.

		

		• Manuel Seco y Shelly en el portal de datos de la Biblioteca Nacional de España, datos.bne
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